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CAPITULO PRIMERO. 

Un embarazo inesperado. 
UANIH> pasó la batalla,y empelaba 6 restablecer'-

se algún tanto ei ós-den, el fiaron dé Sradwárdfc 
rie volvió del campo, dejando colocados éñ &ú9 
puestos respectivos loa dragoneé que mandaba, y 
solicitó ai caudillo de Glennaquoich y á su ami­
go Eduardo Waverley. Encontró' al primero muy 
ocupado en determinar las disputas de ¿ua súb» 
ditos sobre preferenciasr y hazaña», y varias cues­
tiones graves y dudosas relativas al botin. La 
rhas importante de estos últimas versaba sobré 1*' 
propiedad de un reloi deoró,<jué antes habia 
pertenecido á algún pobre oficia! ingles. El qué' 
perdió ef pleito se consoló después, observando' 
que „éV (es decir; éí rélot, queera en su concepy 
to ün animal virtiese'murió la misma ríocHe que'' 
Vich Inn Vóhr lo dió á Murdoc;* porque en efec­
to no tardó én pararse la máquina, ño habiéndosela 
dado cnerda. 

Frecisamcnteacobabadedecidirse aquellacúeá» 

€ 
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tío» tm^ortafit% erando llegó el Barors de Brad-
wurdine con un semblante en cuya expresión 
se combinaba con algún cuidado grave la alta 
opinión que tenia deraí mismo. Apeóse de su fati­
gado caballo; encomendándolo k uno de los asís-
lentes que lo seguían. ,,'Ra'rt» vez juro, señor mió, 
le dijo;pero ai haces alguna de Intuyas, y te 
separad de! -poW Ilepwiek, antes que lo hayas 
limpiado y «cb&dale d« cenar, para -ir en pos 
del pillage, el diablo me lleve si no doy un buen 
apretón á tu.pescuezo." Entonces dio con mu­
cha complacencia una palmada cariñosa al ani­
mal que había aguantado con él las fatigas del 
dia, y habiéndose despedido afectuosamente 4o 
él,. «Bien! dijo, mis buenos amiguitos, hemos ga­
nado una victoria gloriosa y decisiva; pero esos 
Sfcaros dragones huyeron demasiado pronto. Yo 

ubiera querido haceros ver prácticamente los 
verdaderos puntos del pralium equestre^ ó com» 
bate de caballería, al que cobardemente no die« 
ron lugar, y que en mi concepto es lo. mas glo­
rioso y terrible de una batalla. Bien! he combatido 
todavía otra vez en esta antigua lucha, aunque do 
bo confesar que no tanto como vosotros, mucha* 
chos, porque mi obligación era conservar unidos 
nuestros pocos soldados do caballería. Ademas, 
ningún caballero debe jamas envidiar el honor 
que toca á sus compañeros de armas* aunque va­
yan á un puesto tres veces mas peligroso, que 
acasq podrá tocarle á él. otra vez por la- ben­
dición divina.—Pero, Glennaquoích, y vos Mr. 
Waverlpy, tened á bien aconsejarme en un asun­
to de mucha gravedad, y que afecta profunda-
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mente el honor de la casa de Bradwardine.—Con 
vuestro permiso, alférez Maccombich, v el vues­
tro, Inveraughlin. y el vuestro Edderedshendracb, 
y el vuestro, señor mió." 

La última persona á quien se dirigió fué Ba-
llenkeiroc.h, que recordando la muerte de su hjjo, 
le lanzó una mirada feroz y amenazadora. El Ca­
rón que para resentirse era mas vivo que un re­
lámpago, se armaba ya de igual ceño, cuando 
Glennoquoich quitó de allí á su mayor, cogiéndo­
le del brazo, y en tono autorítativo de gefe le 
reprendió la locura de renovar una querella en, 
aquel momento. 

„La-tierra está cubierta de cadávere?,dijo el an­
ciano montañés con tono fiero y sombrío; unomas%. 
ni se echara de veren ella,y á no interponeros, 
Vicb Ian Vohr, ese uno mas íucrá el dé Bradwar­
dine ó el mió." 

Despidiólo el caudillo, procurando templarlo, 
v luego volvió el Barón. „Ese es Ballenkeiroch, 
le dijo en voz baja y tono confidencial, padre del 
joven que pereció en aquella infausta escaramu­
za de ahora ocho años." 

„Ahl dijo el Barón , deponiendo instantánea­
mente el ceño que nublaba su fisonomía , biéa 
puedo aguantar impertinencias de un hombre i 
quien desgraciadamente causé tamaña pesadum­
bre. Hicisteis bien de advertírmelo, Glenñaqupích, 
y bien puede parecer roas negro que1 la media nof 
che por noviembre, sin que ee dé por ofentlidq 
Cosme Comyne Bradwardine. Ah! yo no (engó 
prole masculina, y debo compadecer al, que de­
jó eia hijos, aunque ya sabéis que esa tiiúch&ii 
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tenemos ya transigida á satisfacción vuestra. Tues 
bien, como decía, no. tengo sucesión masculina, 
y coo todo, me hallo en obligación de sostener 
fcl honor de mi casé, á cuyo efecto quisiera me 
prestaseis vuestra atención peculiar y reservada." 

Callaban los dos Jóvenes suspensos en ansiosa 
curiosidad, y el Barón continuó diciendo: „Vues-
tra buena educación me persuade, mancebos, que 
eabeis y entendéis la verdadera naturaleza de las 
tenencias feudales?" 

Temeroso F< rgus de una disertación interrni-
pable, respondió iue<zo, «Perfectamente, Barón," 
y dio codazo á Waverley para que no fuese á ma­
nifestar ignorancia. 

„Y sin duda sabéis ¡también que la Baronía de 
Bra< wardine es do cierta naturaleza igualmente 
peculiar y honrosa, pues viene á ser una ten­
dencia libre ó blanch, (palabra que en opinión de 
Craig se debe latinizar blancum, ó mejor dicho, 

francum) pro tervitio detr atienda seu txuendi, co­
ligas regis posl baialliam m Aquí Fe rgus volvió 
sus ojos de halcón $ Eduardo, con una guillada 
casi imperceptible, á que corr» spondieron sus hom­
bros en igual .grado de elevación. „Ahora bien, 
pie ocurrenyáos puntos que dudar en el casa 
Primero: si este servicio ú homenage feudal es de­
bido en evento alguno á la persona del Principe, 
cuando per ex]>re$vifi dice el u sto caligqa peois, 
las botas del rey en persona; sobre lo que deseo 
saber vóeslra opinión antes que pasemos á otra 
cosa." 

„Pero es Príncjpe R»gr>nte, respondió Maclvor, 
coa laudable eenedad;y en la corte de Fíancia 
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se hacen i h pérsrma del Regante* loa koteoiteá 
todos que fia deben á la del R-sy. Ademas, si yo 
tuviera que quitar las botas 4 uno- de loados, haría 
este servicio el joven caballero diea veces caos 
guajeo que á su. padre.'' 

»,Sí; pero yo no hablo de predilecciones per*» 
sonaies. Sin embargo, vuestra autoridad • ao-» 
bre los usoa de la corte de Francia es d» mu­
cho peso ; y sin duda el Principe como edisr 
ego% puede tener derecho a rechinaaD el homagiuní 
de los grandes feudatarios de la corona, puesto. 
que en su despacho de Regente manda «I rey & 
todoa sus ñi-tes vusallos que lo respeiea coma & 6«* 
propia persona. Por lo mismo, lejos d». J»Í la in» 
tención de dismiauir ei brillo de su autoridad, n&-
gársdoíe este, acto de h©me»a<;e, tan propio para 
darle esplendor; pues dudo que un barón libre del 
imperio quite las botas al emperador de* Alemania» 
Pero «/asno* ó la segunda diSculíed.—•£{ Príncipe 
no usa bolas, eiao tapates y botines." 

Este último dilema casiliegó á perturbar la gra­
vedad de Fsrgua, 

«Qué importa? dije», va sabéis, Baten, lo qtae nos 
dij» el proverbio; ^No hay .que quitar .\sm bnti» 
síes á MO montañés^-—de te que «e infiere con cía» 
ridad que se hallan en igual predicamento que lass 
botas.1* 

,,Con todo, continuó el Barón, anaquel la vna 
enligo por tradiciones ("ami&síTes, y &2H* por nues­
tros- documentos amigaos* se na trads*cido en' es­
te caso: BOTA»» en; su in^itiva significación- ro«s> 
bi«»B qoiere d*cir fiand'lias: y Gayo César; sobria? 
ao. y. fwcjsse^de Tiberio, reetbiá el: ^bESRonjbísb 
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és Cslíguk, & mligulis, sive táligis tewoHbuf, 
quibus ud< lescentior usüs fuerat, w exercüu Ger* 
mantel, paiñs mi Y también Sag c.uitg<B eran 
propias de- las corporaciones monásticas, > pues en 
un Glosarium antiguo sobre la regla de San Be­
nito, aparece que en lá Abadía de San Amando se 
alabad las coliga con agujetas/' 

„Eso conviene á nuesttos zapatos, dijo Fergus." 
„Sí, querido Glennaquoich, y las palabra- no 

dejan duda: Coliga dictes sunt qu'm tigantur; 
tmm «occi non Hgantur, sedtanlum iniromittmturi 
esto es, se llaman coliges-par las ligaduras con que 
se amarran,: pues Sos socdt (que pueden ser ana* 
legos''á-nuestras chinelas), solo se encajan) en el 
pié.. También las palabras de la concesión son 
alternativas, extíere seu detmhere', es decir, tacar, 
«orno en el caso de los zapatos, y estirar, como 
decimos vulgarmente, respecto de las botas. Con 
todo, quisiera yo que el punto estuviese mas cla­
ro; pero temo que no sea fácil hallar aquí algún 
autor erudito riere vestiario." 

„Mucho lo dudo, respondió el caudillo miran­
do á los montañeses dispersos, que volvían car» 
fiados cota Jos despojos de Eos muertos, aunque' 
a res mstíaria en si misma parece estar ahora 

en considerable; requisición." 
Como esta chanza convenia con el carácter del 

Barón, la honró con una- sonrisa; pero fttméáia» 
lamente volvió al asunto que-le parecía muy serio. 

„A la verdad, er Batíío'Macwheeble opina que 
este > servicio de honor̂  por su propia • naturaleza 
se debe si petatur•tontuna únicamente en ;«)• caso 
de. que Su Alteza Beal reclamé »l'gran»¡sud&ta< 



fio de la' corona el desempeño de este deber pee»! 

sonal, y me ha enseñado ef caso en las dudas y 
cuestiones'de Dirleton, causa de Guppit merstm 
Spicer, sobre la eviccion de una finca ob non so* 
ItUum canvnem, esto es, por no haberse pagado el 
censo: feudal, que no llegaba á un penique esco* 
ees ai año, en la que el reo fué absueito de la de< 
manda. Piro con vuestro favor, creo mas seguro 
ponerme en disposición de hacer este servicio al 
Príncipe, y aun ofrecerme á ello: y haré asistir al 
BaiHo con un instrumento de protesta, que ya está 
aquí preparada, (sacando un papel) y en que se 
expresa, que si Su Alteza Real acepta los serví-
cios de otro para que le quite las coliga, (ya se 
entiendan botas ó zapatos,) que no sea el dicho 
Barón de Bradvrardine que está presente, listo 
y pronto á verificarlo, en manera alguna perjudi­
que tal substitución al derecho que tiene el ex* 
presado Cosme Comyne Bradwardine á desem­
peñar dicho servicio en adelante; y que el escu­
dero, ayuda de cámara ó page á quien Su Alte» 
za Real guste de emplear en tal servicio, no te¡K 
drá por eso derecho, título ni fundamento algu­
no para reclamar á dicho Cosme Comyne Brad* 
wardine las tierras y baronía de Bradwardine, f 
otras que obtiene en iguales términos con obliga-» 
cion de eumplir debida y fielmente el servicio 
feudal ya mencionado." 

Fergns aplaudió mucho tal disposición; y el Ba­
rón se dispidió amigablemente de ellos, llevando? 
en su rostro una sonrisa magestuosa de sutisfac-
cion é importancia. 

•4Viva nuestro querido amigo el Barco, es-*' 
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clamó Fergos, luego que se alejé- un pnti®, por 
ser ei original mas absurdo que existe al norte 
d-;l Tvreedl ¿Por qué no le recomendaría yo que 
asistiera esta noche á la tertulia del Principe con 
Ha saca-botas bajo del braga? C,reo que & su­
gerírselo con la correspondiente gravedad, aca­
so lo hubiera hecho." 

,4 Y cómo pocéis hallar diversión en hacer ri« 
dículo á un hombre de su mérito? 

«.Perdonadme, querido Waverley, pero vos so» 
tan ridiculo como el Barón. ¿Cómo no veis que 
esa dichosa ceremonia le ahsorve todas sus facul­
tades? De?de su n«oez ha oido hablar de ella y 
Ese osa en ella, como si fuera el privilegio mas no­

te y el acto mast augusto del universo; y sin du­
da que uno de sus principales motivos para tomar 
las armas ha sido lograr el honor y satisfácelo» 
de desempeñarlo. Creedme, si yo hubiera inten­
tado quitarle de la cabeza tal sandez, me habria 
tratado de ignorante, presumido y fatuo, ó quizá se 
le hubiera antojado cortarme el pescuezo; diver­
sión que ya se propuso otra vez por un punto de 
etiqueta que & sus ojos no tenia la mitad de ht 
importancia que este asunto de las, botase zapa­
tos, ó lo que quiera que signifiquen finalmente k® 
calig<&, cuya importantísima decisión correspon­
de á loa subios.—Pero me voy al cuartel general» 
pues para tan extraordinaria escena debo pre-í 
parar al Principe. Este aviso vendrá muy bien, 
pues lo hará reír mucho ahora, é impedirá -que-
se ría luego, cuando su jovialidad v@ndria•iw'ry•mak>-
á-propos. Conque así, au revair, mi querido Wa-, 
,serley.w 
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CAPITULO 11. 

&i Prisionero ingles. 

A primera atención de Wayerley, después que 
se apartó del caudillo, fué ir en busca del offcml 
& quien había salvado la «ida. Hallólo encerra­
do en una cara inmediata al campa de batalla, 
con sus compañeros de infortunio, que eran muy 
numerosos. 

Al entrar en la sala donde estaban todos amonto» 
nados, reconoció Wsverley fácilmente al objeto de 
su visita, no solo por la dignidad peculiar de m 
aspecto, sino por la compañía de Dugald Mahony, 

3ue con su hacha al hombro se le había pegado des» 
e el momento de su cautiverio, como si se lo hu­

bieran cosido al lado. En esto acaso llevaba por 
objeto asegurar la recompensa que Eduardo la 
había prometido; pero sirvió para impedir que 
saquearan al ingles en la confusión general; pues 
Dugald habia calculado sagazmente que su indem­
nización seria proporcionada al estado en que se 
hallase el preso cuando lo entregara á Waver-
ley. Apresuróse, pues, 4 asegurarle que «había 
cuidado bien al sidier ray» y que este nada habia 
desmerecido, después del momento en que Su? 
merced le impidió pegarle una rasguñada con su 
hacha de Lochaber." 

Waverley repitió 4 Dugald su promesa de una 
recompensa libera), y acercándose ai oficia! ia>-
gles, le manifestó su ferviente desea de hace* 

3iianto ludiese contribuir á su alivio en aquellas 
esagradables circunstancial» 

L 
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„No soy yo soldada tan- inexperto, respondió 

el ingles, que me queje de la fortuna de la guer­
ra. Solo siento ver representar en nuestra is­
la escenas que en otras partes he presenciado con 
indiferencia comparativa." 

„Otro dia como este, dijo Waverley, y espero 
que ya vuestro sentimiento carecerá de causa, y 
veremos ya restablecerse la paz y el orden." 

Sonrióse el oficial y meneó la cabeza. Mi si» 
tuacion presente me veda refutar esa opinión; mas 
á pesar de vuestra victoria, y del valor que la ha 
conseguido, habéis acometido una empresa que pa­
rece muy superior á vuestras fuerzasy facultades." 

En este momento se apareció Fergus. „Ve­
nid, Eduardo, venid al instante. El Príncipe se 
ha ido á pasar la noche en Pinkie-house, y tene­
mos que seguirlo, so pena de perder toda la ce­
remonia de las coliges, Vuestro amigo el Barón 
ha cometido un grave acto de crueldad, pues ha 
traído arrastrando al Bailío Macwheeble hasta el 
campo de batalla. Ya sabéis que los objetos de 
Días horror para el Bailío son un montañés con 
armas y un fusil cargado, y allí está el miserable 
oyendo las graves instrucciones del Barón sobre 
la protesta, y zabullendo la cabeza entre los hom­
bros, como una gaviota, al estallido de ¡os fu­
siles y pistolas que disparan nuestros muchachos 
por aquellos contornos, y cada vez que se aga­
cha, le aplica su patrón por via de penitencia un 
r v e regaño, pues no admitiría como disculpa 

descarga de una batería entera tratándose de 
aprender bien un discurso en que se interesa el 
honor de su familia." 
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„¿Y cómo ha logrado Mr. Bradwardine coger 

al Bailío por estas alturas?" 
„Tomal £1 creo que había venido hasta Mussel* 

borgh con esperanzas de hacer algunos testamen­
tos, y las órdenes perentorias del Barón lo arras­
traron á Presión, luego que terminó la batalla. 3a 
queja de que dos ó tres de nuestros tunos le han 
puesto en peligro de la vida, presentándole las be» 
cas de sus fusiles; pero como limitaron su resca* 
te á un penique ingles, no creo necesario dar que 
hacer al preboste militar sobre este asunto. Asi» 
pues, venid Waverley." 

Waverley! dijo el oficial ingles con mucha emo­
ción-, el sobrino Sir Everardo Waverley, de Wa« 
verley-tHononr? „E1 mismo, caballero, respon­
dió nuestro héroe, algo sorprendido por el tono 
con que le hablaban, 

„Me dais á la vez gozo y pesadumbre con vues­
tro encuentro," dijo el cautivo. 

pignoro, Señor mió, respondió Waverley, có*' 
010 be merecido tanto interés por vuestra parte." 

„¿Nunca oísteis hablar á vuestro ti© de un ami» 
go suyo nombrado Talbot?" 
I „Varias veces le oí hablar con mucho afecto 
de ese caballero. Creo es un coronel de ejér* 
Cito, y esposo de Lady Emilia Blandeville;; pera 

Í
>o tenia por seguro que el coronel Talbot se ha* 
laba en Fland* s. 

„Acabo de volver, y hallándome en Escocia, 
ejeí de mi obligación obrar donde podían ser úti­
les mis servicios. Sí, Mr. Waverley, yo soy ese 
coronel Talbot, esporo de la señora que habéis 
mentado; y confiese con wtis&ecioa que 4 ¥ues-
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fro magnámifío y generoso lio debo á la vez mi 
empleo militar y mi rentara doméstica. Buetf 
Dios! y es posible que encuentre hoy á su sobrino 
en ese trage, y comprometido en semejante causa!'1 

JSeñor mío, le dijo Fergns con altivez, el íragé 
y la causa son de hombres nobles y de honor. 

„Mi situación no me permite disputároslo, y á 
no ser por ella, no faera difiril probaros que ni 
©1 valor ni el orgullo de una cuna ilustre pue­
den dorar una ni tila causa. Mas con el permiso 
de Mr. Waverley. y con el vuestro, caballero, si 
e* que también debo pedíroslo, quisiera decirle 
cuatro palabras sobre asuntos que interesan á su 
familia. 

MSeflop mió, Mr. Waverley es arbitro de sus 
acciones.—-Supongo vendréis conmigo 4 Fmkie, 
dijo Fergus, volviéndole á Eduardo, cuando ha-
y«is despachado a e*te nuwvo amigo?" Encien­
do esto, el caudillo de GlennaquOich se compuso-
la capa con mas que su aire acostumbrado- de or­
gullo, y salió de aquella pieza. 

El pmpttño- de Wuveí ley consiguió fácilmente 
se permitiese al coronel Talbot pasearse én im 
f ústo jardin, aneso á la casé en* que lo cu«toidia« 
bao. Anduvieron algunos pa*os en silencio, y 
parecía que el coronel Talbot dudaba cómo em« 
pezarm la conversación. Hízolo a} fin th éstóg 
términos. 

„Mr. Waverley,acabáis de salvármela vida, 
y sin embargó, quisiera mas. bien haberla perdi­
do, que encontraros con la cucarda y uniforme dé1 

ést* gente." 
'tfQs perdono I» reconvención" que me hacéis, c«w 
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ronel Talbohos 1a dicta una buena interfieran,y 
ja hacen natural vuestra educarion y preocupa­
ciones. Pero no podéis extrañar que un hombre 
cuyo hrnor ha sido atacado pública ó injustamen» 
te, se halle en la situación que puede proporcio» 
©arle venganza contra sus calumniadores» 

„Mejor diríais, en la mas propia para confirmar 
ios rumorea que ellos han esparcido, dijo el co-
rme! Talbcí, pues habéis seguido la misma con* 
<jucta que o» atribuyeron. ¿Y habéis Uegado h 
Saber, Mr. Waveríey, lo grave aflicción y aun pc¿ 
ügro que vuestra conducta presente ha causado 
á vuestros parientes mas incudiotosf 

..¡Peligro!" 
„Sí tseñor, peligro. Cuarido yo salí de Ingla­

terra, vuestro lío y padre habian tenido que dar 
fianza de que comparecerían oportunamente á res-
pender ana acusación de ti fidencia, y aun e*le fué 
íavor que eo!o ©i tuvier« n -por la mediación dt 
ecapenoé poderosísimos. Yo vine ú Escocia coa 
el coío objeto de salvaros del abismo en que o5 
habéis precipitado; y no puedo cal*uJar lo qnesu> 
ccd« rá á vuestra familia por haberos compróme» 
4ido abiert««ipnte en la rebelan, cuando les 8fra> 
jjo tanto peligro la sola sospecha de que inten-t 
Sabara orificarlo. Aun siento mas profundamen» 
«e no babero» encontrado antes que incurristeis 
en este último y fatal error." 

«Realmente ignoro lia motivos que tenga ¿1 
coronel Talbot para interesarse tantoen mi suerte." 

„Rír. "Weverley, eoy oigo torpe sn penetrarla 
ironía, cuando me hablan cen ella, y por Jo mis* 
sao mpowisié á vuestras palubr&s °" 1» vwi>kf 
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genuina significación que debe dárseles. Soy dea* 
doró vuestro tiode mayores beneficios que los que 
debe un hijoá su padre. Me ligan, pues, con él los 
deberes filiales; y como sé que no puedo pagar sus 
bondades mejor que sirviéndoos, os serviré, si me 
es posible, ya me lo permitáis ó no. La obligación 
personal que hoy me habéis impuesto» (aunque.en 
el concepto común es la mayor qae un hombre 
puede imponer á otro,) en nada aumenta mi ce-
Jo por vuestro bien; ni este puede tampoco mino­
rarse por la frialdad con que recibíais mis ofertas;*' 
. nVuestras intenciones, caballero , pueden ser 
bondadosas; pero vuestro lenguage es duro, ó por 
lo menos, sobrado perentorio." 
. „Cuando volví á Inglaterra, después de una au­
sencia bien larga, encontré á Vuestro tio, Mr. Wa-
verley, bajo la custodia de un mensajero real, á 
consecuencia de las sospechas que contra él ex* 
citó vuestra conducta. Bs mi amigo mas antiguo, 
y, lo repetiré,, mi excelente bienhechor! ¡Sacrificó 
generosamente á mi felicidad los proyectos quo 
había formado parala suya, y jamas profirió una 
palabra, ni formó una idea, que la benevolencia 
personificada no pudiese adoptar por suyas. En» 
centré á este sujeto en una prisión, que se le hacia 
mas dura por fosr;hábitos de su vida, la dignidad 
natural de su carácter, y-~perdonad, Mr. Waver» 
lev,— por la causa productora de aquella calami» 
dad improvista. N» os ndgaréque mis-sentifriien* 
tos en tal ocasión• os-fueron: muy desfavorable» 
P^rel infiujo.de mi familia, <iue no r9 desplacía» 
ble, conseguí sacar a 8>r Everardo en..-líber* 
fyid bajo de fianza, y en seguida ciarcbá para £fl» 

http://infiujo.de
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cocia. Vi al coronel G,— hombre cuya suerta 
sola debe hacer execrable para siempre esta in-
surrección. Conversando con él observé que por 
algunas circunstancias recientes , por las nue­
vas declaraciones tomadas á los comprendidos en 
el motín, y por el buen concepto en que siempre 
03 tuvo, estaba en mejor disposición respecto da 
ves; y no dudé que si la fortuna rae permitía, des» 
cubriros, todo podría componerse. Pero iodo lo 
arruinó esta rebelión desnaturalizada. Por> la pri­
mera vez, en el curso de una vida militar; larga 
y activa, he visto á ingleses deshonrarse: con 
-una vil faga, ante enemigos sin amias ni dis­
ciplina; y ahora encuentro al heredero de na i ma­
yor amigo, al hijo de su afecto, participando1 .en 
un triunfo de que debería ser el primero. en ni» 
Ronzarse. /Por qué he de lamentar el desUao.de 
Í5—? Sin duda fué feliz, cnaiparado con ¿Insto! 

Los modales del coronel Talbot eran ton digni* 
ñcadita, su fisonomía expresaba tal oiezcla^-de OÍ> 
güilo militar y pesadumbre varonil, y refirió Já pri­
sión de Sir Éver&rdo con tono de voz la» senti­
do, que Eduardo se veia mortificado, avergonas» 
•do, confundido, en presencia del prisionar© á 
quien pocas horas antes había salvado tá'trida; $lb 
!e pesó, pues , que Fergus volviese.ú intemampiy 
aquello conferencia. 

„SI Í Alteza Real,dijo, maná» por Mr.. WavQ& 
ley" El coronel 'Talbot echó á Eduardo tasa .ca­
rada severa, que no se escapó á los. ojos penetrad 
tes del caudillo montañés. „Y quiere verle deput»* 
to, repitió con énfasis notable." Entósceá ffieast* 
ley volviéndose al coronel Talbot, 

Tom. III, 2 
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„No3veremos'otra vez,le dijo; entre tatito seos 

proporcionarán todas las comodidades posibles " 
^Ninguna quiero, dijo el coronel; dejadme pa­

sarlo como el último de los valientes que en este 
dia calamitoso han preferido las heridas y el cau­
tiverio á la fuga. Casi trocaría gustoso mi suer­
te con uno de ios que han perecido, por saber que 
mis palabras han hecho en vuestro animo la im­
presión debida." 

^Asegúrese cuidadosamente al coronel TaJbot, 
dijo Fergus al oficial montañés que mandaba la 
ia. guardia de los prisioneros; tal es la orden parti­
cular del Príncipe, por ser un prisionero de la ma­
yor importancia." 

«Pero¡que no le falten las comodidades propias 
de su rango, dijo Waverley." 

„Sieinpre que saan compatibles cen su segura 
feustotíiay añadió Fergus. El oficial significó su 
aquiescencia respecto de ambas órdenes, y Eduar­
do siguió á Fergus hasta la puerta del jardín eij 
•que ios 'aguardaba Callum-Beg, con tres caballos 
<en*il!ados. Al volver lo caber.a, vio que uno$: cuan­
tos .montañeses conducian al coronel Tulbot para 
«Su1 encierro; detúvose en el umbral de la puerta, 
é'Vizó -a> WaverJéy una «eña*con la mano, como e$ 
ijqiBe?*'insistir en lo que ándale habia dicho. 

„Los caballos, dijo Fergus, andan -ahora tan 
«húndante^ como las morasen un zarzal, y cual-
-quiera; puede hacerse de unol'pojr solo el trábajt> 
•ée bogarlo. Vamos,, que o« arregle Cctllum.Joá es-
-tribpfcy yi marchemos:" a Pinkie»housó con. toda la 
prontitud qae permitan estos ex-cabailo» de dra* 
gones. 
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CAPITULO m . 

Poco importante. 

recado del Príncipe me hizo dar la vuelte» 
dijo Fergus a Eduardo." Mas supongo sabéis la 
importancia que tiene como prisionero esteiiobilí* 
simo coronel Talbot. Goza el concepto de se? 
uno de los mejores oficiales ingleses, y especia! 
amigo y favorito del Elector, y de ese tremendo 
héroe, el Duque de Cumberland, k quien llaman 
de sus triunfos en Fontcnoy, para que venga y 
nos trague vivos á todos los pobres montañeses. 
¿Os ha estado contando como suenan- las campa* 
nas de We-)tra¡nster/ Espero que «o toque, é 
voltereta...... 

„Fergusl" 
„En verdad, tío sé que hacerme con .vos¿ pues 

os dejais voliear como un cataviento, con- todao 
las doctrinas que os inculcan. Acabamos de ob­
tener un triunfo, sin igual en la historia; tódoa en» 
salzan vuestro valor hasta las estrellas; el Fría? 
cipe ansia por manifestaros personalmente s*i gfft* 
litud; todas nuestras hermosuras de la RosaBÍan-
ca se disponen á festejaros, y vos, el preur, ehsv 
valier dé la jornada, os venis colgando sobre el 
pescuezo de vuestro caballo, como, una :maníe? 
quillera que va para el mercado, y traes una ca» 
ra mas lúgubre que un entierro." 

, Sí, me aflige la muerte del pobre coronel.G—?. 
en otro tiempo fué muy bondadoso conmigo." 

„TomaJ pues sentidlo, cinco minutos, y luego voi* 
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Ved á poneros alegre. Lo que hoy le ha sucedí» 
d>, pu'de sucedemos mañana. "¿Y qué significa 
eso? D<:spues 'ie la victoria, no hay cosa mejor 
que una muene gloriosa; pero al cabo es un pis-
aller, y siempre vale mas que le toque al ene­
migo." 

„Pero el coronel Talbot me dice que mi padre 
y no han eido presos por el gobierno» quien les 
tjace responsables de mi conducta.'* 

•nosotros seremos su» fiadores, querido mió; el 
viejo Andrés Ferrara otorgará su caución, y me 
alegraré de que pronto pueda verificarlo en West* 
juinster." 

„No, ya están libres, bajo una fianza de natu* 
maleza maa ordinaria y pacífica." 
i> wFuei entonces, Eduardo, ¿por qué so abate así 
tu noble espfri'u? ¿Imaginas tan necios á ios minis­
tros del Elector, que pusieran en libertad á sus 
«enemigos, en estos críticos momentos, si pudie­
sen tenerlos presos 6 castigarlos, 6 áe atreviesen 
é elloí Cree, pues, que no hallan motivo en quo 
fundar la prisión de tus parientes, ó temen a 
nuestros amigos los caballeros joviales de lavie* 
ja Inglaterra. «En fin, no tienes que apurarte por 
ello«,.y'Bo faltarán arbitrios para informados de 
qu© m halla* bueno y spguro." 

KptiíB razones h¡<°i- ron callar á Eduarda sin sa> 
tisficerlo. Ya le hnbia chocado man de ana veq 
la poca síríK»atfa que manifestaba; Fergus, aun res* 
p"cto de las personas que amaba, cuando sus sen* 
ttm^ntos diferían d<- los suya, y sobre todocuan* 
do I servían de obstáculo en la prosecución de 
«Jg*m proyecto favorito. A veces confesaba Fer* 
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gas que había ofendido á Waverley, pero siena* 
pre ocupado en algún plan ó pretensión, hacia po« 
quísirao caso de su disgusto; por lo que la reite» 
ración de aquellas leves ofensas; rebinó algo el 
extremo afecto que profesaba el voluntario á sil 
caudillo. 

«Recibió el Príncipe á Waverley con so favos 
acostumbrado, y le dirigió muchos cumplimientos 
por su distinguido valor* Apartóse luego.con él, hfo 
«ole muchas preguntas relativas al coronel Talbotj 

Lcuando recibió todas las noticias que pudo das 
luardo sobre su persona y conexiones, coatí? 

nuó diciendo: „No puedo tóenos oV pensar, Mr* 
Wavetley, que cuando este caballero se halla tan 
estrechamente relacionado con nuestro digno y e » 
célente amigo Sir Everardo Waverley, y cuand© 
su esposa es de la casa de Blanctaville, emm 
decisión por los principios verdaderos y bales 
de la iglesia anglicana es tan pública , ios, sen* 
tírnientos del coronel no pueden serbos desfavo* 
rabies, sea cual fuere la máscara que hay» to» 
mado para acomodarse á las ckcunaíaiwaa del 
tiempo." 

„Si he de juzgar por lo que boy me ha dicho* 
tengo que diferir mucho en opinión 4é Va A:* R.'* 

JBien; al n«énos debe hacerse una tentativa.-
Os confio, pues, la custodia del coronel Talbot| 
ocultándoos para que obréis coa él • según me­
jor os parezca; y espera que no será difícil ave* 
riguar sus verdaderas disposieioBPa sobre la res4 
too ración de nuestro Real Padre." 

»,Creo, dito inclinándose Waverley, que si ei 
coronel Jaibot otorga sis .palabra? puedo 
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mente confiarse en ella; pero si la rehusa, espe­
ro qie V A R. encargará la custodia necesaria 
de su pnrsonaá otro que al sobrino de su amigo." 

*A nadie lo he de confiar sino k vos, dijo el 
Príncipe sonriéndose, al repetñ» perentoriamen* 
te su mandato; importa á mi servicio que ambos 
pareac&is estar en buena inteligencia, aunque des­
de luego no logréis ganar su confianza. Por lo 
Biisino¿ lo llevareis k vuestro alojamiento, y si 
rehusa dar su palabra, pediréis la guardia cor* 
respondiente. Oa agradeceré que vayáis a. dis-
ponerlo cuanto antes, y mañana podremos ver­
nos en Edimburgo." 

Como por esta causa tuvo Waverley que res­
tituirse a las inmediaciones de Freston, perdió 
el acto solemne dé-'' homenage, que prestó el Ba­
rón de Bradwardine. Sin embargo, se hallaba tan 
cuidadoso en aquel momento, que casi había ol­
vidado la ceremonia, respecto de la cual se ha­
bía empeñado Fergus en excitar su curiosidad. Pe­
ro al otro dia circuló una gaceta, en que se ha­
llaba un detall de la batalla de Gladsmuir, nom­
bre que dieron á su victoria. Concluía refirien­
do el besamanos que había celebrado él Príncipe 
aquella noche en Pinkie-house, y entre otras de* 
cripciones alhagueñas y exageradas, contorna el 
párrafo siguiente. 

«Desde el tratado fatal que aniquiló á Escocia 
como nación independiente, no habíamos tenido 
la fortuna de ver á sus príncipes recibir de sus 
nobles los actos de homenage feu<!elt que fun* 
dados en hazañas espléndidas del valor escoces, 
muerdan nuestra historia antigua, con k varonil 
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y caballeresca sencillez que ligaba á la corona teA 
horaenage de les guerreros, por quienes tantas ves 
ees fué sostenida y vindicada. Pero en la nodhe 
del 2ü, renovó nuestros recuerdos una de esas ce» 
retnonias que pertenecen á los dias antiguos dé 
la gloria escocesa. Después que se formo ¡el cw* 
cuto, se presentó á S. A. R. Cosme Ooiavns 
Bradwardine de Bradwardine, coronel en el : ser» 
vicio, &c. &c. &c., acompañado por el Bailí© 
de su antigua baronía de Bradwardine, < Mt°. l>t 
Macwheeble, (nombrado últimamente comisario)* 
y bajo forma de instrumento, pidió permiso pa­
ra hacera la persona de S. A.'R., "co&no>repre¿ 
sentante de su augusto padre, el servicio asado 
y acostumbrado, por el cual, y en virtud- do < una 
carta de Roberto Bruce, (cuyo original se'presen* 
tó y examinó por el gefe accidental dé la Cnan­
cillería de S. A.) obtiene dicho sujeto la baro* 
nía de Bradwardine y tierras^do Tully-VeolanL 
Admitido, pues, y registrado sú titulo, y habien­
do puesto S. A". E. el pió sobre un cojín, el Ba> 
Yon de Bradwardine, hincado sobreasa rodilla de* 
recha, pasó á desatar b cinta del zapata'monta­
ñés que usa nuestro joven héroe,'-en obsequio 4 
sus valientes montañeses Con esto S. A. il.'dé 
claró terminada la ceremonia; y abrazando at ilus­
tre veterano* declaró que solo el respeto debídoá 
la disposición de Roberto Bruce, pudo Haberla in­
ducido á recibir aan el desempeño simbólico dé 
mi oficio bajo, por manos que tari valerosamente 
habían combatido para volverla corona alais sie­
nes de m RearPadre. Entonces el Barón dé Brsd-
-^awitné hizo certificar por el comisco Macw* 
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heeble, qué todas las circunstancias y puntos del 
acto de homenage habían sido rite tt solémniter 
acta ct perada, y se hizo la correspondiente ano­
tación en el protocolo del Lord Gran Chambe­
lán y en el libro de la cnancillería. Entendemos 
que el Príncipe Reírenle ha propuesto á S M. la 
promoción del coronel Bradwardine á la dignidad 
de Par, con el título de vizconde Bradwardine, 
de Bradwardine y Tully-Veolan; y que desde lue­
go 8. A. R., en el nombre y con la autoridad do 
su augusto padre, se ha dignado concederle un 
aumento honroso para su escudo paterno de ar­
mas, á saber un tirabotas ó sacabotas cruzado con 
un- sable desnudo, que »e ha de colocar en su án­
gulo derecho, llevano*o abajo por mote adicional 
estas palabras: Estira y estira." 

„8i no fuera por la burla de Fergus, dijo Wa-
verley entre sí, cuando hubo leído este grave y 
largo documento, qué bion me sonaría tul narra­
ción, y cuan poco habria y<» pensado en ligarla con 
ninguna idea burlesca! Bien; por fin, no hay co­
sa que no tenga su .Indo bu< no y malo; y en ver­
dad, no veo porqué el sacabotas del-Barón no 
pueda igualarse en el blasón á los cubos, carros, 
ruedos, arados, candeleros y otras baratijas, que 
sin tener cosa alguna de caballeresco, figuran en 
las armas de algunos de nuestros caballeros mas 
antiguos." Esto, sin embargo, solo es ua episodio 
íespecto de la historia principal. 

Cuando volvió Waverlf y á Preston, halló al co­
ronel Talbot ya libre de la emocipn fuerte y ma­
nifiesta que le habían causado los desagradables 
eucesos dcl <j¡a anterior, Había recobradeí ya 
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m modo natural, que era el de un caballero y 
soldado ingles, varonil, franco y generoso, aun* 
que susceptible de preocupaciones contra los de 
otro pais, ó que disentían de sus opiniones poli» 
ticas. Cuando le comunicó Waverley el objeto 
que llevaba el Príncipe al encargarle su ru>todia, 
„No crcl, dijo Talbot, haber debido tanto favor á 
ese caballerito, como el que implican sus dispo­
siciones. A lo menos, puedo guiñearme é la ora-
tioii d» 1 honrado clérigo presbiteriano, de que 
pues ha venido k este pais en busca de una coro» 
na terrena!, le recompense pronto sus afanes una 
celestial. Daré gustoso mi palabra de no em­
prender fuga sin vuestro conocimiento,puesto que 
solo por búscalo* vine á Escocia; y me alegro de 
haberlo conseguido, aun en las circunstancias pre­
sentes. Mas supongo que poco tiempo estare­
mos juntos, pues presumo que vuestro caballero» 
(nombre que ambos podemos darle,) seguirá su 
cruzada para el Sur, con todos sus capotes de 
barragan y gorras azules? 

„ Entiendo que no; pues según he oido, el ejér­
cito se detendrá en Edimburgo, para reunir re-
fuereos. 

„¿Y sitiar el castillo? continuó Talbot#fcon sar» 
cásuca sonrisa. Muy bien; pero si mi antiguo 
comandante, el general Guest, no falta á sus de­
beres, ó el castillo no se hunde en el North-Loch, 
«osas que juago igualmente probables, creo que 
tendremos tiempo de tratarnos y conocernos me­
jor. Imagino que este caballero valeroso tiene 
sus barruntos de que yo sea prosélito vuestro, y co 
moyo deseo que lo seáis mió, no puede haber jue» 
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to mas igual en el mundo. Mas hoy os he hablado 
ajo el influjo de afectos á que rara vez me aban­

dono, por lo que espero me permitáis no entrar 
de nuevo en esa cuestión, hasta que nos hayamos 
comunicado algo mas." 

CAPITULO IV. 

Intrigas amatorias y políticas. 

o es necesario que recordemos en estas pági­
nas la entrada triunfal de Carlos Eduardo en 
Edimburgo, después de la victoria decisiva de Pres­
ten. Con todo, podemos citar una circunstancia, 
porque ilustra la magnanimidad de Flora Mac-
ivor. Los montañeses que rodeaban al Príncipe, 
en la extravagante alegría de aquel momento, 
descargaban repetidamente sus fusiles, y como por 
casualidad estuviese uno de ellos cargado con 
bala, esta le raspó la sien á Flora, que los salu­
daba ondeando su pañuelo desde un balcón. Fer-
gus notó aquel accidente, y voló á socorre! la; mas 
viendo que la herida solo era un rasguño, sacó 
su sable, y ya se precipitaba sobre el hombre cuya 
imprudencia la habia puesto en tanto peligro; mas 
ella, cogiéndole de la capa, „No ofendas á ese 
pobre, Te gritó; ¡por Dios , no le ofendas! sino 
da gracias al cielo, como yo, de que este acci­
dente sucediese á Flora Mac Ivor; pues si la perso* 
na herida fuese de opinión contraria, dirian que 
el tiro se disparó de intento." 

Ahorróse Eduardo el susto que le habría causa­
do este accidente, pues cuando ocurrió, estaba 

N 
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él detenido inevitablemente por la necesidad de 
acompañar al coronel Talbot á Edimburgo-

J^os dos vinieron á caballo, y por algún tiera-
po solo hablaron sobre asuntos generales y ordi­
narios, como si quisieran sondear sos respectivos 
sentimientos. 

Cuando Waverley volvió á tocar el punto que 
le interesaba mas, es decir, la situación de su padre 
y lio, el coronel Talbot se manifestó mas deseoso 
de minorar sus inquietudes que de agravarlas! 
Esta disposición se aumentó mas, luego que oyó 
la historia de Waverley, pues este no temió con­
fiársela. 

,,De manera, dijo el coronel, ¿qué en el paso 
imprudente que habéis dado, no ha habido preme­
ditación maliciosa, como dicen los curiales; y este 
caballero andante italiano os ha pastoreado á su 
servicio con unas cuantas cortesías, y el auxilio de 
uno ó dos de sus enganchadores montañeses? Es 
triste locura ciertamente, pero menos malo de 
lo que yo creía. Sin embargo, en este momento 
parece imposible que os marchéis. Mas no dado 
que las disensiones indispensables que han de ocur­
rir en esta masa heterogénea de hombres incultos 
y feroces, os presenten ocasión de prescindir hon­
rosamente de vuestro infausto compromiso, antes 
que la bombilla reviente. Si esto se íngra, os envia­
ré á un punto seguro de Flandes, y creo que pasa­
rlos unos cuantos meses, podré conseguiros un in­
dulto del gobierno" 

^Coronel Talbot, no puedo petmitiros hablarme 
de plan alguno que tenga por objeto hacerme 
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abandonar una empresa, en que puedo haberme 
comprometido con precipitación, pero sin dada !<a 
hice libre y voluntariamente, y con resolución de 
correr su destino." 

nBien está, dijo sonriéndose Talbot; dejadme 
libres mis pensamientos y esperanzas, ya que no 
la lengua.—Pero ¿no habéis examinado vuestro 
paquete misterioso?" 

„Está entre mi ropa, respondió Waverley, y lo 
hallaremos en Edimburgo." 

Pronto llegaron á esta capital Por disposición 
expresa del Príncipe estaba prevenido para Wa* 
verleyun alojamiento cómodo, en que habia cuar4 
to para el coronel Talbot. Lo primero que ,h>* 
zo nuestro héroe tüé registrar su maleta, y á po* 
cas vueltas cayó de ella el envoltorio solicitado, 
que abrió ansiosamente. Bajo un sobrescrito di* 
rígido simplemente á E. Waverley, Escudero, ha* 
lió varias cartas abiertas. Las primeras que apa» 
recian eran dos del coronel G—dirigidas a él 
mismo. La de fecha mas atrasada contenia un 
reclamo bondadoso y suave, por no haber he* 
cho casa del consejo que le habia dado su«u* 
tor, sobre el modo con que habia pasado el tiem­
po dur&tte su licencia, recordando al capitán Wa* 
verley que esta debia espirar muy pronto. «Cier­
tamente, continuaba la carta, que á no ser así» 
las noticias que recibo y las instrucciones que 
tengo del ministerio de la guerra, me obligarían á* 
llamaros, pues los desastres últimos de Flandea 
nos ponen en grave peligro de una invasión ex* 
trangera y de insurrección entre los desafectos del 
pais. Os ruego por lo mismo, que á la mayor 
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posible brevedad os presentéis en la mayoría del 
regimiento; y siento añadiros que este paso es aun 
mas necesario, porque se nota algún descontento 
en vuestra compañía, y difiero la averiguación cor­
respondiente hasta que pueda verificarla coa 
vuestro auxilio." 

La segunda carta, ocho días posterior en fe­
cha, estaba en el estilo que debía esperarse del 
coronel, cuando no había recibido contestación á 
la antecedente. Recordaba á Eduardo sus de-» 
beres como hombre de honor, como oficia! y co-
mo ingles; anunciábale los progresos alarmantes 
del disgusto que se advertía entre sus soldados, 
y que alguno» de ellos indicaban que su capitán 
sabia y aprobaba su conducta sediciosa; y le ex­
presaba en conclusión el mayor sentimiento y sor» 
presa, sí "ver que no había obedecido su» órde­
nes para que se reuniese al regimiento, advirtién­
dole que su licencia estaba ya revocado, y con­
jurándole con tono en que He mezclaban la recon» 
vención poterna y la autoridad militar, á que re­
parara su yerro, prc^ntándoaele sin demora al* 
guna. „Pnra asp.ffurarmc, concluía la enrto, da 
que recibís la presante, os- la dirijo > con el cabo 
Tirr.s, previniéndole que !a ponga en vuestra' pro­
pia mano." 

«Cuando Wnverlpy hubo leído esta» carta?, tu* 
vo qn«3 haeer justtt ia con grave amargura 4 Ja 
memoria de su valif nte y virtuoso autor, pnea 
«orno el .:coTonel G— debia estar muy persuadi­
do de que ambas habían llegado á manos* de nues­
tro héroe, el «lehcio de este hoto indispensable 
la orden tercera y última que Waverley recibí§ 
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en Glcnnaquoich, aunque ya miiy tarde para ob­
sequiarla. Por lo mismo BU destitución en con» 
secuencia de su aparente desprecio á esta últi­
ma orden, lejos de ser un procedimiento duro y 
precipitado, fué sin duda un paso inevitable. La 
carta que leyó en seguida era del Mayor de su 
regimiento, anunciándole haberse generaJizado.cn 
el pais una especie muy desfavorable á su repu­
tación, y era que un tal M<". FaJconer de Balli-
hopple, ú otro nombre semejante, liabia propues­
to en su presencia un brindis subversivo, que él 
dejó pasar en silencio, aunque era tan torpemen-
te injurioso á la familia real, que un caballero pre­
sente, poco recomendable por.su afecto al «obier» 
no, lo había reclamado,y .que elcapítan Waver-
ley habia sufrido por consiguiente! que otea per* 
sona mucho menos interesada en, el caso, resin» 
tiese una afrenta, dirigida contra él personalmen? 
te como oficial, y .se batiese, con. el agresor. El 
Mayor concluía dieiendo, que todoslos oficiales 
compañeros del capitán Waverl^yi rehusaban dar 
crédito á tan escandaloso chisme; pero que su pro* 
pió honor y el del regimiento exigían que al. pun­
to lo .contradijera positivamenteélmismo'&c. &cv 

„¿Qué pensáis de íodd esjofdijo.ol coronel Tu¡* 
bot á quien presentó Wavcrley las cartas.cuatij 
do- ya las hubo iéídó. 

,4'onsar! me es/imposible» Esto bastaipara-vol» 
yerme, íooo." 

„Se«>naosí:m¡ joven amigo.; Veamos esos pa» 
pelea puercos que eiguen." 

El sobrescrito del primero decía, ,̂A Mr. W; 
EuíTen, «jñ manó propia."--.„Mi querido Señor; 
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algunos de nuestros pescaditos no quieren morder 
el anzuelo, aunque les tengo dicho que yo mis-
rno vi con mis ojos el sello del amo, que ene 
enseñasteis. Pero Tims entregará la carta se­
gún convenimos, y dirá al viejo Addem que las 
puso en manos del amito en persona, puc9 se­
guramente es lo mismo que os las entregue á vosy 
y estaré listo 6. la primera orden, y vivan la igle­
sia grande y Sachefrel, como canta mi padre en 
casa por tiempo de cosecha. 

Siempre vuestro,—II. H. 
„Posdata. Decid al amito que ansiamos por sa­

ber de él, y nos enredamos por no-ver letras su-» 
yas, y que el Teniente Botler nos muele/* 
—„Parece que este Rufi'en, dijo Talbot, es vues-» 
tro Donald el de. la Caverna, que ha intercep* 
lado vuestras carto.3, y fingiéndose autorizado por 
vos, ha mantenido correspondencia con el po» 
bre Houghlon." 

„Así parece. Pero ¿quién puede ser ese Addem?" 
„Acaso quería decir Adam, que era el ñora* 

bre del infeliz G—." 
Las otras cartas versaban sobre el.mismo asun. 

ío, y presto recibieron mayor luz; sobre Ia6 maqui? 
aaciones de Donald Beau Lean. 

Juan Hodges, uno de los. asistentes; de ' •Waj-
.•verley, <jue se habia quedado con el regimien» 
¿o, y cayó prisionero en. Preatpn, vin,o á presen» 
társele, con el objeto de volver, á BU .servicio» 

Por él supieron q'ie algunos ,,diasr después áp 
.haberse, apartado Wo verley de .su cuerpo,, m 
habia presentado .con frecuencia en la villa de 
un buhonero llamado Ruthyen, Ruflcn ó Riv«v 
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fie, rnnocHo entre los soldados por el nombre 
de W i y Will. Parecía tener mucho dinero, ven. 
dia sus efectos muy baratos, gustaba de con« 
vidar á sus amigos á la cervecería, y se con­
gració fácilmente con muchos individuos da la 
compañía de YVaverley, en particular con el sar­
gento Houghton y el cabo de escuadra Tirr.3. 
A estos dos propuso en nombre de Waverlcy 
que se desertaran, y fuesen á unírsele en tai 
montañas, donde se decía que muchos clanei 
poderosos habían tomado ya las armas. Los sol 
dados, que eran Jacobitas por educación, n 
cuanto estaba á su alcance, y sabían por la opi­
nión general que su patrón Sir Everardo tam­
bién lo era, cayeron fácilmente en el lazo. Per­
suadiéronles que Eduardo no les escribía con 
el buhonero, por la distancia del punto en que 
se hallaba; y la vista de su sello bien conoci­
do parecía dar autenticidad á las negociacionei 
entabladas en nombre suyo, cuando podía ser 
peligroso proseguirlas por escrito. Empero aquelli 
trama empezó á descubrirse por el lenguage so 
tíicioso que prematuramente u«aron los compren­
didos en ella. En cuanto comenzaron las sospe­
chas, desapareció Wily Will, y no volvió á verse-
lé.-'Cuando se publicó la gaceta en que cons­
taba la destitución de Waverley. la mayor par­
te de su compañía rompió en formal motín, pe-
iro el resto del regimiento la coreó y desarma 
El consejo de guerra condenó á Houghton y '¡Rms 
á ser pasados por las armas, pero luego les per* 
tnitieroh fichar suertcg para ver cual de los d<W 
wifria esta pena. Houghton, que escapó, too» 
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tr» mucha arrrepcntírnieaio. habiéndole convenció 
do el coronel G— de la odios;) gravedad de isu de­
lito. Debe notarse que apenas se desengañó e-a.-es-, 
te punto, se convencía lariibjen el infeliz de que ¡-il 
instigador había procedido sin conocimiento de 
Eduardo,)'dijoque „Si era,cosa deshonrosa y contra, 
la vieja Inglaterra, era imposible que,el amo tuvie­
se parte en ella, pues jamas había hecho w pensar 
do hacer acción alguna, deshonrosa, ni tampoco. 
«*r Everardo, como Lodos siw antecesores; y que, 
él viviría y moriría persuadido de que Ruffcn ha­
bía hecho todo aquello por sí solo," 

La fuerte convicción que manifestaba Hough-
ton en este particular, y sus protestas dé que las 
cartas dirigidas á Waverjey se habían entrega-, 
do á Rulhven, produjeron en el ánimo del coro» 
nel G—la revolución favorable á nuestro héroe», 
de que hablaba Talbot. 

El lector habrá conocido ya de antemano que, 
Dónale! Bean lean fué el tentador de aquellos in­
felices, y solo falla explicar brevemente los mon 
livos que pâ ra ello tuvo. Como era de genio in­
trigante y activo, los Cqnudentos de Cario» Eduar-
do lo empleaban como agente subalterno y espía,, 
ba una esfera mas vasta de lo que podiá sospe-. 
ch*r aun Fergus Mac-Ivor,. á quts.n DonaJd jot­
raba con tentar y desafecto, sin embargo, de k, 
prp'.cccion que le dispensaba. Aspiró naturalmen­
te á progresar en su nueva carrera política, dan* 
do un golpe atrevido y superior á las empresa» 
precatia^ y peligrosas de, rapiña, en que ordinaria*, 
mente se ocupaba. Dedicóse particularmente i . 
saber ía fuerza de los regimientes acuartelados 

Tom. III. 3 



34 
eÁ"Eiéoctá,' ]&É circunstancias de sus oficiales &c, 
y ŷ r de antemano había juzgado susceptible de 
sredueci >n á la compañía de Waverley. Aun creia 
Dohald que Eduardo era partidario secreto de 
lo» Eátuardos, lo 'que pareció confirmarse con su 
larga visita al Barón dé Bradwardine, jacobita co­
nocidísimo. Por eso, cuando le vio jfegaT á su ca-
verha don un satélite de Glennaqubichj el ladrón, 
qAié no pódia apreciar su verdadero motivo, ni 
éreer Ique le guiase una mera curiosidad, llegó 
a' espetar <\üe4<¡ emplearan sus talentos en algu­
na intriga importante, bajo ros auspicios del rico 
joven inglés. Ni aun se desengañó poHa indi­
ferencia con qué/ Wavérley recibió sus iflsinuacio-
nés. Sü conducta pasó; por 'reserva :prudente, y 
picó algo' k Dohald Bean, quien suponiendo que 
sé" té" ocultaba alguri secretó, cuyq coíiocimien-
to prometía serle ventajoso, resolvió tomar par­
te en el drama, ya le diesen pape! ó no. Con 
tal objeto robó su sello á Wavérley mientras dor­
mía , pensando presentarlo como contraseña á 
cualquiera de sus soldados que resultara ser con-
fidehte de nuestro héroe. Su primer viaje al pun­
to eh que se hallaba el regimiento, lo desenga­
ñó de su primer concepto, pero le presentó un 
cámpónuevo en que operar. Bien $ariia que nin­
gún servicio pagarían mejor los amigos de Car­
los Eduardo, que la seducción de una parte del 
ejército permanente. Para lograr éste fin tramó 
las maquinaciones que sabe ya e| lector, y for­
man una clave, por cuyo medio se descifran las 
oscuridades de la narración, antes que Wavct* 
ley saliese tfe Gíennaquoich; 
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El coronel Talbot aconsejó a Eduardo que no 

conservara consigo al mozo cuyas explicaciones ha­
bían descubierto acuellas intrigas. Híznletver <juc 
L* causaba un perjuicio, comprometiéndolo en; una. 
empresa desesperada, y que en cualquier evento, 
la deposición de aquel ¡íombre contribuiría por lo 
menos á explicar las circunstancias en que so vio 
Wa ver ley ai decidirse por ella. Por lo misnuf, 
Eduardo escribió á su padre y^tio una breve* re­
lación de lo que le había pasado, advirtiéndoles 
•que en aquellas circunstancias no xlebian tiatar 
<ie contestarle. Taíbot dio al mozo una carta 
parael comandante do on buque, de guerra mgfifs 
que cruzaba en elTritiv, suplicándole dcsembáE-
case en Berwick al dador, y le diera pasaporté 
para—.sliire. Habilitáronle con dinero ó-fin-''de 
que pudiese viajar con rapidez, y le previnieron 
que sobornase a un percador para que en su bo­
te lo llevase al buque: tocio se verificó felizmen­
te, según supieron después. 

Disgustado Waverley con el servicio -de Ca-
Iluin Beg que le pareció inclinado á espiar todos 
gas movimientos, ajustó en claie do criado aún 
pobre muchacho de Edimburgo, qut» sé había pues­
to la escarapela blanca m oro rapto de mal ha-
mor y zt'los, porquo Juana-Jop b'ailó toda:üna rio» 
che con el señor tóullock, cobo «lo fusileros, 

CAPITULO V. 

Intrigas de sociedad y amor. 

Ja_J¿ confianza que dispensó Waverley al roro-
nel Talbat disminuyó la severidad con que este 
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í& había juzgado al principio; y cómo necesaria. 
•mente se .comunicaban, mucho, íbrmó Eduardo el 
mas'aJto. concepto del coronel. A primera vis­
ita parecid-su carácter áspero* por Jn energía con 
,que expresaba su reprobación ó censura, aunque 
tira el hombre mas dócil y accesible á una con­
vicción racional; El hábito de! mando daha tam­
bién á sus;;hs<>dales cierta dureza perentoria, sm 
embargo de.la .noble urbanidad qUele había pres­
tado su:trato Mimo con personas del mas altó 
rango. Como .muestra del carácter militar, dife­
ría 'falbot' de «üantas personas habia conocido 
Wavcrley basta entonces. Ln marcialidad del 
Barón de Brüdwardme era sobrado.pedanteeca; 
•jaidei Mayor Melviílcise hacja .desagradable por 
Sina especie de atención mecánica á los pornie-
sinres técnicos ile la disciplina, mos propios pura 
hacer maniobrar un.batallón, que para dirigir y 
mandar: un ejército; el espíritu militar de Fergus 
estaba tan identificado con sus planes y miras po­
líticas , que" mas bion que soldado .parecía; un 
sóbera huelo, Pero el coronel Talbot era un mo­
delo perfecto del soldado ingles. Teniav consa­
grada áu filma entera fcl spfvicjo de fu monarca 
yid'e :su patria,,sin tener vanidad porque, poseía 
bien-lar teoría, de su arte, como el |3axon, ni por­
que «abia como el Mayor sus minuciosidades p rác 
licas ni en aplicar t>u ciencia á la consecución de 
proyectos particulares ambiciosos, como el cau­
dillo de GJennaquoich. Ademas» poseiá grande ins­
trucción y delicado gusto, aunque según hemos 
observado ya, ln afretaban fuertemente «Igupis* 
preocupaciones':peculiares, á loa inglese»; 
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Waverley fué conociendo gradualmente el cav 

rácter del coronel Talbot, pues los. montañeses, 
ocuparon algunas semanas en sitiar sin fruto el 
castillo de Edimburgo, y en este intervalo se ha-
Uuba Eduardo sin ocupaciones formales, y tu­
vo que buscar alguna distracción en el trato sucia!. 
Jntentó relacionar á su nuevo amigo con sus co­
nocidos antvriorea; mas á las dos ó tres visitas 
meneó Talbot la cabeza, y ya no quiso continuar 
el experimento. Aun hiz<> mas, y fué caracteri* 
zar al Barón como el pedante mas insufrible que 
habia tenido la desgracia do conocer, y al cau­
dillo de Glennaquoich como un escoces afran­
cesado, que po-eia toda la astucia y zalame­
ría do la oncion en que se educó , unidas al 
humor altanero, vengativo y turbulento, propio 
de su pais nativo. „Si de intento, decia, hubie­
ra buscado un agente el mismo.demonio para tras­
tornar este miserable pais, no pudiera encontrar­
lo mejor que este hombre, cuyo genio parecet 
igualmente activo, embrollón y perverso, y á.qtjien, 
sigue y obedece implícitamente una turba Ue eso$ 
asesinos, á quienes tanto admiráis." 

Ni las señoras evitaron RU amarga censura. Con* 
fesaba que Flora Mac-Ivor erq una dama her­
mosa, y Rosa Brndwardine una muchacha boni­
ta. Mas anadia que la primera destruía el efeer 
to de su hermosura con afectar el gran tone» 
que probablemente habia visto practicar al, Pre­
tendiente y su familia, en la corte burlesca de San 
Germán. En cuanto á Rosa Bradtvordiqe, de? 
ciu ser imposible que ningún mortal admirase a tan 
simple mocosuela, cvya corto, educación era tan 
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impropia de su edad ó sexo, como lo seria el qne 
elia se presentase sin mas vestido que una de las 
casacas viejas de su padre. En tales juicios influían 
mucho el mal humor y las preocupación' s del buen 
coronel, que hubiera convertido á un áng<'l en dia­
blo, si se le presentara con la escarapela blanca en 
el pecho, la rosa blanca en el pelo y un Mac al prin­
cipio del apellido; pues aun él confesa" a con mu­
cha gracia, que ni á la misma Venus podría tolerar, 
si la anunciaran en una concurrencia con ti nom­
bre de Miss Mac-Júpiter. 

,,Facilmente creerá el lector que Waverley mi­
raba con muy distintos ojos á las dos señoritas. 
Mientras duró el sitio, las visitaba casi diariamen­
te, aunque veia con dolor que sus obsequios ha­
cían tan poca impresión en el ánimo de Flora, 
como las armas dé Carlos Eduardo en la forta­
leza. 8ostenia ella con rigor la regla que se ha­
bía impuesto de tratarlo con indiferencia, sin afec­
tar huirle, ni repugnar su trato. Todas sus ac­
ciones, palabras y mirudas, correspondían estric­
tamente á tal sistema, y ni el abatimiento de Wa-
ve»ley, ni la cólera que Fergus reprimía con di­
ficultad, podían obtener que Flora estendiera sus 
atenciones con Eduardo mas allá de lo que de* 
mandaba la mas ordinaria cortesía. Por otra par­
te, Rosa Bradwardine progresaba gradualmente 
en su opinión. F.n varias ocasiones pudo obser­
var, que según iba deponiendo su extrema, titni-
d«% tomaban sus modales un carácter mas dis­
tinguido; que las circunstancias de aquella época 
borrascosa parecían excitar vn ella cierta digni­
dad de afectos y expresión-que útiles no le habla 
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notado* y que no dejaban perder cuantas ppor« 
tunidades se la presentaban para extender f su in$: 
truedon y re finar su gusto. 

Flora Mac-Ivor daba á Rosa el nqrobrQ.de disr 
cípula, y cuidaba de auxiliarla en sus estudios, 
y do rectificar su gusto y entendimiento. lin: ob? 
servador cuidadoso pudiera haber notado, que en 
presencia de Wavcrley tomaba mas empeño en 
h icer brillar las excelencias de tu amiga, que iaa 
suya* propias. Pero el lector debe suponer qu© 
Flora ocultaba su noble y desinteresado objet© 
con la delicadeza mas cauta, evitando con estu* 
dio aun las apariencias mas remotas de afectación, 
De aquí resultaba que se conocía el efecto-, y 
apenas' podia observarse la causa. Cada una de 
las dos señoritas, como dos excelentes actrices, 
era perfecta en su papel, y lo desempeñaba á 
satisfacción del auditorio; por lo que era casi itnpo» 
sible conocer que la mayor cedía constantemente 
á su amiga el que era mas análogo á sus talento?» 

Mas Rosa Bradwardinc poseía para Waverley 
una atracción á que pocos hombres pueden resis» 
tir, y era el ínteres visible que tomaba eihtodo k> 
relativo á su persona. Ella era demasiado joven 
é inexperta para calcular toda la fuerza de la aten«t 
cioa constante que le consagraba. Su padre es* 
taba demasiado abstraído en discusiones literarias 
y militares para observar aquella inclinación do 
llosa, y Flora Mac-Ivor no quiso advertírsela, 
porque en tal conducta veía la probabilidad de 
que Waverley correspondiese por fin al afecto de 
su amiga. Lo cierto es que en la-primera' con» 
versación que tttvierion después de su reusioraj 
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ftabía descubierto Rosa el estado de su corazón 
á su inteligente amiga, sin embargo de que ella 
misma no lo penetraba. Desde entonces no solo 
determinó Flora desechar finalmente los obsequios 
de Wavertey, sino-qué deseaba hacerlos transferir 
á su amiga, si esto era posible. No disminuyeron 
su ínteres en este plan las indicaciones que entre 
Chanzas y veras la hacia su hermano, sobre que 
trataba de pretender á Misa Bradwardine. Bien 
sabia que Fergus pensaba á la francesa en cuan» 
lo á la institución del matrimonio, y que no ha-
hria dado su mano ú un ángel, como no fuese con 
el objeto de aumentar sus relaciones, influjo y 
riqueza. Por lo mismo, parecía que ei capricho 
del Barón en transferir su herencia á un deudo 
lejano, en lugar de su hija, debía ser un obsta* 
culo insuperable para que ej caudillo pensara se* 
riamente en unirse con Rosa Bradwardine. A la 
verdad , k cabeza de Fergus era un laboratorio 
continuo de planes é intrigas de todas clases; y se* 
majante á muchos artesanos, mas hábiles que tra­
bajadores, soba muchas veces, sin ningún moti­
vo aparente, abandonar un proyecto y empren­
der con empeño algún otro, que 6 bien acababa 
de producir la fragua de su imaginación, 6 que se 
le había quedado por concluir en algún periodo 
anterior. Por lo mismo, solía ser difícil adivinar 
cuál seria su conducta en un caso dado. 

Aunque Flora amaba sinceramente á -Su her­
mano, cuyas «i tas cualidades merecían sin du­
da su admiración, aun cuando no hubiesen existido 
los vínculos que- Sos unían, no desconocía sus faltas, 
| las consideraba peligrosas á las esperangss de 



4 ! 
cualquiera moger que fundara TOS ideas de un raaíri-
monio feliz en el tranquilo goce de la sociedad do­
méstica, y la dulce correspondencia de un afecto 
mutuo. Por otra parte, la disposición de Waveriey 

{>arecia exclusivamente doméstica, sin embargo de 
a exaltación momentánea que entonces le hacia 

soñar en batallas y honores militares. Ni toma­
ba parte ni la pretendía en los embrollos que 
constantemente le rodeaban; y le causaban fasti­
dio en lugar de interés, las disputas sobre pre­
tensiones y derechos contrarios que folian ocur< 
rir en su presencia. Por todo esto, parecia e! 
hombre mas capaz de labrar la ventura de Rosa, 
cuyo genio convenia perfectamente con el suyo. 

Flora mencionaba este rasgo del carácter de 
Waveriey en una conversación que tenia coa 
Miss Bradwardine. „Su genio superior y gireto 
elegante, respondió Rosa, no le permiten ¡útero» 
sar*e en discusiones tan fútil03. Por ejemplo, ¿po« 
drá importarle que el caudillo de los Macindaltag* 
hers, que solo ha traído cincuenta hombres, sea 
coronel ó capitán? ¿Y cómo pudiera suponerse 
que Mr. Waveriey tomase interés en Sa violenta 
disputa que hubo entre vuestro hermano y el jó» 
ven Corrinaschian, sobre si tocaba el puesto mas 
honroso á los voluntarios mas antiguos de ue clan, 
é á los mas modernos? 

„8i él, querida Rosa, fuera el héroe que supo* 
neis, se interesaría en esos asuntos, no por su im­
portancia intrínseca, sino para mediar entre loa 
geni 08 fogosos, que los hacen motivos de discor­
dia. Ya visteis que cuando Corrinaschian levan­
tó la voz Heno de ira, y agarró el puño de su es« 
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pada, Waverley alzó la cabeza como si desperta­
ra de uu sueno, y preguntó muy serio ¿de qué so 
trataba? 

„Bien; ¿y la risa que excitó en trabos su distrac­
ción no fué mas efícaz para cortar la disputa, que 
cualquiera otra mediación de su parte? 

„Si; pero habría sido mas honroso á Waver­
ley el convencerlos y acallarlos con razones." 

„¿Querriau, pues, constituirlo pacificador uni­
versal entre todos los montañeses quimeristas que 
hay en el ejército? Perdonadme, Flora; ya sa­
béis que no comprendo á vuestro hermano, quien 
tiene mas juicio que la mitad de todos ellos jun­
tos. Pero ¿podéis pensar que esos hombres ar­
dientes y furiosos, de cuyas quimeras vemos mu­
cho, y mas oimos, y que dia por dia me llenan de 
terror, merezcan ser comparados en manera al­
guna con Waverley?' 

„No le comparo yo con esos hombres sin edu­
cación, querida Rosa. Solo me es sensible que 
con los talentos que posee no tome en la socie­
dad el lugar que por ellos le corresponde, ni con­
sagre todo su impulso á promover la noble cau­
sa en que se ha comprometido. ¿No están ahí Lo-
chiel, y P—, y M—, y G—, todos hombres de la 
educación mas selecta y de los talentos mas dis­
tinguidos? ¿Por qué no trata de obrar y de ser 
útil como ellos?—Muchas veces me figuro que ese 
ingles altivo é intratable con quien vive ahora, res­
fria su entusiasmo y celo." 

„Hablais del coronel Talbot— sin duda es hom­
bre muy desagradable. Parece creer que ningu­
na dama de Escocia merece que él se digne ser» 
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virla una taza de té. Pero Waverley es tan ama­
ble, tan instruido.*.." 

„¡Oit sí; sabe admirar la luna y citar estancias 
del Taso." 

„ Ademas, ¿ya sabéis cómo peleó?" 
„ fón cuauto a pelear, contestó Flora, creo que to*> 

dos los hombres (es decir, los que merecen este, 
ponbre.jsoncasi lo mismo; y generalmente se nece* 
mu masánimopara huir. Ademas,cuando los ponen, 
ni frente unos de otros, tienen cierto instinto de pe­
lear, como el que vemos en los perros, loros y 
otros animales. Pero el fuerte de Waverley no 
consiste en empresas altas y peligrosas. Jamas 
hubiera él sido ¿ir Nigel su abu-.lo, sino el pane* 
girUiu y poeta de Sir Nigel. Voy á deciros, que-» 
rula mía, donde lo pasará él perfectamente, y se 
hallará en su esfera,— en el círculo tranquilo de 
la ventura doméstica, indolencia literaria y go­
ces elegantes d« Waverley-Honour. Reparará 
la biblioteca antigua al estilo gótico mas exquisi­
to, y llenará sus estantes con ios libros mas ra­
ros y preciosos; y dibujará planos y paisages, y 
escribirá versos, y erigirá templos, y cavará gru-
tas; y por las noches claras de luna en verano se 
parará en la galería exterior de la quinta, y se di-
vertirá en ver los venados que vagan á la luz de 
la luna, ó yacen cubiertos con la sombra de en­
cinas gigantescas y venerable»; y repetirá versos 
á su bella esposa, que se colgará de su brazo;— y 
será un hombre feliz " 

„Y ella será también una muger fciiz, dijo inte­
riormente la pobre Rosa. Pero se limito a sus­
pirar, y cortó la conversación. 
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CAPITULO VI. 

Fergus pretendiente. 

t£NTK¿s nías de cérea observaba Eduardo la 
corte del Príncipe, se disgustaba mas con ella. 
Al modo que una bellota, según dicen, contiene 
todas las ramificaciones de la encina futura, así 
encerraba ella tantas semillas de intrigas y tra­
ínas, cuantas pudieran hacer honor á la corte de 
un vasto im.ierio. Cada persona de importancia 
tenia su fin particular, y trabajaba por él con una 
furia que Waverley creia desproporcionadísima á 
gu importancia. Casi todos tenían sus motivos de 
disgusto, aunque el mas legítimo de todos era el 
que manifestaba el digno y anciano Barón, quien 
tolo se afligía por el perjuicio de la causa común. 

„No es fácil, dijo á Waverley una mañana que 
habían estado mirando el castillo, no es fácil que 
ganemos la corona obsidional, que sabéis muy 
bien se formaba con las raices ó yerbas que ha­
bía en la plaza sitiada, ó acaso de madreselva ó 
parieiaria; no la ganaremos, repilo, en este blo­
queo del castillo de Edimburgo." Para fundar es­
te concepto dio las razones mas eruditas y satis­
factorias , cuya repetición omitimos, porque no 
pueden interesar mucho á los lectores. 

Habiéndose escapado Waverley del buen ca«» 
ballero, pasó al alojamiento de Fergus á esperar 
que volviera del palacio de Holyrood. «Mañana 
debo tener una audiencia particular, había dicho 
Fergus á Eduardo h noche anterior, y os aguar» 

M 
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ilo para que me.deis el parabién por'la forlana 
que voy á conseguir seguramente." 

Al cumplir Eduardo con esta cita, halló en el 
cuarto del caudillo al alférex Macconbich, qu$ 
venia á darje parte de la guardia que había liecho 
en. una especie do zanja, cabada por los monta» 
fiases frente al cabillo, y á la <|ue denominaba 
trinchera, i'oco tardó en resonar al pié de la 
escalera la voz de! caudillo, con tono impaciente 
y furibundo. „Callutn, Callun» Bt¡!, Oiapul}** 
Entró con todo, el aspecto de un hombre agitado 
por una pasión furiosa; y en pocos semblantee 
producía la culera un efecto mas violento que cp 
el. suyo. Ep oquel estado se le hjnchaban los ve­
nas "de la frente, se Je ddatuba su nariz, se le in­
flamaban los' ojos y mejillas, y sus. mirada? eraa 
de u» energúmeno. 

Estos sin(omas de rabia medio comprimida eras 
mas pavorosos, porque vi-.iblemenle-lo3 causaba 
un esfuerzo extraordinario para templar con dis­
creción im paroíispio irresistible de furor, y pro­
venían de» un terrible conflicto interno que agi­
taba toda «su maquina. 

Al entrar /se quitó el ««ble, yjo tiró con tal 
violencia,, que la, sima (»é rodando ha6ta el otro 
exlremo del cuarto. „N<> sé, exclamó, quien me 
contiene,para no jurar solemnemente qu« no-,iié 
de volver ú 4$80nvainnrJo en su servicio.-r-Cerga 
mis pisiolas, Callum, v tnW»eliíS aquí-alinstaq-
te;^~ al-, instante, digo I CaJIfjm, que por nida 
se abatia ni desconcertaba, obedeció con lo mayor 
í'rescurs. Evau Qhv ouyn fien'0 habia noblndo 
ya la aospucha de quohubieraú insultado d su c&Ur 



46 
dillo, guardaba un silencio feroz, esperando saher 
el objeto sobre quien debia fulminar la venganza. 

„Con que estáis aquí, Waverley.dijo ol fin el 
caudillo, después de haber reflexionado'un instan-
t e . ~ Sí, ya recuerdo que os convidé á participar 
tlé mi triunfo, y venis u presenciar mi— chasco lo 
'la n'aremos." Entonces Evah le presentó c! par­
te que tenia en la mano, y Fergus lo arrojo ríe 
SÍ con furia. „Ojalá, exclamó, que ese castillo 
Viejo ge desplomara sobre las cabezas de los'fa­
tuos que lo sitian, y <\e los picaros que lo defieo-
dén! Ya veo, Eduardo, que mo juzgáis loco.— 
Déjanos solos, Evan; pero no te alejes mucho." 

„\í\ coronel está enojado, dijo Mrs. Flockhai t a 
Evan cuando b'ajabi. Quiera Dios'que esto no le 
perjudique.—«.Tiene hinchadas las venas de la 
frente y tiesas como cuerdos.—?No querrá to­
rnar oigo?" 

„!\n rstos arrebatos acostumbra sacar sangre, 
contestó el montañés con mucha formalidad." 

Cuando se hubo retirado el alféfei^ Fergus fué 
-recobrando gradualmente alguna ¿alma. ,,Bien fí, 
Wavcrlcy, le dijo, que el coronel Talbot os hace 
hnaldccir diez veces al diu el compromiso que te­
diéis con nos otro sí—' no> no lo' neguéis, puet nuti 
"Vo en este momento, me hallo- tentado' a malde­
cir el mió. ¿Locreereis? E^ta mañana hice al 
Prímiipodos ¡Rolicitudes, y ambas me ha denegó-
do.- jQuó decm de esto?** 

„}Qué puedo yo pensar, mientras no sepa cutí-
les efar» vuestras pretcnsiones? 

„Cómo! ;qué importa lo que laeran? Os digo 
que yo las hice; yof á quiert debe mas que 6 \oi 
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tres mejores que han abrazado KU causa; pues y© 
negocié todo este embrollo, y levanté á todo Perts-
hire, cuando nadie osaba moverse. Creo no ha-
bia de pedirle ningún disparate, y aun coando lo 
pidiese, no hubiera hecho mal en alargarse un po­
co:— Bien, todo lo sabréis, ahora que ya puedo 
respirar con a'guna libertad. Ya recordáis roi pa­
tente íle conde: tiene algunos años de fteha, por 
servicios que hice entonces, y mi conducta poste­
rior no ha disminuido ciertamente mis mérito?. 
Ahora bien, esc condado lo miro con tan poco 
aprecio corno vos, ó cualquier filósofo del mundo; 
pues tarjo para mí qu« el caudillo de un clan 
como el Sliochd nan Ivor, es superior á cualquier 
conde de Escocia. Mas tenia una ratón particular 
para querer ese titulo maldito. Supe casualmente 
que el Príncipe habió estado insfandoá ese viejo 
mentecato, el Barón dé Bradvirardinc, para qué 
desherede á su primo décimo nono ó vigésimo, que 
ha tomado las armas por el Elector de Hnnqver, 
y deje sus bienes hereditarios á vuestra linda aml-
guita Rosa; en lo que parece inclinado á conve­
nir el buen caballero, por ser un mandato de su 
rey y señor, que pqéde alterar á su'gusto el des­
tino y condiciones del feudo.,( 

„Y entonces ¿qué será del homenage? 
«Maldito sen el homenage! Creo que Rosa 

le quitará él -zapato a* lo reina el 'diá de su 
coronación, 6 rio sé qué ojru fatuidad semejan­
te.—Mas como Rosa Bradwardine siempre nfe 
hubiera convenido para esprjfca, a no serpoles* 
ta predilección necia de 6«' padre al heredero 
masculino, mé" pareció no tcncí" j'arvbstáculírU 
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Sni proyecto, á no ser que el Barón exigiese que 
g.u yerno lomara el nombre de liíadwaidine. Jo 
que ,biec sabéis seraje imposible,) y que esto po« 
dio, salvarse con que tomara yo el titulo superior, 
á que tengo tan justo derecho. Si después que 
muera su padre, toma ella el título de YLz»on« 
4esa Brad\vardiae? lanío mejor para su marido." 

„í*ero, Fergus, dijpAVaveii8y,,no imaginaba yo 
que tuvieseis afecto d Miss Bi.adwardine, y con­
tinuamente esta»» haciendo burla de su padre." 

„Pues mi buen amigo, tengo á Misa Bradwnr-
diñe el afecto que juzgo necesario tener a la. seño* 
ra futura de mi familia y á la madre de. mis hijos. 

Es una muchacha muy viva y agraciada, y 
$a ciertamente .de las primeras familias de los lla­
nos, y con algunas instrucciones: que Flora le dé, 
hará en la sociedad un papel distinguidov En 
.cuanto á su padre» esi un original, no hay duda, 
y bastante ridículo; pero ba dado Lecciones tan 
duras a Sir Jlew •HalberUá nuestro caro difunto 
el Laird de Balmswhapplc, y á otros, que nadie 
osa reírse de él en su caro, y. a/i nada importan sus 
ridiculeces. Os repito que no/podía presentárseme 
obstáculo alguno, y ya lo tenia Xodp arreglado." 

,,/Pcro habíais solicitado el, consentimiento del 
Bu ron 6 el de Rosa?" 

«(Para qué? El hablar al Barbo ánt^sde haber 
tomado, mi título, habría provocado una discu* 
?ion irritante y prelatura sobre, el cambió, de 
hombre, cuando eujia da¿e deicopde de (¿lenna* 
quoich: f¡o\<s me gestaba, preponerle, que usara 
*M.:9so¡..,nal(htoy su.tíra-boútó ep un escudo apaí« 
t£, donde no. raaucillasca mis nobles armas. Efl 
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cuanto a Rosn, no sé qjte pudiera objetar, están* 
do anuente su padre." 

„Quiz;> lo mismo, que rne objeta vuestra hety 
mma, estando vo» satisfecho conmigo," 

Alteróse Fergus con tal respuesta; pero con­
teniéndose omitió la réplica dura en que ya, casi 
prorrumpía. „On! Todo eso ¡o hubiéramos arre­
glado fácilmente.—-Adelante pues. Con tal. obr 
jeto pe-di a! Príncipe una audienciapirticular, me 
citó,para e.^a mañana, y yo hice lo mismo con 
vos, creyendo neciamente poder necesitaros para 
qu«; fueseis uii padrino, 11.en; manifiesto mis pre* 
tensiones, y no, se me niegan— las promesas que 
tanto.ee me han repetido, y la patente que obf 
tengo.—Conviene en t'>do. Mas propongo como 
una consecuencia natural lomar el rango que me 
dala patente, y se me repite la eterna canción de 
que ptied' n resentirse M y C-*-»». Digo que n.ó, y 
ofrezco presentar una constancia p<r escrito de 
90 aquiescencia, en virtud de (iúe '8 ficha de mj 
patente es anterior á sin necias pretensiones, Q9 
aseguro que yo jes hubiera sacado ese consenti­
miento, aunque fuese con la punta de la espada» 
-!—Entonces tiene que salir la verdad pura, y ese 
buen señor se atreve a decirme en mi cara que 
n>i patente se debe suprimir por ahora, por no dis? 
gustar & ese picaro, cobarde, holgazán (nombran? 
do al caudillo rival de su tribu), que tiene tanto de­
recho é gobernar un dan, como yo. á ser empa* 
radoc de China, ¡y tinse estar sentido por el afee-
So que el Príncipe me tiene, para disimular PI| 
bastarda repugnancia á levantarse, conforme ú ty 
palabí a que nos ha dado veinte. yeQes. 1? pare 
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ífuitar toda, disculpa á ta cobardía de eáe maré-» 
mero miserable, me pide el Príncipe como un fa-
vur personal, que suspenda por ahora mi justa so 
licitud. Fiaos c'e príncipes con este ejemplo!" 

„¿Y en eso terminó vuestra audiencia?" 
„¿Terminar? Oh! no: yo estaba determinado á 

no dejar pretexto alguno á su ingratitud, y por lo 
tnismo, con toda ¡a compostura que pude impo­
nerme, (pues os protesto que temblaba de cólera,) 
le manifesté las razones particulares que tenia pa­
ra desear quo S. A. impusiera cualquier otto de­
ber á mi celo y obediencia, pues lo que en otro 
caso nada importaria, era para mi un sacrificio 
durísimo, por circunstancias particulares; y en se­
guida Je descubrí todos mis proyectos." 

„¿Y qué dijo el Príncipe? 
»4Qué?—Áh! St no estuviera escrito, „No mnh 

dig&s al rey, ni aun de pensamiento.. ...."-— 
Vaya!—me respondió, que celebraba mucho mi 
confianza, para poderme evitar un desengaño muy 
doloroso ; pues me aseguraba a, fe de Príncipe 
cjue Miss Biadwardine estaba decidida por otro 
individuo, y que él se había comprometido á fa­
vorecer estos amores. Así, pues, querido Fergus, 
me dijo con la sonrisa mas benigna y alhagüeña, 
como ese matrimonio es imposible, no tenéis que 
apresurar lo del condado. Y dando la vuelta, roe 
dejó planté la." 

¿Y qué hiciáteist* 
„Os diré lo qne pude haber hecho en aquel 

momento— venderme al Elector ó al demonio, á 
cualquiera que me prometiese venganza. Sin ero* 

-lk*go, ya estoy mas sereno. Sé que trata de ca* 
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«arla con alguno de sus tunantes franceses ó de 
sus oficiales irlandeses; pero yo estaré muy á la 
mira, y guárdese bien el que pretenda suplantar* 
me! Bisogva coprtrst» Signvr." 

Después de alguna conversación ulterior, que 
no es necesario pormenorizar, se despidió Waver-
ley del caudillo; cuya furia se había concentrado 
ya en un profundo y fuerte deseo de venganza, f 
volvió á su alojamii uto, sin poder analizar los 
electos encontrados que habían-despertado en su 
¡pecho fas revelaciones de Fergus. 

CAPÍTULO Vil. 

,\%Ínmn$t«mte siempre, 

oy ciertamente, hijo del capricho, decía, Wa» 
Verley entre sí, al cerrar lu .puerta de su¡ apow n-
to y recorrerlo con pasos apresurados. ¿Qué m© 
importa- el que Fergus Mac lv<»r se quiera casar 
con Rosa firadwardine? Yo no la¡ amo. Ella 
pudtéra taivefó amarme; pero yo he r« chuzado su 
inchaacióo sencilla y; natura)» eq v«zde fomen­
tarla y convertirla en ternura, y. me he dedicado 
-á «ira muger que jatwi» amará ,é njngun mortal, 
é menos que saiga :db te sepultura el viejo War-
Wi<. k, el Hacedor;de rtye* Luego el Barón....—• 
Pero sus bienes' me importarían un bledo, y así 
no hubiéramos! trojezado en el nombre. , £1 dia­
blo pudo muy bien cargar cou sus,tierras estériles, 
y quitar;al íéylas Caligtp, *in qoe yo me acordara 
de ello. Pero halando nacido, para las dulzuras 
del afecto doméstico, para dar y-recibir todas las 

• 
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«tenciones tranquilas y cariñosas; «jije endulzas 
la vida á \<m que han de pasarla juntos, la pie-
tende hoy ^ergus Ma&~Ivor...v! Estoy seguro 
de que no la daré mal trato, .pues en, él DO cabe 
tal vilianiat pero al mes ÍJ© hará» casa de ella; y 
estará' soforadámente ocupado en sojnjegar á al-
gun otro1 caudillo rival, ó suplantar en (acortei 
algún favorita, & en adquirir algún lago- y cerro 
brezoso, 6 en añadir á su gente alguna cuadri­
lla nueva de ladrones, para preguntar qué hact 
Rosa, ó cómo -se divierte* 

Fiero pesar, cual cáncer pavoroso, 
devorará su juventud florida, 
desterrando las rosa® de su* frente; 
y abandonada, pálida, llorosa, 
en gerafidor espectro convertida, 
k triste morirá. 

„jY esta catástrofe que atuenska á la mas inte* 
regante de tafe criaturas, se habría evitado á te­
ner ojos en la cara Mr„ Eduardo Waw&rley!-—No 
comprendo, á fe mi», cómo he juzgado tan su­
perior, tan e#c*8wmmt« superior « mérito de 
Flora al de Rio*a. Plora es mas- alta, y sus moda* 
les snn ráas libres sin dude; pero muchos tepe» 
tan niDt naluWles é Ingenuos los de Miss Brad* 
**rardinff, f ciertamente es muerto mas joven.~¿* 
Creo que Flora me lleva dos años,-*— Esta noefee 
la*« examinaré con mas atención.*' 

Con esta resolución marchó Wavértey a tfl* 
mar el té ert casa de una gran señora, partida* 
ría de Carlos Eduardo, y allí encontró á las «tes 
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señoritas, como esperaba. levantáronse íodas, 
cuando él entró; pero Hora volvió inrñedíatamen«-
ie al lugar que ocupaba, y continuó la comer-, 
sasion que babta suspendido. Al contrario lio* 
sa, casi imperceptiblemente hizo un lug&rcilo á 
nuestro héroe en el círculo que se había forma­
do, para que arrimara un ángulo de su sifta. „S¡¿ 
duda es mas atenta y amable, dijo entre sí Wa-
verley." 

Ofiecióse una disputa sobre cuaj délos dos idio­
mas, italiano y gaélico, era mas fluido y mas pro­
pio para la poesía. La opinión á favor del gaér 
lico, que en otro oaso es probabíé po hallase de­
fensor alguno, fué sostenida con futía por siete 
señoras .monianesas, que agotaban la fuerza d® 
sus pulmones, y ensordecían a la concurrencia con 
ejemplos de eufonía céltica. Flora observó que. 
las damas llaneras se burlaban de tal compara­
ción, y produjo algunas razones para mostrar que 
no era tan completamente absurda; pero Rosa* 
cuando la preguntaron su opinión, la dio con vi­
veza ca favor del italiano, que había estudiado 
bajo la dirección de Waverley. , „1Vne mejor 
oído que Flora, aunque no sabe-tan, bien ia mú­
sica," pensó Eduardo. ,.Soporgo que ahora Miss 
-Mac-lvor querrá compararnos ú^ Mac Müsrougo, 
nan Fon n con Ariosto! 

Por ultimo, se discustió en la tertulia si Fergus 
había de tocar la flauta, cuya habilidad poseía, ó 
harían, que "Waverley leyese un.drama de Sh¡iks-
peareg y la señora déla casa se ptanó á reco­
ger los, voíbs, de la concurrencia en favor de la 
poesía é de la música, bajo la. condición de q«é 
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el caballero cuyos talentos no se ocupasen aque­
lla noche, contribuir! i con ellos en !a siguiente, 
para la recreación de la tertulia. Por casualidad 
tocó áR>sa el voto decisivo. Flora que pare-
cía haberse propuesto no dispensar á Waverley 
ni (1 m-.s leve f.<vor, ha1 ia votado por la músi­
ca, con tal'q ie el Biron acompírfnra con su vio-
fin á Feraos. „Celebro tan brten gusto, Miss 
M ic-Ivor, dijo entre *í Eduardo mientras le bus­
caban el libro. Creí que lo teníais mejor cuando 
estábamos en Glennaquoich; pero á la verdad, el 
Bu ron no es gran profesor, y Shakspeare vale 
muv bien la pena de ser oido." 

Eligieron la tragedia de Rótneo y JuHpfn, y 
E luardo leyó varias escenas con gusto y c;ilor. 
T 'da Ja concurrencia aplaudía con palm >dds, y 
muchas personas con sus lagrimas. Flora, qué 
h ibia leido ya «I drama, fué de la* primeras; Ro­
sa, para q'iiiíQ era nuevo, fué de las segunda*. 
Ta nbíen tiene mas sensibilidad, dijo entré si Wa* 
vrri.'y.*' 

Rodó lugo la conversación sobre los íncrdm-
tes del drama y sus caracteres, y Fergus dijo que 
$1 de Meraucio era el único notable. „No pude, 
añadió, comprender bien todas su<'agudezas an­
ticuadas; pero debió ser un hombre de mundo muy 
anvihle, según las ideas de su tiempo." 

,.Y fué grande infamia, dijo el alférez Macconv 
bich, que acostumbraba «égúir por todas partes 
& MU coronel, la de ese Tibbert ó Taggarf, ó co­
mo quiera que sea su nombre, én pegarte bajo él 
brazo del otro Caballero, mientras este apacigua­
ba la pendencia." 
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Por supuesto, las damas se declararon altamen­

te en favor de Romeo, aunque no sin alguna 
oposición. La dueña de la casa y otras varías se­
ñoras reprobaron severamente la ligereza con que 
el héroe transfiere su amor de Rosalinda á Julie-
Ja. Flora permaneció callada, hasta que la pre-. 
guntaron repetidas veces su opinión, y entonces 
dijo, que en su concepto la circunstancia critica­
da no solo era compatible con el corazón huma­
no, sino tan conforme á él, que acreditaba la pro* 
funda penetración del poeta. „Romeo, continuó, 
es un joven sumamente sensible; al principio fija 
su amor en una tnuger que no puede correspou» 
dárselo, según él mismo nos dice: 

.Jamas la hirió de Amor el débil arco. 

y luego, 

Está contra el amor juramentada. 

Como suponiendo racional á Romeo, es imposi­
ble que pueda continuar amando sin esperanza, 
el poeta elige ron mucho arte el momento en que 
está ya reducido á la desesperación, para presen­
tarle un objeto mas perfecto que nú desdeñosa, 
y dispuesto á pagar su cariño. Apenas puedo 
concebir una situación mas calculada para acre­
centar el amor de Romeo á Julieta, que la de 
verse levantado por ella del estado do lángui­
das melancólica en que aparece primero sobre 
la escena, al estasis de ventura en que exclama: 

Apure su rigor el infortunio; 
equivaler no puede al gozo inmenso 
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con que un fugaz instante a vista suya 
hinche mi cotafcíjn. 

„Buenó rstá, Miss Mac-lvor, dijo una señora 
la; ¿conque pretendéis quitarnos nuestras pitre»-
gativas? ¿Nos: persuadiréis que el amor no pvté* 
de subsistir sin esperanza, y que cuando la d* 
teta sea cruel, debe el galán sí-r inconstante? Va* 
ya! no esperaba yo una conclusión tan poco SÍB> 
Cimenta I." 

„En mi concepto, querida l̂ ady Betty,ún aman* 
le puede perseverar en su pretensión bajo cir« 
cunstancias muy desalentadoras. A vece* pue* 
de aguantar el amor tempestades muy recias de 
rigor y desden; pero siempre cede á un largo ye­
to polar de indiferencia absoluta. Por 1« mismo, 
si apreciáis la fe de algún amante, guardaos de 
probarla así, á pesar de vuestros actractivos. El 
amor puede sustentarse con poquísima esperan­
za, mas no ob<olutamehte sin ella." 

«Pues será como la yegua de Duncan Mac* 
Girdie, dijo Evan, con permiso de vuestras se* 
•Serías quiso enseñarla á vivir sin comer, y cuan. 
«lo la redujo á una sola paja diaria, se fué mu* 
riendo la pobre bestia." 

Rióse toda la tertulia con el ejemplo de Evatt, 
y la conversación tomó diferente giro. Ensolvie­
se poco después la reunión, y Eduardo volvió a 
su ca«a meditando sobre lo que habia «licho FM* 
ra. „No amaré ñas á mi Rosalinda, exclamó; 
bien claro me lo aconseja: hablaré con su her­
mano, y abandonaré mi galante®.—En cuanto á 
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Julieta ,.wi ¿Seria decoroso para ttft tútñrmlm h® 
pretensiones de Fergus? Eilo es imposible que 
tengan toaan éxito: y en tal coso, ¿qué debo ha­
cer/-— Tema! entonces, alare comtne «tlors.™ Y coa 
ésta resolución de abandonarse á las circunstan> 
oías, se entregó al reposo nuestro héroe. 

CAPITULO vin. 

Un valiente afligido. 

1 mis bellas lectoras juegan del todo impen» 
donable fe inconstancia de mi héroe en sus amo-
fes, debo recordarles que no todas sus penas y 
aflicciones teniHfi ese origen sentimental. Aua 
el poeta lírico, q<>e tan sentidamente se queja de 
los tormentos del «mor, no puede olvidar que á te 
•• z se hallaba „endregado y bebido/' circunstan> 
cías que agravaban notablemente sus penas. Se* 
lian pasar dias enteros sin que pensare Waver*» 
ley en Flora ni en Rosa Bradwardine, absorte 
en conjeturas melancólicas sobre el estado pro^ 
bable de las cosas en Waveriey-lloaow-, y el éxi­
to dudoso d" la guerra civil rn que estaba cota* 
prometido. Tambicn el coronel Talbot soba em» 
peñarte en discusiones sobre ta justicia de su 'caa« 
sa. .,No, decia, porque podáis abandonarla ea 
este momento, pues sea cual fuere el resultado, 
debéis cumplir vuestro nnpru-tente compromiso. 
Mas deseo persuadiros que no tennis raííon*,que 
estafo combatiendo contra los verdaderos ínteres 
«es de vuestro pais; y que como infles !y patrio­
ta debejg abandonar esta intuusta empresa, e» la 
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primera oportunidad favorable, antes quesedep 
rita la bola de nu:ve." 

Cuniestábale Waverley con Jos argumentos or. 
diñarlos de su partido, con loa cuales fuera im­
prudencia cansar á mis lectores. Mas cuando el 
coronel comparaba la fuerza de los que habían 
emprendido subvenir el gobierno, con la que es­
te juntaba rápidamente para su \defensa, la so-
la respuesta de Waverle era: „Por lo mismo que 
la causa que deñendo es peligrosa, seria mayor 
afrenta el abandonarla. Con esto imponia silencio 
al coronel, y lograba mudar de conversación." 

Una noche, después que tuvieron una disputa 
muy larga de esta naturaleza, se despidieron los 
dos amigos, y Eduardo estaba entregado al sue­
ño, cuando á media noche le de>pertó un gemi­
do profundo. Incorporóse, y aplicando el oído, 
conoció que salía del aposento del coronel Tal-
foot, al que solo dividía del suyo un tabique de 
madera, en que había una puerta de comunica­
ción. Acercóse á ella Waverley, y oyó perfec­
tamente dos tiernísimo* suspiros. ¿Cuál podía ser 
la causa de ellos? Cuando se retiró el coronel a 
«u alcoba, parecía tener el ánimo tranquilo. De* 
-bia, pues, haberse enfermado repentinamente- En 
tal concepto, abrió Eduardo con mucha suavidad 
Ja puerta de comunicación, y percibió al coro­
nel en gorro y bata de dormir, sentado junto á 
Ja mesa, *̂n que tenía una cart? y un retrato. 
Mientras Waverley dudaba si debía entrar ó re­
tirarse , Talbol levantó de repente la cabeza, y 
Eduardo le vio las nvjdlas cubiertas de lagrimas» 

Levautóa© el coronel Tajbot coa evidente djsgu* 
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to, cual sí se avergohzase de que lo vieran en aquel 
estado. „Creo, Mr. Waveriey, que mi aposenta 
y h hora podían haberme asegurado, aun estando 
prisionero, contra t a l . . . . " 

„No digáis imprudencia, coronel Talhot; os of 
suspirar, y temí que os hallaseis indispuesto: solo por 
tal causa im hubiera decidido á entrar aquí." 

„Estoy bueno, dtjo el coronel, perfectamente 
bueno.w 

„Pero estáis afligido: /puedo serviros de algo? 
„No, Mr. Waveriey: solo estaba pensando e® 

nuestro país, y en algunas ocurrencias desagra­
dables de allá qoe he sabido. 

„Buen Dio-! Mi tío a c a s o . . . . ! 
,,No, es pesadumbre mia exclusivamente. Me 

avergüenzo de que me hayáis visto en tal abati­
miento por ella; pero debo ceder á su impulso al­
guno* rato", para poderla soportar con decencia 
en otros. QIIÍST ocultárosla, pues creo que o* afti» 
gira, y no podéis proporcionarla con-uelo. Pero 
me habéis sorprendido, veo q'ie laminen lo estáis^ 
y aborrezco los misterios. Leed e.<a carta," 

Dirigíasela su hermnna en estos términos: 
,.Hodjr<»s me entregó la muestra, hermano ama­

dísimo. Sir E. W. y Mr. R «un están libreas 
pero no se les permite *alir de Londres. Ojalá 
pu liera daros razón igualmente satisfactoria de 
ras¡»! Pero las noticias de la desgracia de Pres­
ión nos Hfgaron intempestivamente, con la ter» 
Tibie adición de que hnbiaís perecido^ Ya sabéis 
el estado de salud en que se hallaba Lady Emi­
lia Cuando vuestra amistad con Sir E. os indu­
jo é separaros de ella. Afectáronla mucho las tris» 
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fes-noticias dé-que Había estallado la rebelión de 
Escocia; pero las sobrellevó con firaseza, ó segua 
dijo, como correspondía á vuestra esposa y ea 
consideración al herederofuturo, esperado en vano 
por tanto liétfnpo. ¡Ay, querid<* hermano! estas es-
peranzas ya se lian d«svi»rteeid©, A ¡pesarde «ai v gi» 
lante caidailo, la llegó repentina™ Ble esa ir,fatua 
noticia. Inni' diatan.efite cayó nvaia, y la pobre 
criatura sobrevivió pocos instantes á su nacimien* 
to. Ojalá que'parasen aquí las desventuras! Pe­
ro-aunque vuestra carta, que desmiente ese horri­
ble rumor, la ha reanimado mucho, el médica 
teme consecuencias muy serias y aun peligrosas, 
especialmente p*ir la ineertidumtrre en que algún 
tiempo estará sobre vuestra Suerte, y que se agra­
va por tas ideas que ha formado sobre la feroci­
dad de esos hombres qué os tienen prisionero. 

»Por lo mismo, querido hermano, al punto que 
recibáis esta, procurad obtener que os dejen li» 
bre bajo vuestra palabra, por rescate, ó de cual­
quier otro modo posible. No os exagero la si­
tuación de Lady Emilia, pero no debo—-ni oso— 
disimularos la verdad. 

«Siempre, mi querido Felipe, soy vuestra afec­
tuosa hermana, 

Luoia Talbot. 

Quedóse Eduardo inmóvil cuando hubo leido 
aquella corta, pues era inevitable la conckisioa 
ée¡ que el coronel había sufrido tan grave cala­
midad por venir á buscarlo. Aun su parte irre­
mediable era bastante dura; pues el coronel Tai* 
feot y Lady J2jmilia, que habían jasado muehon 
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ales sin tener h\p$, ejírahan m ventum m\m 
esperanzas que estaban ya desvanecidas» Mas 
esto parecía de. ninguna consideración respecto 
del roa! que amenazaba, y Eduardo considerar 
ba cea horror que él era la causa original de aña­
feas desventuras. 

Antes que se repusiera lo bastante para bab)ei% 
ya el coronel Talbot hafeia recobrado su ordina? 
f ia compostura^ aunque la íwbackwa da sus ojog 
revelaba la agonía-.de su áraiskiou 

„Qh amigo mioív Se trata de una spuger que 

!
tuede justifican aun las lágrimas de enisolds^o^! Y 
e entregó el retrato, cuyas facciones justificaba® 

piessaraente sa. elogio; „Y Dios sabe que .loque 
veis aquí de ella, és la parte menos preciosa d d 
mérito que posee -¡-poséis, debe acato, decir . .«• 
T»-Ma8 hágase la vohratad del«telo.-? 

^Debéisvolar, sí, volee iamedisiairieiite. a- @% 
eorteriai No es-» ho será muy tarde*" 

,¡,Htitrl ¿cómo «3 - poj-ible?—-. Ye»-soy >. tiB ¡pris¿% 
aero, y he dadomi pa labra . . . . " 

,JB*tai* 4 mi cargo.»-. Yo os la r es t i t u í y re * 
ponderé por vos," 

„€oa eso faltarían á< vuestro deber, y yo n« 

Enede aceptar un permiso vuestro sin fallar :á ira 
onnr. Os haríais responsable...:." 

„Y respondería con mi cabeza en caso, necesap 
rio. He sido la infausta causa íde que hayáis perp 
ásdo un.hijo; no me hagáis ser asesino de,vuestra 
esposa!" 

„No, querido amigo, dijo Talbot, cog'én'lole afee» 
tuosamente la mano, nadie puede culparos, y sioa 
callé por dos días este infortunio doméstico, fué te-



Bfiemlrt t\\ie m&*tm eensifetlidao' os 'mspiráse tafeg 
ideas. Guattdoywaahde Inglaterra ¡enbusca vuestra 
%ós no'pftdiaisi ^¡pensar ©aimí^y apenas sabíais 
tle mi existencia.'Bobada responsabilidad pavita 
•«ubre' tos migaros mo¡ tales con que debamos res­
ponder por los resultados previstos y directos dé 
«uestrts accftíneá. El Ser grande y bondndo o, 
que solo pupde proveer fe dependencia mutua de 
los acontecimientos humana^' no ha sujetado i 
mas responsabilidad á sus frágiles criaturas." 

.„Pero'-que dejaseis á Lady Emilia en la sitúa* 
clon mas interesante para un esposo, porbuscaf 
á u n . . . . " 

*,En eso eumprt nit deber* y no me arrepie* 
lo, ni debo arrepentirme desbabarlo hecho. Si 
el sendero de la gratitud y el honor fuera sii.-in» 
pre llano y cómodo, habría poco mérito en se» 
•goirlo. Pero muchas veces corre en direcuon 
contraria' á la de nuestros intereses y pasiones, 
y ''aun á la de nuestros afectos mas legítimos. És­
tas son las pruebas déla vida, y ésta aunque no 
fe ".ráenos amarga, (llenándosele de lágrimas los 
ojos,) no es la primera que me ocurre. Per» 
«na Rana «egurremos la ron versación, anadié «tire* 
lando la* manas de Waverley entre las suyas, 
Buenas noch^»:.procurad olvidarlo todo p-T al¡:u» 
•ftaa hora«. Creo que a las s*iisamanece, y son ya 
«ñas de las des.; Buenas noches." 
»> Retiróse Eduardo abitado por afectes que si© 
le permitieron responderle* 
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CAPITULO IX. 

íknpeiio» 

\jvAKBO á la mañana siguiente entró el coro* 
«el Talbot ai comedor, le dijo el criado de Wa* 
verley que este había salido muy temprano, y 
aun estaba fuertu Era ya cerca de medio diá 
cuando se presentó sofocado, pero lleno de ung 
alegría que sorprendió al coronel Talbot, 

nAquI. está mi obra de la mañana, dijo, arre*-
jando1-un papel'sobre la mesa. Altek, empaque» 
ta ' la ropa del coronel. Presto, 'prestó." 

Talbót .e&aminó el "papel con asombro; Era 
un pasaporte del Príncipe al coronel Talbot, pa» 
ra que pasase 4 Leith, ó á otro puerto que ocu* 
paran las tropas do S. A. R., y allí se embarf 
tase para Inglaterra, ó cualquiera!«tro país qué 
gustara; debiendo solo dar su palabra'de honor dé 
no tomar las armas! contra la «a»a de Stuart por 
espacio de un ¡"año. 

„En nombre de Dios?, 'dij* el coronel «ente* 
llándole en los ojos la ah8i<*dád y «t júbilo, de» 
cid como habéis obtenido éste documento?" 

„Puí á buscar al Prínripe i b hora que se 
levanta ordinariamente. Había marchado al cam­
pamento que tenernos en Duddingstom Fui at^ 
tras élj pedí una audiencia, y la obtuve. .>» <>-*-Pe-
ro no he de contaros una palabra mas, roién* 
tras uo vea que dispone i» la maleta." 

«i Antes de «aber "1 puedo usar de eate'pasapof*' 
te, o> edmo lo habéis obtenido?" 
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„0h! sí no ns acomodar*», serStven fácil des» 

empaquetar la .topa.—rAhora que ya empezáis, 
continuaré.—Cuando pronuncié vuestro nombre, 
brillaron sus ojos caM tanlo como los vuestros 
ahora dos minutos. Preguntóme al punto 9 09 
mostrabais inclinado á sucosa? Utffspondile qué 
no* y que ni esperaba |o hicie-nis. To¡tu3 un 
aspecto grave,, y pin embargo, le pedí vuestra 
libertad. Nogomsla, expresando que vuestra im-
pqriancia cu«no aunso y. confidente de cie»u»s 
personages,.haeia del IOÍÍA a t u r d a mi pretensión, 
Le conté. mi historio y k» vuestra t M |e pe* 
tlí que juzgara de mis. sejatKnieattw por ios su­
yos. Decid lo. que¡' £usjiew» corono! Talb<>t,pe« 
f<i su corazón, es sensible y'generoso. TomA un 
pliogode piapd y escribió el posaporte d-». su pro­
pio puño. No me fiu .d^ mis; cotéjenos, dijo, 
pues 111 e co.nfundir.4n .eon argumento». No perr 
muiré que un amigo tan e<HmíMÍo corno v<», s$ 
ha'le cargado coa k s reflexione* dolorosos que 
ííebeu aj&girw, es cas¡o de qne ocurra 01ra des-

Í
rracia á la familia del roronul TaJbot, ni en ta« 
es -.circunstancias puedo retener preso á u<n «'pe-

migo.valiente. Ademan, continuó, creo pqdenr.8. 
disculpa con <\\h prudentes consecro», alegan lojes 
ei bu¡e« efecto que debe pre-dw*'ii* «ata lerp lad en 
Jo» ánimos de las erando*-familias inglesas <*'«> 
quienes seihalla relacionado-#1 coronel Talb^t" 

..Aquí, asomo el político, dijo el coronel" 
»»K'en;per(>. sin duda concluya como. l\ijo de ufl 

rey. Tomad el pasaporte, me dijo;,la he puesto un* 
condición por.pura forma; pero si la, repugna el 
eoronel, decidle que parla sin daf palujjrft ojgu? 

http://co.nfundir.4n
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na. To he venido á guerrear cea hombres y no 
6 poner en amecion ó peligro á las m'tgeresl* 

„J.ima3 ere» haber temdo que agradecer taa« 
to a! Pretend—," 

„AI Príncipe, dijo Waverlev sonriéndose.* 
„AI caballero, d¡jo Talbot; ese es un buen nom« 

bre de viajar, y que ambo9 le podemos dar li­
bremente. ¿OÍ dijo algo mas? 

„Solo preguntó si podia servirme en alguna 
otea cosa; y cuando le respondí negativamente^ 
me cosió la mano, diciendo que ojalá iodos sus 
acompaña atea fueran igualmente moderados, pues 
olgunos amigos mios no solamente le pedi«n cuanto» 
pudiera darles, sino co<«;i8 que no estaban k m 
ni -anee, ni al «leí mayor soberano de !a tierral 
Añadió que ningún principe fe parecía á la Di­
vinidad tanto como él, según la" pretensiones ex* 
trevagantee que diariamente se ie haciam." 

„Pobre jóvenl dijo ei Coronel, suponga que yaj 
empieza á conocer los embarazos de id situación 
en q ie se hulla. Bien, «juendo Wavrrley, esto e t 
m%9 que l>ondad, y no lo olvidará P< lip© Ta?l«5t 
mi. otras tenga memoria. Mi vida-— pa!i* Emi* 
lia d<"be daros las gracias por ella: esto es- un fa«* 
vor que vale por mil vidas* Kn tales -circuns^ 
tancias no pu«;do vacilar en daros la palabra qti# 
exigís aquí e<ta. (La rscrimó en toda tbrrafc.} 
Y ahora ¿cómo debo marchar? 

„Todo eso est • ya dispuesto: vuestra maleta *« 
halla lista, mis caballos no» esp» ren, y con' p*»r« 
miso d-l Príncipe se ha tomado un bol*» que os 
Heve á la fragata inglesa Fox.—Con estebtje» 
to he despachado ya UQ correo 4 LeiU»/* 

Tom. I1L 6 
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„!*erfectainente me sale, pues el capitán Beavep 

as mi grande amigo: nte desembarcará en Ber* 
wick ó Shields, y de allí podré tomar la posta 
para Londres.— Es preciso que me deis ios pa­
peles recobrados por medio de vuestra Miss Btan, 
Lean, pues podré tener ocasión de usarlos con 
provecho vuestro.—Ma« ahí viene vuestro ami­
go montañés Glen— ¿Cómo pronunciáis su bar. 
baro nombre?—Y su asistente tras él.—Vedle 
como camina, tan ñnchado cual si todo el mun. 
do fuera suyo, con la gorra de medio lado, y 
terciada la capa sobre el pecho! Me alegraría 
de encontrar á ese mozo donde no tuviera yo 
las manos atadas, y le bajaría la soberbia, ó él 
lo hiciera conmigo." 

„Vaya, Coronel Talbot! os enfurece la vista del 
barragan, como á los toros la de un lienzo colo­
rado. A fe que vos y Mac-Ivor no dejáis de pa« 
teceros en ciertas preocupaciones nacionales." 

La última parte de esta conversación pasó ya 
en la calle, rasaron junto al caudillo, y este y 
Talbot se saludaron con sequedad y altivez, co* 
mo dos duelistas al partirse el campo. Era evi­
dente su desafecto recíproco. „Nunca veo á ese 
bribón que le sigu* lo* pasos, dijo el coronel mon­
tad© ya en su caballo, sin acordarme de unos vw 
«os que creo haber oido en el teatro: 

Tras él sombrío, 
eomo demonio familiar de un mago, 
marcha Bertrán, ocupación pidiendo.* 

,X>8 aseguro, Coronel, que juegais muy aspen* 
manta A loa montañeses," 



«Ho tal, ne~la!» Hada me es posible rebajarles 
Éstense norabuena en sus montanas estériles, hín­
chense allá y echen borbozadas, y cuelguen . sus 
gorras en los cuernos de la luna, si así les paree* 
bien. Mas ¿qué buscan entre gentes que usan Calzo­
nes* y hablan una lengua inteligible? Oigo inteligi­
ble respecto de su gerigonza infernal, pues aún los 
llaneros hablan una especie de ingles parecido®! qu& 
usan los negros de Jamaica. Compadezco al: P r e t - ^ 
quiero decir, al caballero, porque*le rodean tantos 
desalmados. Y temprano aprenden su oficio. Por 
ejemplo, ahí anda un diablillo de pecho, á quien ese 
Vue«t ro amigo Glena—Glenamurk suele traer ea 
su comitiva. Al verlo parece tener apenas quince 
años; pero es ya decrépito y consumado en per­
versidad y villanía. Anteayer estaba jugando ¿ 
los herrones en la plazuela; pasó un caballero muy 
decante, y habiéndole dado un herrón en la espi­
nilla, levantó »u bastón; pero mi baladroncillo sa­
có una pistola, y si un grito de Agua va, que 
salió de una ventana inmediata, nn hubiera he­
cho que ambos huyesen de sus inevitables con­
secuencias, habría perecida el pobre caballerea 
manos de ese basilisco." 

,.Buena descripción haréis de Escocia en In­
glaterra, corrnel Taltiot. 

„Ohl El Juez Rhallnw me ahorrará ese trabajo. 
Es'éril, estéril, todos mendigos, tiwios mendigo»*»-; 
y esto solo cuando se sale de Edimburgo, no-cuan­
do He?» hasta"Leith, como nosotros ahora.** 

Muy pronto llegaron al puerto «ípndr -l"" aguar­
daba «J bote, „A Dio», Coronel, dqo Waver%, 
%u© todo lo cacoaueis con» deseajsl. A&M& noa> 
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réremos pronto, pues hablan «f<e marelnr eos» 
to entes á Inglaterra. 

,,Áío me habléis de eso, dijo Talbot; yo no quiero 
llevar noticias de vuestros planes y movimientos." 

JPues á Dios solamente. Dad mil expresiones 
de mi respeto y cariño á Sir Everardo y á mi 
tia Raquel. Pensad de mí lo mejor que podáis, 
hablad de mi del modo mas indulgente que vues» 
tra conciencia os permita» y á Dios otra vez.* 

,,A Dios, mi querido Waverley: mil gracias y mil 
por vuestros favores. Quitaos el barragan lo mas 
pronto posible. Toda mi vida os recordaré coa 

Sratitnd, y mi mas agria censura será, Que dk> 
le ailoié U/aire dans eeüe galereP' 
Con esto se despidieron, embarcóse el coro* 

nel Talbot, y Waverley se volvió á Edimburgo. 

CAPITULO X. 

La Marcha. 

N o tratamos de introducirnos en los limita 
de la historia. Por lo mismo, solo recordaremos 
á nuestros lectores que á principios de noviera» 
bre, el jóv n Carlos Eduardo, á la cabeza de unos 
jets mil hombres cuando mas, resolvió arriesgar 
su causa en una tentativa para penetrar al cea-
tro de Inglaterra, aunque no ignoraba los gran­
des preparativo» hechos allí para recibirlo. Em­
prendieron esta cruzada en sana estación que ha­
bría imposibilitado de moverse-4 cualesquiera otees 
soldados, p«ro que en realidad hacia superiores 
*i Jos montañeses, respecto de un enemigo menos 
«nbust®, A pesar de que m ka fronteros si fea* 
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¡aba campado ua ejército superior que man­
daba el Feld Mariscal Wade, sitiaron y tomaron ú 
Carlisle, y poco después continuaron su atrevida 
maroba para el Sur. 

Como el regimiento del corone] Mac-Ivor mar* 
©haba á la vanguardia de lo® clanes, él y Waveriey, 
que ya igualaba á cualquier montañés en aguantar 
fatigas, é iba entendiendo algo su idioma» estaban 
perpetuamente á su cabeza. Sin embargo, vetan 
aquella marcha del ejército con ojos muy diferentes* 
Fergus, lleno de fuego, y juzgando que todo el mun­
do armado era poco para él, sol© pensaba que.cada 
Easo era una vara mas hacia Londres. Ni solicita* 

a, ni esperaba, ni apetecía mas auxilio que el 
de los clanes, para restablecer á los Estoardos 
en el trono; y cuando por casualidad se unían 
algunos al estandarte de Carlos Eduardo, mas 
bien los veía como nuevos aspirantes á Jos fa­
vores del monarca fot uro, quien debería substraer 
para ellos parte de las recompensas • debidas &>> 
sus defensores montañeses, 

Eduardo pensaba de otro modo. No podS®. 
menos de observar que en ¡la» poblaciones don­
de proclamaban á Jacob© Tercera, nadie gritaba 
nl)tos te-bendiga.w La plebe tos miraba y loa es­
cuchaba icón silencio estúpido;, pero daba pocas 
muestras aun del espíritu alborotador que la 'in­
duce é gritar con cualquier monto.,, pare- el •rase­
ro ejercicio de sus dulcísimas voces* Habías® 
persuadido áloa jaéobitas que los condados del 
noroeste abundaban en caballeros ríeos y fornidos 
labradores, decididaraéitfe afectos á k causa de las 
Besa Blanca. Per© po^ááfaat-jjgiuaúsKlt d*•& 



primeros. Algunos huyeron de sus casss, «tros m 
fingieron enfermos, y otros se presentaron a disposi* 
«fli'O'del-gobiernoi coma personas sospechosa!». En* 
tr« los qu^se quedaron, los ignorantes miraban en» 
treasonaoro, aversión y horror el aspecto bnrbaro, 
¡.í .orna desconocido y trage singular de los clanes 
escoceses. Respecto de los mas prudentes, su 
corto; número, falta de disciplma y pobreza de 
equipo, parecían síntomas evidentes de la ter-
mmucion calamitosa que debía tener su arro-
jada empresa. Así las pocaa personas que se les 
unían, eran de abuela"» que cegadas por el fana­
tismo político, n i calculan los rebultados, ó bien 
ortigadas por la miseria, todo lo envidan en el 
asar más peligroso. 

Cuando preguntaron al Barón de Bradwardine 
lo qu<> pulsaba de estos reclutas, tomó un polvo 
muy largo, y respondió secamente que „no po» 
día menos de tenerlos en muy*buena opinión, pues-
se parecían precisam. nte á los parñdarios que 
se juntaban al bu n rey David en la cueva de 
Adullam; viddcet, todos los perseguidos, todos 
los entrampados, y todos los descontentos* que 
la Vulgata esttresa por amargos del alma; y sin 
duda, continuaba, resultaran soldados de gran pro» 
•echo, yes necesario que tales resulten, pues he 
visto h muchos que nos miran con muy malosojosv 

Pero ninguna de -estas consideraciones hacia 
mella en Fergus^ que solo pensaba; en admirar 
la hermosura del país y la situación de muchas 

Siinta» innediatas al camina lE* Waterley* 
onour como esf» casa,- Eduardos 
®Es dobl«ia©a|© ms&$m¿* 
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„\Y el parque de vuestro tio es tan -herm^ 

00 como aquel?" 
„Tiene triplicada extensión, y parece un bes-

que, mas bien que mero parque." 
„Flora será una muger muy feliz.'* 
„ Espero que Miss Mac-lvor tenga muchas ra« 

sones para serlo, independientes de Waverley* 
Honour." 

„¥o espero lo mismo; pero el ser dueña dé 
tan soberbia quinta, no será mala adición á la 
suma total." 

«Adición cuya falta confio que pueda suplir­
se con otros medios." 

„¡Cómo! dijo Fergus parándose, y mirando fi­
jamente á Waverley; ¿Qué significa eso, Mr. Wa-
verley? j H e tenido la satisfacción de entende­
ros bien?" 

perfectamente bien, Fergus." 
„Eso quiere decir que ya no deseáis aliaros 

conmigo, ni obtener la mano de mi hermana?" 
„Vuestra hermana ha rehusado aceptar la mía 

directamente, y por cuantos medios acostumbran 
usar las señoras para repeler obsequios que no les 
agradan." 

„Yo no concibo que una dama despida á un 
caballero, ni que este prescinda de sus pretensio­
nes, aprobadas ya por el protector legal dé ella, 
sin darle antes ocasión de que la hatiíe sobre él 
¡radicular. Supongo no habréis imaginado que 
mi hermanase os debiese caer en la boca, co­
lmo una ciruela madura, al punto que gustases! 
de abrirla?" 

MEn cuanto al derecho de la dama para fas* 



pedir % su galán, Coronel ese e* punto que d». 
beis discutir con ella, pues yo tg ioro las co<lun. 
bres de las montañas en el particular. Mas eo 
cuanto al mío para convenir en su repulsa f». 
mal, sin apelar á vuestra intercesión, os dré fran-
ramento, (sin .rebaja? por esto el alio mérit-.y 
belleza, que distinguen a Miss Mac-Ivor) (|ue jo 
no tomaría la nvmo de iin ángel, con un impe. 
?io por dote, si su ooasentimiento fuese arran­
cado por la importunidad de sus amibos y deu­
dos y no hijo de su libre inclinación á mi persona.' 

„Un ángel con un imperio por dolr! repitió 
Fergus en tono de amarguísima ironía. Ese fue» 
jía laceado muy exquisito, y no.es probable «jue 
robasen con él á un ludalguillo <te— srure Ma?, 
caballero, añadió mud/ndo tono, si Fiora Mac-
Ivor no tiene por dote un imperio, es mi lief 
mana, y esto basia por lo menos para que ni por 
asomóse la pueda tratar con lig'-reza ó desprecio." 

„SfiAor mió, es Flora Mac-Ivor, y <i fuera yo 
Capaz de tratar á una señora como decís, esid 
|a protegería mas eficazmente." 
, La frente del casnllo e.Maba ya completamente 
nublada; oero Eduardo se había irritado inuchocoo 
la arrogancia de su tono, para querer prevenir con 
Ja. rtwnor concesión la tormenta que amenazaba. 
Quedáronse los dos parados durante aquel corto 
dialogo, y Fergus paraca próximo á prorumpit 
en expresiones aun mas violentas; pero suprimió su 
Colara con un grande,esfuerzo, y dando la vuelta 
echó 4 andar silenciosamente. Como. hafia anuyo-
C«s habían caminado siempre juntos, Wavedey 
continuó su marcha «R la misma direccioQ, sio 

http://no.es
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decir una palabra, resuello á dejar que el caa-
dillo recobra-e cuando quimera el buen humor-
de que tan irracionalmente había prescindido, y: 
firire en su determinación de no ceder una pul* 
gada sola de su dignidad. 

Después que anduvieron como una milla de: 
esta manera, continuó Fergus la conversación con 
tom> niuy diferente. «Creo que os hablé con de* 
masiai o calor, querido Eduardo, pero vos me pro* 
vocais con vuestro poco mundo. Flora os al­
borotó con alguna de sus gazmoñerías ó exalta* 
ciones de lealtad, y romo si f«.erais un niño, os 
enojáis cotí «I juguete qu^ deseabais, y conmi» 
go, vueslio fi< I ágeme, jorque ni braga no pue* 
de ahanzar de aqi.í á Kd<mburgo. y poneros* 
l<> en la mano. Si me exahé, estoy seguro <ié 
que la mortificación de perder el parentesco de 
tal amigo, después que en las •• ontanas y llanos 
B» ha charlado tanto sol>re vuestra unión, y es* 
to einsah-r siquiera el motivo, pudiera muy bien 
alborotar cabezas menos calientes que la mía* 
Escribiré á Edimburgo y todo se arreglará; es* 
to e s , si lo deseáis; pues »n verdad , no pue** 
do suponer que prescindáis tan pronto d< la hue* 
na opinión que teníais de Flora, si e*ta era tul 
como repetidas veces me habéis manifestado." 

«Coronel Mac Ivor, dijo Eduardo, qué no que­
ría volver á enredarse en un asunto que ya con» 
aideraba con» luido, agradezco la oferta que mé 
hacéis ríe vuestros buenos oficios, y aprecio el 
alto honor que me dispensáis con ella. P«ro M»st 
Mac*Ivor ha tomado su resolución libre y voltio* 
foiiameote, y como eo Edúsbargo recibió toém 
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tais obsequios con masque indiferencia y frial­
dad, no puedo consentir sin faltar á la delicade­
za, que la molesten mas sobre este asunto. Tiem­
po }ia que os hubiera dicho esto; pero ya veíais 
como nos tratábamos, y d*b»>teis preveer las re-
guitas. A no creerlo yo así, me hubiera expli­
cado antes con vos; pero sentía natural repug­
nancia á tratar de un asunto que tanto á vos 
eoino á mí debe sernos desagradable. 

„Oh! muy bien, Mr. Waverley, este es panto 
concluido, y yo no estoy en el caso de rogar á na­
die ron mi hermana." 

„Ni yo estoy en el caso de sufrir nuevos des­
aires suyos." 

Sin embargo, continuó el caudillo, como si no 
hubiera oido estas últimas palabras, haré la cor­
respondiente averiguación , y sabré qué piensa 
de esto mi hermana: entonces, veremos si se ha 
de quedar asi." 

^Respecto de esas averiguaciones, por supues­
to haréis lo que os parezca. Creo imposible que 
laude Miss Mac Ivor de intención, y aun cuan­
do lo hiciera, yo no mudaré la mía. Solamente 
Os hago esta advertencia para evitar en lo suce­
sivo toda equivocación posible.'* 

Sin duda Mac-lvor en aquel momento habría 
terminado la cuestión con mucho gusto en un 
dosaña Sus ojos brotaban fuego, y recorrían a 
Waverley de pies á cabeza, como si buscaran el 
mejor sitio para inferirle una herida mortal Mas 
sunque hoy no peleamos ya conforme á los mo* 
dos y figuras de Carranza ó Vicente So viola, nin­
guno sabia mejor que Fergus que un desafio £ * 
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cesita de algún pretexto decente. Por ejemplo* 
podemos desafiar á otro por habernos pisado ua 
callo entre alguna concurrencia numerosa, ó por 
habernos empujado, ó tomádoge nuestro asiento 
en el teatro; pero el código moderno del honor 
no permite fundar pendencias en el derecho de 
compeler á un hombre á continuar obsequian­
do á una muger que le ha dado calabazas. Por 
la mismo tuvo Fergus que tragarse aquella su* 
puesta injuria, hasta que el curso del tiempo, del 
que pensaba estar muy pendiente, le presentase 
alguna oportunidad par-a vengarse. 

El asistente de Waverl<y le llevaba siempre un 
Caballo ensillado á retaguardia del batallón Mac» 
hor, aun'jue muy rara vez lo usaba. Mas en­
tonces irritado per la conducta imprudente y ©r« 
gtillosa del que hubia sido su amigo, hizo alio,? 
dejó pasar la columna, y montó en su caballo»' 
resuelto á ir en busca d* I Barón de Brawardk 
lie, y ofrecérsele como voluntario gepaiaisdose de. 
los Mac Ivors. 

„Buen negocio hubiera yo hecho, dijo entre sf 
despue? que montó, einpnrentando coa este gran; 
modelo de soberbia, presunción y furia! Coro». 
nel! Tuina! debiera ser generalísimo. . Un tris­
te gefe de trescientos ó cuatrocientos hombres!, 
Su orgullo ba<iaria para el Kan de Tartaria, pa* 
t» el Gran señor, ó el Gran Mogol en persona!* 
En bu* na hora estoy libre de él; aunque Fio» 
ni fuese un ángel, me traería por cuñado un nue-. 
vo Lucifer de ambición y de ira. 

El Barón de Bradwurdme cuya erudición (co»; 
no las gtacifts de Sancho en la Sierra-Morena) 
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parecía enmohecerse por falta de ejercicio, aeep> 
té gustoso la propuesta de nuestro héroe, ¿con el 
Objeto de ponerla en acción. Con todo, proco­
ro el buen anciano reconciliar á los dos q«m 
dam amigos Fergus le "oyó con respetuosa frial­
dad, y Waverl^y n» creyó debír dar los primera 
pasos para la renovación de una amistad, que tan 
irracionalmente había quebrantado el caudillo. 
En seguida el Buoa liarlo de este asunto coa 
el Príncipe, quien deseoso de imoedir quinteras 
en su pequeño ejército, dijo que él reclamara 
personalmente á Mac-Ivor la injusticia de su coa-
duela. Pera en la agitación de la marcha, pa­
saron dos ó tresdiaa sin que tuviera ocasiona 
aerificarlo. 

Entre tanto Waverley hizo algún uso de la ins­
trucción que habia recibido en el regimiento d« 
G—, y servia de ayudante al Barón. Untae* 
ío es rey entre, tos ciego*, dice el proverbio fran­
cés; y la caballería del Barón compuesta prin­
cipalmente de hidalgos llaneros y de sus depen­
dientes y cria los, formó alto concepto de la pe­
ricia militar de Wuverley, y tomó gran afectoi 
su persona. También esto provino en parte del 
gusto con que vieron que el distinguido volun­
tario ingles se apartaba de los montañeses pi­
ra servir con ellos; porque existia su emulacios 
secreta entre la infantería y eaoallena, no solo 
por la dif'ren^ia du sus servicios respectivos, a-
rao porque casi todos los hidalgos de la última 
^ivian cerca de las montañas, los mas habían te­
nido sus pendencias con las tribus inmediatas, y 
lodos miraban .con enfado las pretensiones jae* 
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aeinsss délo* ra^nt a sesea, quienes se-vanaglo» 
riaban de superados eo valor, y de ser oías úti» 
les que ©lies ai servicio del Principe. 

CAPITULO XI 

La confusión del campo de Agramante* 

» J o u i Waverley marchar algo teparado del ejém 
cito, para detenerse 4 ver Tos objetos curiosos 
que se presentaban en el camino. Iban ya por 
Lancashire, cuando le llamó la atención una qui&> 
ta antigua que parecía castillo, y se apartó éú 
escuadrón por media hora para examinarla mae 
de cerca, y sacar un ligero bosquejo de ©¡la. 
Cuando ya volvía se encontró con el Alférez 
Haccombich. Este hombre le había tomado cier» 
lo afecto desde que le conoció por primera ves 
en Tully Veolan, y le introdujo á las montañas* 
Parecía ir deteniendo el paso, á fío de júntame 
con nuestro héroe, y cuando, llegaron a empa­
rejar, se le acercó al estribo, pronunció la sola pa« 
labra «Cuidad©!5', y a) punto pasó de largo rá­
pidamente, evitando cualquiera otra comunicación. 

Eduardo, algo sorprendido, siguió con los ojos a 
£van, que presto desapareció entre los arbolea» 
Su criado Alit-k PolwHrth,que le acompañaba, se 
quedó también mirando al montañas, y cuando 1$ 
perdió de vista se acercó á su amo. 

„EI diablo ote lleve, señor, si os creo seguro eo* 
Iré estos montañeses perriona-vidas.N 

„¿Qué quieres d»cir, AlickF 
«SeAor» 4 lo» Afec-lvora se les lili metido M 



]á cabflza que habéis desairado á su señorita M« 
Flora, y he oido decir á mas de uno, que no tea. 
drán escrúpulo en cazaros como á gallo silvestre; 
y )a sabéis que á muchos de ellos no se les darían 
pito de pegarle un balazo aun al mismo Príncipe, 
si su caudillo les guiñara el ojo, y aun sin gui­
ñárselo, sí creyesen que con ello lo complacían.' 

Aunque Waverley juzgaba incapaz de una ti» 
eion á F< rgus Mac-Ivor, no tenia igual confian 
za en sus subalternos. Sabia que cuando lo« nm 
tañeses reputaban atacado el honor del candi 
6 de su íamilh, se juzíraria por mas f» liz entre 
ellos el primero que fu^se ministro de la ven­
ganza; y muchas veces les habia oido repetirá 
proverbio de que „la mejor venganza era la mat 
pronta y segara." Comb'nándo'o todo con laifr 
dicacton de Evan, j>iz<;ó prudente aplicar lase» 
puelas k su caballo y correr á unirse con el e* 
euadron. Pero antes que llegase al fin ríe U es­
líe de árboles en que estaba, pasó una bala 4* 
vando junto á él, y se oyó el tiro de ana pistli 

„Ese espolón del diablo ha R¡do, ese Caüum 
Beg, dijo Alick; allá corrió por entre los matot* 
ffales." 

Eduardo, irritado justamente con este acto fc 
traición, salió á galope de la calle de árboles, ¡í 
observó que el batallón de Mic-Lor iba mar­
chando á alguna distancia por c| llano en q«« 
terminaba. Al mismo tiempo vio que un indi; 
•fidüo iba corriendo muy apri«a para unírsel^.* 
infirió fuese el asesino, q«e saltando una cercí 
pudo llegar á la columna mucho antes que ¿l» 
«aballo. Incapaz de contener m justa Índigo* 



don, mandé que Alick fuese en trasca de! Bs# 
ron de Bradwardine, que iba k la cabeza de su 
regimiento, como media milla mas adelante, y 
|e contara lo que había sucedida En seguida 
@e dirigió al regimiento de Fergus, a! que también 
iba llegando este á caballo, pues venia de sato* 
dar al Príncipe. Al ver que llegaba Eduardo, 
enderezó su caballo hacia él. 

MCoronel Mac-Ivor, dijo Waverley, sin otra 
salutación, Tengo á deciros que uno de vuestros 
subditos acaba de hacerme mego desde un es* 
condrijo." 

«Exceptuando la circunstancia del escondrijo, 
«se es un gusto que voy á tener ahora mismo 
yo, por lo que me alegraría saber cual de mis 
subalternos ha tenido el atrevimiento de antici­
párseme." 

„Estaré ciertamente a vuestra disposición stem* 
pre que gustéis: el caballero que tomó la mano por 
vos fué vuestro pape, Callum Beg. Allí está." 

„Sal de las filas, Callum! ¿Hiciste fuego á Mr» 
Waverleyí 

„No, respondió Callum sin alterarse. 
„Tü fuiste, dijo Ali< k Polwarth que ©fiaba ya 

de vuelta, habiendo encontrado un dragón, con 

Suien despachó el recado al Barón de Bradwar* 
ine, y él volvió á escape en busca de su se* 

ñor. »,Tú fuiste, y te vi tan claramente, como 
he visto en toda mi vida la iglesia vieja de Con* 
dingham." 

«Mientes, replicó Callum, con su impenetra» 
ble obstinación ordinaria. Los escuderos se biw 
hieran ag&srad© antes que los caballeros, cooio 
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en los tiempos de la caballería, pues Álick en 
un moceton valiente, que temía mocho masía 
i ' chas de Cupido, que el claymore ó daga de un 
montañés. Pero Fergug, con su decisión acns> 
lumbrada, pidió á Callum su pistola. El gatillo 
estaba caido, la cazoleta y boca estaban enne-

f recidas con el humo: era evidente que acaba» 
a de dispararse. 

,,Toma, dijo Fergus dándole con toda su W 
ga en la cabeza con la pistola, toma por obrar 
sin órdenes rasas, y mentir después para ocultar­
lo." Callum recibió el golpe sin moverse pan 
gvitarlo, y cayó sin sentido. 

«Estaos quietos, so pena de la vida, gritó Fer­
gus al resto del • clan: volaré la tapa de los se» 
«os al primero que ose intervenir entre Mr. Wa« 
verley y yo " Quedáronse todos inmóviles, y so­
lo Evan Dhu dio muestras de inquietud y enfa» 
do. Callum yacia en el suelo desangrándose, p* 
ro ninguno se atrevió á socorrerlo. Parecia te> 
uer ya recibido su golpe mortal. 

„AhMfa seguís vos, Mr. Waverleyi tened I» 
complacencia de apartaros conmigo á veinte ta­
ras de aquí." Hízolo Waverley, y parándose Fer-
gus cuando estuvieron algo separados de la línea 
de marcha , le dijo con afectada friallad: »No, 
pudo menos de admirarme, caballero, la incons­
tancia d*i gu*to que os servísteis manifestarme el 
«tro dia. Pero dijisteis muy bien que no os c<n« 
tentaría un ángel, si no traía por dote un irape* 
*io. Ahora ya tengo un comentario excelente 
para explicar e*-e testo obscuro. 

«No entiendo lo que decís, Cotunel Mae-lmí 
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y solo mé parece.claro que buscáis pendenci® 
conmigo." 

„No os jenfiré la ignorancia que afectáis, i «s> 
Aor mió. El Prificipe,' sí, el Príncipe me Ira ?8¿ 
velado vuestras intrigas! No imaginaba yo-que 
vuestros compromisos-c¿sn<Mi8§. Bradwardine eran 
la causa de que prescindieseis de la unión < que 
solicitabais con mi hermana. Supongo que el haber 
alterado «i Barón el ¡destino de su hacienda, ha 
sido suficiente < rason para hacer que r desairéis 4 
la hermana de vuestro amigo, y le espiéis 4-és­
te la dama." 

„¿E1 Príncipe os ha dicho qu-i yo estoy com» 
prometido con Miss Bffadwardine?—Eso es im* 
posible." 

„N©' es sino evidente; conque sacad el sable* 
y defendeos, ó renunciad* vuestras pretensiones á 
Rosa.» 

„ Esta es locura declarada, exclamó*. WnverJey, 
ó alguna extrafiuima equivocación." 

„Ohi no perdamos tiempo!- desenvainad sí sa­
ble! dijo el'caudillo fiiraqso, teniendo ya >e»la-
mano el myé.«'-

*iY he de pelear ¡por «ámplaeer á.ini frsnétic®?""' 
Jnies m no queréis, abandonad ahor&iyiparal 

siempre toda pretcnsión áJa manó de Jüea-Bfad»-
wardine." 

„^Qué. derecho tenéis vos, prorrumpió Wavér-
ley -sin- poderse ya • reporta rv ¿qué derecho teséis 
vos ris hombre alguno de la ¿;err4fpsra imponer­
me semejantes condiciones** - E desenvainó tam> 
bwn aU'isabie. 

fin este momento crítieé'ülegélá eacapael Ha-
Tam. lil. 6 
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rea de firadwardine, y tras él varios de sus dra« 
genes, que lo habían seguido, unos por curioíA» 
dad ,.y.,otrójá para tomar parte en Üa riña qae en-
iessdierois confusa me nte había estallado entre los 
Mae-Ivors y su cuerpo. EL clan viéndolos acercar, 
se puso en • molimiento para protege? á su caá» 
dsllo, y empezó una escena de confusión, que pa­
recía deber terminar en'derramamiento de san* 
gre. 'Ciéis lenguas estaban en movimiento á la 
vez. El Barón predicaba, rugía Fergus, los mon­
tañeses gritaban-en gaébco,- y,ios dragones mal­
decían y juraban en escoces. Al fin llegaron las 
cosas á tal extremo, que el Barón amenazó car­
gar á los M*e-lvors, si no vofviari á su formación, 
y muchos de ellos en represalia le encararon eos 
fusiles k él. y á los otros ée. & caballo. £1 an­
ciano Batlenkeiroch, «revendo baber llegado el 
día de su venganza, atizaba el tumulto, cuandn 
se oyó* el. gnto de „ Aforan campo! Apártenle! 
Ptace á Monseigmtwl Place., ú MonseigneUr!" 

fisto!iianunoiaba k llegarla del Príncipe, que 
apareció-'cote "-una-compañía dé los dragones ex-
trangeros de Fita James, que formaba su escolta. 
Confio, tenida se restableció un poco el orden. 
Los< montañeses- volvieron á sus filas, la caballe­
ría¡séi replegó f formó en batalla, y el Barón y el 
caudillo se quedaron en silencio. 

Llamólos el Príncipe ante sí á los dos y á Wa-
verley; y -cuando ¡este le «sonto la villanía de Ca-
lkim Beg, mandó que lo entregasen al preboste 
militar, papa que mesé ejecutado-inmediatamente 
si había sobrevivido á la corrección que le impía* 
so él caudillo. » PerolEergus, con un teM-en que 
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se mezclaban la reclamación de un derecho y ia 
«aplica de an favor, pidió lo dejasen á su dispo­
sición, prometiendo que lo castigaría ejemplar-
mente. Gomo la-denegación de tal solicitud po­
día parecer ofensiva á la autoridad patriarcal de 
Jos caudillos montañeses, que tamo estimaban y 
no era prudencia disgustarlos, quedó Callum su­
jeto á la justicia de su propia tribu. 

En seguida preguntó el Príncipe el otro mo­
tivo de pendencia entre el Coronel Mac-1vór y 
Waverley. Ambos callaron, pues en la presen­
cia del Barón de Bradwardine veían un obstácu­
lo insuperable á una explicación en que necesa­
riamente había de figurar el nombre de su bija. 
Apartaron, pues, los ojos, fijándolos en el suelo, 
eon semblantes en que se combinaban el emba­
razo ye! enojo. El Principe que se había educa­
do entre los espíritus inquietos y descontentos 
de la corte de S. Germán, donde el soberano 
destronado tenia que ocuparse diadamente en 
apaciguar disputas y quimeras de todas clases, 
tenia ya concluido su aprendizaje de rey, co­
mo hubiera dicho el viejo Federico de Frusta. 
Érale indispensable promover ó restablecer la 
concordia entre sus partidarios, y tomó sus me­
didas ál efecto. 

M&foBaiéur dé Beaujeaul" 
nMonseigaeurP* dijo un gallardo «oficial fraa-

ces dei caballería que estaba con la escolta. 
„Ayez 1a bonté d'alligner ees montagnards ln, 

ainsi que la eaVáleiie, s*il vous plait, et de les 
remettre á' te marche. Voris parler si bien l'Anglais, 
cela oe vm» doimeroit pas beaucoup de peine?'* 
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„Ab! pas de tostó, Manseigneúrj ¡respondió -mi 

Sr. Conde.de Beaujeau, inclinando sis cabeza h&a» 
ta el cuello del precioso <caballifco. que oaoma-
ba. En consecuencia «sofrió Meno < de sa»iafección 
y confiangaá ponerse, á. ,la,cssiiegs..del»Tegissba-
to de Fergus, aunque 410 entendía «na palabra 
del, gaélico, y sí poquísima^ del ingles. 

„ Meas ¡eu re tes sauvagesecnssoisj^ quiere decir 
—<eabaü\eros salvajes, tené la bontádWanger v-ous!* 

£1 clan comprendió la) órdeja nías bien por 
el gesto que por las palabras dt*j ayudante,'y 
riéndose .ante el Príncipe, «e.apresuratonjá fW-
uiarse. 

«Ahí mucho bienl «Farttitamenle! dijo el-«onde 
dê j .Beaujeau. . „Cabátier®* garage»,—- n<ajarres 
bien!—-. Eh bien! ¿Qu'est ce que vous appe-
lles vtsoge,, Montear? ;(á\ un dragón que «esta 
km junto á é!). Ah\• ouiL frmteJ— Je v'oua. s'amer-
cie, Monsipur.-—Gentila noinmes! tesé la bontá de 
jbace el frente por fila.— Manchk— Mais,::tres 
bien!--Encoré, Messieurs, ¡1 4a¡ut veos mettre á 
la marche». . . Marchez done, au nomde Dieu, 
paree?i que j'ai oubiíé le mor, anglais. Mtíia ; vous 
etes desbraves «gens, etinecomprenez fres bien." 

Inmed¡atañiente pasó el conde i poner¡ .ena» 
•¡miento la caballería. „Cabaliarea cábalería! 
Forma en coluna!— Ab par ola uta! . Y» «tacho 
temer ial chico gtirdttercab'ajíeré":estar;lastiáiado. 
—Ab, mon ¡Dieu! C'est le .Gommissaiee-quíneos 
a anporté les premieres nóunettes' de- ce máudit 
íracas.~rJe suis trop 'feché* 'Monsieur!" 

Tratábase del Bailío MB¿wheebJevque-eos.<una 
espada enftreJaa pteraasvy «na cucarda blanca igual 



85 
en dimensiones á una tortilla, andaba figurando 
en clase de comisario, cuando lo atrepellaron los 
dragones ai mudar tumultuariamente su forma* 
cion. Levantóse el pobre derrengado y despa­
vorido, y se refugió en la retaguardia, entre fas 
grandes carcajadas que no se tomaron la mo* 
lestia de reprimir los espectadores. 

„Kh fetén, Mes*ieurstpor la derrecha!—AMmu* 
ebo bien!—- Eh, Monsieur de Bradwardine, ayeg 
la boiité de vous mettre á la tete de votre re* 
gimen!, car, par Dieu, je n'en puis plus! 

£1 Barón de Bradvardme tuvo que ocurrir al 
auiilio de Monsieur de Beajeau, que había ya 
gastado sus pocas frases militares inglesas. A-i 
logró el Príncipe uno de sus objetos. £1 otro 
que sé propuso fué llamar la atención de las 
tropas á órdenes dadas por un medio tan indis-
tinto en su presencia , para distraerlas de los 
impulsos de cólera que manifestaban. 

Apenas quedó solo Carlos Eduardo con el eau* 
dillo y Waverley, por halarse apartado el res> 
to de su comitiva; les dijo: „5i tuviera yo me­
nos que agradecerá vuestra generosa amistad, 
debería indigna» me seriamente con los dos por es­
ta quimera insensata queformaisen momentos en 
que el servicio de mi padre exige la mas pei«* 
i< cta unanimidad en sus fieles subditos. Mas io 
peor de mi situación es, que mis mejores ami­
gos se creen libres para arrumarse á sí propios 
y á la causa que defienden, por «1 capricho mas 
infundado." 

Ambos jóvenes le protestaron estar resueltos 
á someter toda cuestión á m arbitramento. „Cier-
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lamente, dijo Eduardo, ignoro lo que se me im­
puta. Busqué al coronel Mac-lvor tan solo pa­
ra decirte que acababa.de escaparme por casua-
lidad de ser asesinado por uno de sus depen­
dientes mas inmediatos, venganza vil y bastarda, 
que me consta es incapaz de autorizar. En cuaa 
to á la causa por que parece resuelto á buscar-
pendencia conmigo, la ignoro, á menos que sea 
por acusarme injustísimamente de haber obteni­
do el afecto de una señorita, en perjuicio de sus 
pretensiones." 

„Si en esto me equivoco, dijo el caudillo, es 
por una conversación que tuve esta mañana con 
S. A. R»H 

„Conmigo? dijo el Príncipe; scómo pudo en­
tenderme tan mal el coronel Mac-lvor?" 

Apartóse con Fergus, y después de una con­
versación muy viva, que duró unos cinco minutos, 
volv'ó su caballo hacia Eduardo. „¿Es posible?—-
V.nid Coronel, pues no gusto de reservas.— „¿Es 
po*i!>lc, Mr. Waverl'-y, que me haya engañado yo, 
al suponeros amante favorecido de Miss Brad-
wardine? Estaba tan convencido de ello por va­
rias circunstancias, aunque no por comunicación 
vuestra, tan absolutamente convencido, que es­
ta mañana lo dije á Vich lan Vohr, como una 
razón para que renunciaseis una alianza, que res­
pecto de una persona libre, tiene demasiados 
atractivos para que se abandone ligeramente, 
aun á pesar de las primeras repulsas.'1 

„V. A. R., dijo Waverley, debe haberse fun­
dado en circunstancias que absolutamente igno­
ro, cuando me hizo el distinguido hon»r .dej»> 
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ponerme amante favorecido de Miss firadwar-
diñe. Conozco el favor qae se me dispcnsía en 
tnl suposición; pero ciertamente no lo merezco. 
Por lo demás, confio muy poco en mi mérito 
para conservar otras esperanzas, cuando mis ob­
sequios han sido rechazados positivamente." 

Él Príncipe se quedó pensativo un instante, 
miró fijamente á los dos, y lue^o dijo: „A fe 
de Príncipe, Mr. Wuverley, que sois menos fe­
liz de lo que yo os reputaba, con bastante fun­
damento.— Ahora bien, caballeros, permitidme 
que medie en este asunto, no con?o Príncipe 
Regente , pino como Carlos Kstuardo, vuestro 
compañero de aventuras en la misma causa glo­
riosa. Qlvidad mis pretensiones, y pensad en vues­
tro propio honor, y en si es conveniente ó de­
coroso dar á nuestros enemigos la catisfaccion, 
y 6 nuestros amigos el escándalo, de mostrar 
que aun siendo tan pocos no estamos unidos. Y 
perdonadme si añado, que los nombres de las 
damas que se han mencionado en esta cuestión, 
deben merecernos demasiado respeto, para que 
las hagamos asuntos de discordia." 

Apartóse otra vez con Fergus, y le habló muy 
empeñosamente dos ó tres minutos, y volvién­
dose luego é Waverley, dijo: „Creo haber sa­
tisfecho al Coronel Mac-Ivor de que su resen­
timiento provino de una equivocación en que 
solo yo soy culpable; y confio que Mr. Wávcr-
ley es demasiado generoso pora abrigar recuer­
do alguno de lo pasado, cuando yo le asegu­
ro esto. Vos, Vich lan Vohr, explicad á vues-
tro clan lo que hubo, para prevenir algún viro 
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acto de yiolentia por parte suya." inclinóse Fer-
gil?. ,,Y ahora, caballeros, tenga yo la satisfac­
ción dé veros dar las manos." 

Adelantáronse los dos fríamente y con pasos 
mesurados, pues ninguno quería parecer el pri­
mero en. hacer concesiones al otro. Sin embar­
go, se dieron las manos, y marcharon á sos pues­
tos, respectivos,. despidiéndose respetuosamente 
del caballero. 

Entonces Carlos Eduardo se puso á la cabe­
za de los Mac-Ivors, se apeó de su caballo, pi­
dió, aj-, viejo Ballenkeiroeh un trago de su can­
tina, y caminó con ellos cerca de media milla, in­
formándose de la historia y conexiones de Sliocbd 
nan Jvor, usando con destreza las pocas palabra* 
del gaélico que sabia, y afectando un gran deseo 
de aprender bien este idioma. En seguida vol­
vió á montar, alcanzó la caballería del Barón 
que iba en Su vanguardia, la mandó hacer alto, 

examinó su equipo y estado de disciplina; ha­
ló á los oficiales y aun á los cadetes, les pre­

guntó por sus señora*, y les alabó sus caballo!; 
anduvo con el Barón de Bradwardine cerca de 
una hora, y le aguantó tres cuentos bien lar 
gos del Mariscal Duque de Berwick. 

„Ah, Beaujeau, mon cher amí, dijo cuando 
volvió á su, puesto acostumbrad» en la linea de 
marcha, que mon tnetier de Punce errant «t 
enquyant, par fois! Mais, couragel c'est le grand 
jeu, aprés tout." 

I 



m 
CAPITULO XII. 

Um escaramuza. 

JLABECBBA. tal vez inútil recordar á mis lecto­
res ingleses, que después de una junta de guer» 
ra celebrada en Derby el 5 de diciembre, aban» 
donaron loa montañeses su desesperada teotaii? 
va de penetrar mas adelante en Inglaterra, y 
resolvieron positivamente conlramarchar hacia, el 
Norte, con grave disgusto de su joven y atreví* 
do gefe. En consecuencia comenzaron su re. 
lirada, y con la extraordinaria celeridad de sus 
movimientos burlaron las maniobras del Duque 
de Cumberlnnd, quien ya los iba persiguiendo 
con un cuerpo formidable de caballería. 

Esta retirada fué una renuncia virtual de sus es* 
peranzas orgullosas. Ningunas habían sido mas 
altas que las de Fergus Mac-Ivor, y por con» 
siguiente á ninguno mortificó mas cruelmente 
aquella mudanza. En la junta de guerra la con* 
tradijo con el empeño mas vehemente, y cuan» 
do al fin se desaprobó su parecer, prorrumpió 
en lágrimas de indignación y sentimiento. Des­
de aquel punto se alteró tanto su carácter, que 
no habría sido fácil reconocerle por el mismo 
espíritu audaz y íógoso , para quí**n solo una 
semana antes, parecía demasiado estrecha la tier­
ra. Llevaban ya algunos días de ir en relirada.cuan-
do el 12 de diciembre muy de mañana, se sor­
prendió Eduardo al recibir una visita del cao-
dillo en su alojamiento, que era un caserío si­
tuado entre -Shap y Peorith» 



ComoWavertey no había vuelto, áver á Fer. 
gus en particular desde su rompimiento, aguar-
daba con alguna inquietud la explicación de aque­
lla visita inesperada; y no pudo menos de sor­
prenderle y aun chocarle la mudanza que ee no­
taba en el aspecto de Fevgus. tóus ojos habían 
perdido mueho de su fuego; sus mejillas esta­
ban pálidas y hundidas , su voz lánguida» aun 
sus pasos pareen» a menos elásticos y nrmesqne 
de ordinario; y su trage, de cuya elegancia so-
lia cuidar particularmente, parecía nial puesto y 
desaliñado. Invitó á Edtiardo á dar un paseo 
con él por la mi* gen del pequeño rio inmedia­
to, y se sonrió melancólicamente al notar que 
tomaba su sable y se lo ceñía. 

Cuando entraron en una vereda solitaria que 
seguía la margen del riachuelo, dijo el caudillo: 
—,;Waverley, nuestra bella aventura está com­
pletamente arruinada, y deseo saber el rumbo 
que pensáis tomar ahora.—No os sorprendáis. Ayer 
tuve carta de mi hermana, y si antes la hubie­
ra recibido, no habrá tenido con vos una qui* 
mera, cuya memoria me avergüenza y aflige. 
La escribí nuestra disputa y su causa, y me con­
testa que jamas pensó en admitir vuestros ob­
sequios; de modo que según parece, obré yo co» 
mo un insensato.— Pobre Flora, me escribe lle­
na de satisfacción; ¡qué mudanza producirán en 
su ánimo las .noticias de esta retirada infausta.! 

Wavcrley, que realmente se afectó mucho por 
©1 tono de melancolía profunda con que habla­
ba rergo*, le rogó amistosamente que olvidase 
las diferencias ocurridas entre ellos; y volvieras 
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á darse las manos, «unque esta vez con la cor» 
dialidad mas sincera. Fergus volvió á pregun» 
tar á Waverley qué partido pensaba tomar. „¿No 
os estaría mejor abandonar este desdichado ejér­
cito, iros por delante á Escocia, y embarcaros 
para el continente en alguno de los puertos orien-
tales que todavía conservamos? Cuando estéis 
ya fuera del reino, será fácil á vuestros amigos 
negociaros un indulto, y para deciros la verdad, 
deseo que os llevéis á Rosa Bradwardine como 
espora vuestra, y que los dos turnéis á Flora ba-
jo vuestra protección." Eduardo se mostró sorpren­
dido. „Elia os ama, y yo creo que la amáis, aun* 
que acaso ni vos mismo lo sabéis, pues tenéis fa* 
ma de no saber muy bien el estado de vuestro 
ánimo." Esto último lo dijo con una especie de 
sonrisa. 

„¿Cómo, dijo Eduardo, podéis aconsejarme que 
abandone una expedición en que todos nos he­
mos embarcado?" 

«¿Embarcado? El buque se está deshaciendo, 
y es tiempo ya de que le abandonen cuantos pue­
dan meterse en la lancha." 

„Y qué harán los demás, qué harán los cau­
dillos montañeses, y por qué han convenido en 
esta retirada si es tan ruinosa?" 

,,Ohl ellos creen que, como otras veces, lasdeca-
pitadas, ahorcadas y confiscadas tocarán principal' 
mente á los hidalgos llaneros, y que á ellos se les 
dejará quietos en su pobreza y guaridas, para que 
allí según su proverbio, «escuchen el vienio sobre 
«1 collado, hasta que bajen las aguas;" pnro lle­
varán terrible chasco. Han dado que hacer coa 
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demasiada frecuencia, para que con tanta rtpe» 
lición »e.les disimule, y esta,vez. ha llevado Joan 
Bill! un susto muy tuerte para que en ihucho 
tiempo recobre su buen humor* Los ministres 
hanoverianos han merecido siempre ser colga­
dos por bribones; mas ahora, si se hacen del po­
der, como deben hacerse tarde ó temprano, puct 
ni hay movimiento en Inglaterra, ni Francia nm 
auxilia, merecerán la horca por zoquetea., si de-
jan en las montañas un solo clan en estado de 
volver á inquietar al gobierno. Oh! yo les ase­
guro que arrancarán y; podarán alegremente." 

„Y cuando me recomendáis la fuga (consejo 
que moriré antes que abrazarlo) ¿qué partido peo* 
sais tomar vos/ 

„Oh! mi tuerte se halla decidida. Antes de 
mañana estaré muerto ó cautivo." 

„¿Qué me queréis decir? £1 enemigo aun dista 
una marcha de nuestra retaguardia, y aun cuando 
nos alcance, todavía tenemos bastante fuerza pa* 
ra contenerlo. Acordaos de Gladsmuir." 

„Sin embargo, lo que os digo es cierto, en 
lo que me toca individualmente," 

„Y en qué autoridad fundáis una predicción 
tan melancólica?" 

,,En una que jamas engañó á los de mi ca« 
as. He visto, añadió bajando la voz, he visto 
al Bodacb Ghs." 

*¿Bodach Glas?" 
*t»í: habéis estado tanto tiempo en Glennaquoich, 

y nunca oísteis hablar del Espectro Pardo? aun-
que es verdad que todos tenemos cierta repug­
nancia en mencionarlo." 
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„No? jamas supe tai irosas 
„Ah! era cuento digno de. que os lo refiriese* 

la pobre Flora. > Si aquel cerro fuera B.-snmo* 
re, y ese lago axui ¡que veis ir ondeando hacia 
esas moatnftis, fuera Loah Tuy, ó mi Loen r»n 
Mi, el paisage presente convendría mejor con la 
narración. • Sin embarga»,' sentémonos en esta co­
lina; aun Saddleback y Uto water corresponde-' 
rán á lo que voy á deciros mejor que las em­
palizadas, cercas y granjas inglesas. Debéis, pues, 
siher que coando mi antecesor Ion nan Chais-
teí desoló á'Northomberiand, se le asoció en aque­
lla expedición, tina especie de caudillo Suriano, 
6 capitán de una partida de llaneros nombra* 
Jo Halbert Hall. A su vuelta se pelearon so­
bre Ja partición del gran hotin que habían ad* 
quirido, y pasaron de injurias á golpes. Ixw {laneros 
fueron todos pasados á cuchillo, y-su gef-.1 pnrecio el 
último, cubierto de herida® por la espada de mi an­
tecesor.' Desde entonces, su espectro ¡se aparece 
a cada Vinh lan Vohr, ciando le amenaia al* 
gun grave infortunio,, y especialmente cuando se 
acerca su muerta. Mi padre lo vio ¡dos' oca*io>> 
«es; una ante* que lo hicieran prisionero <«n #he-
rift'Moir, y- otra en la «nafiína del dia en que 
murió.* 

M¿ES~, pasible* querido Fergjts, que me conteíf 
con seriedad ta los i sandeces?* 

»N-a os exijo que las creáis; pero,os ¡disto- ta 
venJad¿ i probada por una experiencia de-tresHert* 
tos ano» al menos, y anoche por mis propio* ojos." 

«[Explicaos, en nombre del cielo!" 
»Lo< haré, si me prometéis no chancearos on 
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tal asunto.—Desde que empezó esta retirada ¡a-
fausta; apenas me ha sido, posible dormir, pe* 
sando en mi clan y en este pobre Príncipe, á 
quien se llevan consigo á querer ó no, como per­
ro atraillado, y en la ruina de mi tamilia. Me 
sentí anoche tan acalenturado, que me salí de 
mi alojamiento, esperando qué el aire frío me en­
tonara ¡os nervios. No os diré cuanto me enfe-
da el caminar, porque no habéis de creérmela 
Sin embargo, atravesé un poentecülo, y mees* 
tuve paseando de un lado á otro, cuando obser­
vé con sorpresa á la clara luz de la, luna, uro 
figura gigantesca, envuelta en un capote pardo, 
como el que usan los pastores en el sur de Es* 
cocía, que ya contuviera yo el paso, ya Jo alar­
gara, iba siempre delante de mí como ¿cuatro 
varas de distancia."-

«Probablemente era algún labrador de Coro-
beriand, vestido en su trage ordinario." 

,,No: así, lo pensé yo al principio, y. me asom­
bro la audacia con que se había .propuesto acom­
pañarme. Le hablé, y no respondió. Palpitóme 
el corazón ansiosamente, y para asegurarme de 
lo que temía, hice alto, y parado en el mismo 
tugar,, me volví sucesivamente, a los cuatro viea-
tos.—Por Dios, Eduardo, adonde quiera que me 
volvía, tenia la figura ante mis ojos» y precia-
mente á la misma distancia! Entonces me coa-
vencí de que era el Bodach Glas. Erizáronse-
me Jos cabellos, y m e temblaron las rodillas. Sin 
embargo, tuce un esfuerzo para sobreponerme al 
terror, y determiné volver i roí alojamiento. U 
tantasma se deslizó delante de mí (pues no po-
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tiré deciros- que andaba), hasta que; ílegÓ «I»pisen» 
tecillo: allí-se detuvo, y me esperó de frente. 
Estaba yo-en el caso de vadear el rio, ó de pa­
rar tan inmediato ai espectro, come lo estoy aho­
ra de vos* Un valor desesperado,, fondado en la 
creencia de que roí muerte estaba próxima, rn© 
hizo resol«er¡ á abrirme paso á despecho suyo. 
Hice -la señal de la eras, saqué mi espada, y 
le dije: ¡ En nombre de Dios, espíritu maligno, 
aparta!-*->„Vscii lan Vt>h*, dij® con un acento que 
me cuajé la sangre, ¡guárdate de mañana!" Em 
aquel momento parecía no distar media vara de 
la puma de mi espada; mas apenas dtfo aque­
llas palabra^ desapareció, y el paso me quedó 
libre. Volví ó mi alojamiento, y roe arrojé en la 
cama, donde pasé algunas horas bien desagrada­
bles; y es$a maSana viendo que no habia nove­
dad, monté á, caballo y vine á daros satisfacción. 
No quisiera morir' éntes áe haberme reconcilia­
do con un- amigo ú quien hice ¿njosía ofensa." 

Waverley no dudó que este fantasma' fuese hi­
jo del abatimiento fisiéó y moral d¿.Fergusv uni­
do á la creencia en taíe?-supersticiones»- qus-em 
comu® '•&•- iodos los montfliesea, N© por-esta de» 
jó de compadecer-á Mac<Î or, respecto del cual 
sintió ¡renacer; en aquellas circunstancias todo sut 
afecto antigup. Con el t»bjeto de disiparle aque^ 
Has fóítebreg ideas. Se ofreció quedarse allí eo» 
®l» {no: dudando-que .el Baran se lo permkiria)»-
*>*«*& que llegase ei cuerpo, de Pergu^ y seguir 
la* marcha ecnn éK eortid antes acostumbraba. 
Asrrakiéctásáb el caudillo, petfo vaciló «ra? acep­
to* la (oferta. 
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„Ya sabéis .que llevamos & retaguardia: enana 

relinda es «1 puesto de mas peligro." 
«Y por lo mismo el de ma»! honor." 
„Pues bien, qué Aliok -os tenga listo «1 caba­

llo por si DOS arrollaren, y mecerá muy grato 
volver á disfrutar vuestra compañía.'' 

La retaguardia tardé en negar* porque -la di» 
laiaron varios accidentes '.y el mal astado, de los 
ca i niños. Presentóse al fin, y cuando' Waverlejr 
j»e juntó á los Mac-Ivo's, yendo de t>raao con 
Fergus, pareció disiparse al momento et reacor 
que le habían tenido; Recibiólo -Evan Dfau con 
un #es(o de congratulación; y aun Callum, que 
andaba \mr allí tan activo como siempre, aunque 
muy pálido y con un gran parche en la cabeza, 
se mostró alegra simo ai verle. 

„EI cráneo de ese pájaro de .horca,- dijo Fe** 
gus* debe ser mas duro que mármol^pueals rom* 
pi encima el gatillo «te ia pistola;0 

„i.Gómo pudisteis dar tan duro® un> mucha* 
cho tan: üeroof" 

wjTesina! si a veces no> les pegata así, pronto 
se. propasarían los bribones.?' 

'Pusiéronse en marcha/ tomando todas-.las'pue* 
cauciones oportunas para impedir> tea sorpresa. 
La gente- de Vergas, y .tíh,%^ermosa-«regimiento 
montañés,' mandado poü.Otiny Sfacphereon/ lle­
vaban, la notaguardia;) Habían pasado; un vasto 
llano steert«s y erábate ya •entrando.:«*» \m-ee»-
casque rodean al pequeño pueblo da Clifton. H* 
bíase puesto el sol, y Eduardo' empezóá<burJafr 
m daBergua por la« predicciones fataa* dé* E& 
pectro Pardo. Aun no han pasado tos idus de 
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marzo," dijo, el caudillo sonriéndose; cuando vol-
viendo sus ojos al Uano, vio distintamente agí* 
terse en su parda superficie un cuerpo conside* 
rabie de caballería* En un instante se cubrieron 
las cercas inmediatas al llano, y el camino que 
debía tomar el enemigo para atacar ei pueblo. 
Entre tanto,, cerró la noche obscura y triste, aun-
que era luna llena. Con todo, en algunos ínter-
ralos destellaba una dudosa luz sobre aquella es» 
cena. 

Los montañeses no permanecieron tranquilos 
mucho tiempo en la posición defensiva que ha» 
bian tomado. Un: gran cuerpo de dragones des­
montados, favorecido por la -obscuridad, intentó 
forzar las cercas, mientras otro de igual fuerza 
trató de penetrar por el camino. Ambos reci­
bieron un fuego tan vivo, que desconcertó sus 
filas, obligándolos á detenerse. No satisfecho coa 
esta ventaja Fergus, cuyo espíritu ardiente co­
braba toda su elasticidad en presencia del peli­
gro, desenvainó su espada, y gritando ¡Claymo-
re!, animó á los suyos con la voz y el ejemplo 
á precipitarse sobre el enemigo. Mezcláronse coa 
los dragones desmontados, y al arma blanca los 
hicieron huir hasta el llano, donde muchos fue­
ron acuchillados. Pero la luna que repentinamen­
te salió de las nubes, descubrió k Itís ingleses e! 
corto número de sus perseguidores, y el desor­
den que en ellos había producido su efímera veo-
fcj*. Avanzaron dos escuadrones de caballería 
®a auxilio de sus compañeros, y los montañeses 
iralaton de replegarse á las cercas. Pero antes 
que pudiesen lograrlo, fueron cortados y rodea-

Tom. III. 7 
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tíos varios de ellos, y entre otros su valiente cao* 
diilo. Waverley se habia separado entre la'obs* 
curidad y el tumulto de los montañeses que se 
retiraban; y buscando ansiosamente á Fergus, lo 
vio con Evan Dhu y Calluro, defendiéndose de­
sesperadamente contra una docena- de'dragones 
que los acuchillaban con sus sables. En aquel 
momento se volvió á nublar completamente la 
luna, y Eduardo entre la obscuridad ni pudo au­
xiliar á sus amigos, ni supo qué dirección tomar 
para reunirse á la retaguardia. Después de es» 
capar con mucha dificultad dos ó tres veces de 
que h mataran ó prendieran las partida» de ca­
ballería con que se encontraba en aquellas tinie­
blas, llegó por fin á una cerca, y. salvándola, se 
reputó ya seguro, y en camino hacia las fuerzas 
montañesas, cuyas gaitas se oian á alguna dis­
tancia. En cuanto á Fergus, no le quedó mas 
esperanza que la de que hubiese caído prisione­
ro. Cavilando Eduardo en su destino con ansie­
dad y pesadumbre, le vino á la memoria la su­
perstición del Bodach Glas, y dijo entre ?í coa 
sorpresa: „¡Quc! ¿diña verdad el demonio?" 

CAPITULO XIII. 

Capitulo de casualidades. 

E
DUARDO se hallaba en la situación mas des­

agradable y peligrosa. Pronto dejó ¡de oir el 
sonido de las gaitas, y lo que todavía fué peor, 
cuando después de dar vueltas largas é inútiles, 
y de saltar muchas cercas, se aproximé' por 
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6a al camino real, éí «MIU>IO ingrato <J4-109 «m< 
bales y trompetas le anunció que la caballería 
inglesa lo ocupaba ya,'y por: cóni3Í{»uienté; esta­
ba entre éi y los móntá'ñfríé'*. Imposibilitado pues 
de avanzar en una dirección recta, resolvió'evi­
tar el encuentro de la? fuerzas inglesas, y'pro-
curar unirse á los su"yds,'haciendo un rodeo á 
la izquierda, cuyo pían parecía faclliCaríe una 
vereda que ae desviaba del carriího real' por 
aquella dirección. La vereda e»taba pantanosa, 
y la noche obscura y trh; pero esío9 inconve­
nientes eran de poca monta» cbmpára'dos" con 
las consecuencia!» que podían -seguirse á •nuestro 
héroe, si caia en manos de las tropas del rey, 
cuyo temor lo abitaba justamente.' 

Después que anduvo como tres miHasy se halló 
«crea de una pequeña aldea. Sabiendo que el 
pueblo bajo era generalmente desafecto Ü- la eau-
sa de los Estuardos, y á la vez deseoso de pro. 
curarse un caballo y un guia para ¥4iúñ\h, donde' 
esperaba alcanzar la retaguardia del ejercito moño 
I mes, se acercó á la taberna del lugar. Oyó en 
ella mucho alboroto, y se paró á escuchar1. Pos" 
ó tres juramento* ingleses y una canción militar 
que oyó, le convencieron de que; también Ja al­
dea estaba ocopada por la tropa" del Duqu? de 
Cumberland. Procurando alejarsa de allí con ei 
mayor silencio que pudiera', y bendieftmf<» la 
obscuridad que antes habia maldecido, fué Wa» 
verley escurriéndose lo mejor que pudo junto' á 
«na empalizada; que parecia cercar el jardín á<i 
alguna casita; Cuando a tientas llegó é la puerta 
de «que! rústico cercado, le agarró la mano-una 
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rouger, deciéndole al mismo tiempo: ¿Cres tú 
Eduardo? 

Esta «s alguna equivocación maldita, dijo Eduar­
do entre sí, procurando; con suavidad zafarse 

Mira, déjate de burlas, ó te cogerán loa ca« 
sacas coloradas: aJá lian estado agarrando y 
moliendo á cuantos han pasado esta noche por 
la puerta de la taberna,, para hacerlos arrear 6us 
carro» y cargas. Ven compadre, ó te sucederá 
un trabajo. 

Buen aviso, pensó Wa verle y, siguiendo á ia 
muchacha por el jardincito, hasta una cocina en­
ladrillada, donde ella se puso á encender una 
pajuela en el espirante fogón, y con la pajuela 
cncen-lió una luz.. Mas apenas miró á Editar* 
do, dejó cae? la vela» con un grito agudo de ¡Pa­
dre! ¿padre!. 

No tardó en aparecer el padre invocado, que 
era un labrador anciano y robusto, vestido con 
calzones de enero y botas que se había pues­
to sin medias, pues acababa de saltar de la ca­
ma. En la m:mo izquierda traía una luz, y con 
la derecha.blandía un hurgón. 

¿Qué es eso muchacha! 
iAy!. gritó, la pobreciUa, casi privándose, vo 

creí .quesera Ned Williams, y es uno de ios 
capotudos,. 

¿Y qué tenias que hacer con Ned Williams 
4 esta hora de i» noche? A esta pregunta, que 
enj «na do las muchas mas fuciles de hace? 
q»c de responder, enmudeció la rosada niña; pero 
continuó ftoilozando y apretándose las manos. 

„¥• .tú, mancebo, ¿no sabes que ios. dragones 
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oeupao el pueblo? ¿No lo «abes, hombre? # ¥ n o 
vea que .terrajarán como un nabo, hombre! 

„íBé que- m i vida está en gran peligro* dijo 
Wavertay; pero- «i podéis favorecerme, os pagaré 
con generosidad. No soy escoces, sino un ca­
ballero ingles desgraciado/' 

„§eas: ór ,m> escoces, dijo.el honrado labrador* 
quisiera que no hubieras aportado por aeáv Mas 
va que estás-aquí, Jacob Jnpson- no entregaré 
la sangre de i ningún hombre; y adémaselos ca­
potudos anduvieron prudentes, y no hicieron tan-
lo daño cuando estuvieron aquí ayer," En con­
secuencia trató seriamente de hospedar á nues­
tro héroe por aquella noche. Volvió á encen­
derse la lumbre con las precauciones convenién» 
les para que no la viesen por fuera. Ceci­
lia coció muy luego una tajada de tocino, á 
la que añadió su padre un gran vaso de &n mejor 
cerveza. Dispúsose que Eduardo permaneciese 
allí hasta que las tropas se marchasen- por la mu-
nana, y que luego alquilaría ó compraría un ca­
ballo al labrador, y tomando las mejores ins­
trucciones -y señas, procuraría irse á juntarenn 
los suyos. ,Ua lecho ordinario, pero limpio, to 
recibió despees de las fatigas de aquel aciago día. 

Por la mañana supieron que ios montañeses 
habían evacuado á Penritn, -retirándose á Csrlis-
fe; que el Duque de Comberland estaba en Peñ-
rilb, y por iddas partes1 cubría los caminos con 
destacamentos de su : rjércíf©.- Intentar afra Ve. 
«arlos eti tales circunstancias* habría sido un ac­
to de temeridad frenética. Ned Williams (et ver­
dadero Eduardo) fué llamado .entonces á cpnse-
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gustar «ie que ;su gallardo tocayo estuviese tan-
tw tiempo en la-mbma casa con su queridot pof te* 
mor tH nao«as"«í|awocacienes; propuso: que'Eduar­
dô  trocando su 'uniforme y cajioté" de Barra­
gan por un trage del país, se fuese' con el á ia 
granja^ do fe»^¡adre, inmediata é Ulsws'er, y per-
miníense en ¡rq«et pacífico asilo, hasta que los 
«itn^mñentos' militares cesasen, y pudiera soguir 
su" viaje, sr« riesgo: Convínose también el pre­
cio: que debía pqgnr el forastero al aweiano Wi-
Itiams por su comida y alojamiento, mientras per­
maneciera en su casa. Ér» moderado, pues aquella 
gente* honrada fy sencilla no creyó conveniente 
subírselo pot la triste situación en que se hallaba. 

Buscóse, pues, la topa necesaria, y resolvie­
ron marchar por w n das que sabia el joven la* 
brador, esperando que asi evitarían todo encuen­
tro desagradable. •• £1 anciano Jopson y su lin­
da hijw rehusaron; perentoriamente recibir recom­
pensa alguna por su hospitalidad; un; beso pago 
ó la una, y un apretón afectuoso de manoal 
otro. ¡Ambo» parecían interesadísimos en la se­
guridad «te su huésped, y se despidieron de él 
fcosí"l»*s rí«geo® más- cariñosos de que no tuvie­
ra rontrati mpo alguno.' 

Eti su camino ¡atravesaron Eduardo-y su guia 
lo* rmnpos -que la noche anterior1 habían sido 
te»trn d<¡ I combate; . Loa rayos! pálidos y tristes 
d«l sol. rie^difimbre iluminaban-1® vasta Hanu* 
ra en que se tfeiao cadáveres de hombres y ca-
mifta, y-porción dé lo«* compañeros usuales de 
la guerra» buitres, cuervos y fcopílotes» 
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..Conque e?te fué tu postrer campo!" dii» 

Waveney entre si llenándosele du Ligrimas los 
ojos, al recordar las mucha, cualidades brillin-
tes de Fergus, y.la int.midad que l.abiao leni. 
do, olvidando todas sus pas-ones y defectos.— 
«Aquí pereció el ultimo Vicb Ittn Vohr en un 
biezal sin nombre, y en una escaramuza mswg-
Q.fic-inte se extinguió üqutl fogoso espíritu q<;e 
juzgaba poca empresa la de abrir camino á su 
señor hasta e! trono británico! La ambición, 
la política, el valor, todas en grado eminente, 
aprendieron aquí la sue.rt*,coro.in de los mortales. 
Único apoyo tambi< n de una hermana,,cuvo es­
píritu no rnéno», inftesibJe y activo era aun mas 
exaltado .que el luyo; aquí acabaron todas tus 
espemozas. p a r a Flora, y la precios» y larga des-
cenJeacia que te jactabas de levantar aun á ma­
yor altura» con los esfuerzos de tu arrojado valor," 

Lleno.Waverley.de tales ideas, resolvió eo-
irar en el llano* f ver.-si entra,-los cadáveres 
pwha un«oíitrar; el de su amigo*, coa ,el piado-
»•> objeto.de .procurarle Jos úlutnog honores de 
la sepultura. t | tímido joven que lo.iJWMiipa-
naba, «e h«o. presentes, ios ¿.peligros. «. qua ¿e 
ftiponi^, pero Eduardo.cstabaresuelto. Los agre­
gados á,. la. tropa habia.p despojado; ya loj? muer­
tos-de cuanto pudieron quitarles; pero loa cam-
P^eino.̂  n/t, acostumbrados á tale».'!escenas de 
«Muerte» .asn «o se. hablan, .llegado tai campo de 
>* ; acción,: aunque algunos ló.miraban ¿oti tmor 
«esde lejos. Como sesenta ó retenta dragones 
yacían.,muerto* dentro ,d© ..la, primara., cerca, en 
«• camino, real y en la parte inmediata del lia-

http://Lleno.Waverley.de
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río. De los montañeses solo habían perecido unus 
doce, que casi lodos eran de los que habiéa-
dos'3 alejado mucho de las cercas, no pudieron 
volverse luego á olíais. Mas no fué posible á 
Eduardo hallar el cadáver de Fergus entre los 
muertas, fin una pequeña elevación yacíanse-
parados de ins otros tos' cuerpos de tres dra­
gones ingleses, dos caballos y el page Callam 
Bejr, cuyo durísimo cráneo había rejado por fin 
el pable de un dragón. Era posible que su clan 
se hubiese llevado el cadáver de Fergus, y tam­
bién que hubiera escapado, pues no parecía en­
tre los muertos Evan Dhu, que era jncapaz de 
haber abandonado á. su' caudillo; é podía estar 
prisionero, y habersu realizado el anuncio me­
nos formidable que sujxuita la aparición del Bo-
dacb Glas. La aproximación!de una partida cu» 
yo objeto 6*a '«Migar á los campesinos & qae 
enterrasen los muertos1, y que ai efecto hábia 
recogido'ya algunos, hizo necesaria la reunión 
de Eduardo con su guia, que lo aguardaba con 
ansiedad y temor, oculto entre las arboledas in­
mediatas. 

Despees que pasaren'aquel campo de muer­
te, hicieron con felicidad él resté < de sil porfia­
da. En caía detanciano Villiams; pasó Eduar­
do por un pariente joven • que • • estudiaba: para 
clérigo,y habia' venido á * residir -allí* mientras 
se trwnquihzdha«l páisy podía eontíéftfar an via­
je. Estss atplieaeion1 acalló toda sospecha eni« 
jos honrados y sencillos labradores *le¡ €uoibér« 
»nd, y ¡justifico fiUncientPmente loa modales gra­
ves y habitual recogimiento del nuevo huésped-
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Estes precauciones resultaron mas necesarias da 
lo q«e Waverley pensaba, pues varios inciden-
«a prolongaron su mansión en Faslhvvait, qué 
este nombre tenia lia granja. 

Una nevada tremenda le impidió marchar por 
mas de diez días. Cuando los caminos tempe* 
zaron á estar algo practicables, se recibieron su* 
«sesgamente noticias de que Carlos Eduardo se 
hab» retirado á Escocia; luego de que había 
abandonado las fronteras, retirándose bácia Gias* 
Sow; y por último, deque el I>uq«ie de Cum. 
berlaod estaba sitiando i á Carlisle. Por lo mis» 
jro la posición de su ejército hacia imposible que 
yvaverley entrara en Escocia por aquella par­
te. Por el límite oriental avanzaba sobre Edim-
borgo el Mariscal Wade, con una fuerte divi­
san» y por todo el resto de la frontera anda­
ban partidas de milicianos-y voluntarios para coa­
tener Jas insurrecciones y aprender á los disper­
sos del ejército montañés que se habían que­
dado en Inglaterra. La rendición de Carlisle, y 
la severidad-cón que fué tratada Sá guarnición rebel­
de, dieron poco después nuevas razones para no 
aventurarse en un viaje inútil por entre un país 
enemigo y un ejército poderoso, sin mas obje­
to que Nevar el auxilio de una sola espada, áyigia 
«sosa que ya psfecia perdida enteramente. 

En aqtiet albergue aislado y ¡solitario, surtta* 
to ni con versación-algún a e«»n personas: bien 'eoV 
'Wém, recordaba' frecuentemente nuestro héroe 
^'•^mmmm del Corone) Talbot Üh recuer-
do autPmatr infausto solía turbar su sueño, r&m 
el > ultimo gesto- y mirada del coronel €*— mo-
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ribundo. Cuando el correo solía traer de far­
de en tarde noticia» de escaramuza coa varia 
éxito, espetaba sinceramente no volverse á ver 
en el caso de sacar la espada en disensiones ci­
viles. Recordaba entonces la supuesta muerte 
de Fergus, la desolada situación de Flora,., v aun 
eos mas tersura la de R >sa Bíadwardine, des» 
tituida del entusiasmo de lealtad que respectó 
de su amiga eialtüba y santificaba el infortu­
nio. Entregábase á tales cavilaciones sin que na-
die se l«s Hiten timpiexe; y sus muchos paseos 
solitarios dé invierno por lus onUas de Ulswater, 
contribuyeron mas que toda su experiencia an­
terior para hacerle dominar completamente un 
espíritu amansado por las adversidades. Enton­
ces conoció que po4ia ya decir con firmeza, aun­
que tal vez suspirando, que habia terminado la 
novela de su vida, y emp< zaba su historia ver-
dad«ra. Pronto ge vio en el cu «o de jusuñear 
sus pretensiones 4 la razón y filosofía» 

C A P I T U L O X I V . 

Un viaje á Londres* 

JLÉA familia de Fastbwaite no tardó en aficionar­
se a, Eduardo* quien poseía la urbanidad y dul-
aira detraía que casi;umversalmente/«agejidran 
afreto; al paso que sus conocimientos, le daban 
importancia y sus pesadumbres- »tee«i« \wW* 
•de sus sencillas patrones. , E*aaivaroeate. aifibuia 
•u tristeza á la pérdida de-un h e r m a n e n ¿a ¡e§-
caramaza é». Clifto/i; y en : aqu©J estad®; pjrinw-
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tivo ds sociedad, en que se aprecian tanto Jos 
vínculos de Ja sangre y <W cariño, su abatimien­
to profundo excitaba simpatía, pero no sorpresa. 

A fine© de enero se verificó la feliz unión de 
Eduardo Williams, hijo de su huésped, con Ce­
cilia Jbpson. Nuestro héroe no quiso anublar 
con su tristeza el jábil© consiguiente ai casa* 
miento de< dos personas que tanto le habían fa¿ 
vorecido. Esforzóse per lo ni fono, cantó, bailó; 
tomó parte en los varios pasatiempos de aquel 
día, y fué el roas jovial de toda la concurren* 
cia. Sin embargo, á la mañana siguiente ya tu* 
vo asuntos mucho mat serios en que pensar. 

El clérigo que habia casado á los dos jóve­
nes, se aficionó tanto al supuesto estudiante de 
Teología, que ai día siguiente 'vino de Penrith, 
con eí ol>jeto do hacerte una visita. Este ca» 
pitillo pudiera ser algo difiei!, si el buen ecle­
siástico hubiera entrado en algún-examen so­
bre ios supuestos estudios teológicos de nuestro 
héroe; pero afortunadamente gustaba mas de oir 
y comunicar las noticias del día. Trajo, pues, 
consigo dos ó- tres periódicas atrasados, en ono 
de los cuales halló EduaVdd noticias qah pres­
to te ensordecieron á cuanto ie decia el Re» 
verentfo Mr. TWigtVthe sobre las noticias del 
norte, y la probabilidad de que el Duque al­
canzara y destruyela pronto á ios rebeldes* Tra­
tábase de un artículo concebido en estas ó se­
mejantes palabras. 

*,EI iO del corriente falleció en su casa, ca­
le de Hill, plaza de Berkelev; Ricardo Warer-
ley, Escudero, tojo segundo de Sk Gil Waver 
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ley, de Waveriey-rHonuur, <&c. &c. Muñó de 
una enfermedad, crónitea, agravada por el des. 
agradable prcdíeamento «n<qu»;se hallaba, pues 
tuvo que -presaritar granaes, danzas para evitar 
el proceso que iban, á promoverle por alta trai­
ción. 8u Imimaoo mayor Sir Eterardo Waver-
ley, represéntame de caá antigua familia, se ba­
ila acunado por. el mUniO;grave crimen; y eo-
tendemos que será juzgado 4 principios del rea 
entrante, á menos que Eduardo Wavcrky, bi-
jo del difunto Ricardo y heredero del Baro­
net, no se psesente á la justicia. En este ca­
so estamos seguros de que-la intención ciernen' 
te de 8. M. es mandar se sobresea en las ac­
usaciones formadas contra Sir Everardo. Con» 
ta con'absoluta-evidencia que el infeliz joven ci­
tado tomó las armas en favor del Praténdien-
te, y marchó á Inglaterra con .jas tropas mon­
tañesa»; pero no ha vuelto á saberse de él 
después de la escaramuza que hubo en Guitón el 
18 de diciembre última" 

Tal era aquel párrafo desolado*.-*• JDios nw 
dijo entre sí Waverley , couque soy un pw* 
rteidu?—Imposibiel Mi supuesta muerte no poe-
dé haber afectado tatito.» mi padre, que apresura-
be la suya,cuandoen vida nunca.ata moalró el afec­
to de padre. No, so . lo, creeré, pufes si abri­
gara por Un momento una ideaian horóble, mt 
privara del juicio. Mas aun, si ¡cabe* fuera peor 
que parricidio, dejar en riesgo á mi noble y ge­
neroso tio, que ha aido para, conmigo mas que 
padre, si semejante nial! puede prevenirse con 
cualquier sacrificio de .mi, parte!w 
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Mientras ¿ales, reflesiones aquejaban al ¿tesgre-

dado Waverley*,el buen teóloga que se .había 
metido en uaa ¡latgar, dbejriacton sobre la bata­
lla de $alkirk s tuvo que suspenderla al aot»r 
demudado, ancestro,h^rpe, y le preguntó ages­
taba indispuesto. Por fortuna entró en el cuar­
ta h novia, entre ruborosa y risueña. Mrs.Wi-
lliaqis no era aípger de gran talento, p«ro te­
nia buen corazón, é infiriendo fácilmente qu« el 
trastorno de Eduardo provenia de haber leído 
algunas malas noticias en los periódicos, inter­
vino tan juiciosamente, que sin excitar sospe­
cha alguna, logró llamar la atención al reveren­
do Mr. Twigtythe, y distraerlo, hasta que se des­
pidió á poco rato. Inmediatamente manifestó Wa-
verJey á sus amigos que le era preciso marchar 
í Londres con la menor demora posible. 

Ocurrióle sin embargo un motivo de di'acion 
que nunca habia experimentado antes. É?u bol» 
sillo aunque bjea, habilitado cuando marchó á 
Tully.Veolan,!^ habia vuelto a recibir refuer-
*» alguno; y aunque no gastara mucho en es-
le periodo, emjoulró que después de pagar á 
*n buen patrón, le ,seria imposible hacer frea-
<e á los gastos de un viaje por la p»«ta. Por 
lo mismo, parecía el mejor partido posible to­
mar el camino real del norte en BorougnBndge 
* sus inmediaciones, y coger un asiento en l« 
diligencia Septentrional, que era una especie $o 
carretón antiguo, tirado por tres caballos, que 
(con la voluntad de Dios, según deci» ,*«*»• 
•»). hacia el viaje de Edimburgo á U**™*** 
tres semanas. Despidióse, pues, nuestro »é«* 
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muy afectuosamente de sus amigos de Cumber. 
land, prometiéndoles que jamas olvidaría sus ft« 
veres, y proponiéndose interiormente darles al­
gún día pruebas sustanciales de; su gratitud. Des­
pués de algunas pequeñas dificultades y dilacio­
nes importunas, y habiéndose ya vestido de uo 
modo mas conforme á su clase, aunque siem­
pre con la mayor sencillez, logró atravesar aquel 
territorio , y se halló en el apetecido carruage, 
frente á frente de Mrs. Nosebag, esposa del te­
niente Nosebag, ayudante y maestro de equita-
cioo en los dragones de—, muger mfiy alegre, 
de unos cincuenta años, que traia puesta una le­
vita nzul con vueltas encarnadas, y en la mano un 
látigo de montar con puño de plata. 

Esta dama era uno de aquellos miembros ac­
tivos de la sociedad que se encargan de hacer 
el gasto de la conversación. Estaba recién lle­
gada del Norte, é informó á Eduardo que su regi­
miento por poco hace tiras á los montañeses en 
Falkirk, lo que no pudo verificarse tan solo a causa 
de uno de los malditos pantanos que nunca faltan 
en Escocia, según creo, y así nuestro pobrecito re­
gimiento padeció algo, como dice mi Nosebag, en 
aquel choque poco satisfactorio. ¿Vos, caballero» 
habéis servido éti los dragones?"— La pregunta fué 
tan intempestiva, que Waverley sorprendido en una 
de sus distracciones, com>stó afirmativamente. 

„Ohl ya yo lo sabia; desde luego conocí es 
vuestro porte que erais militar, y no uno de esos 
tris«es zancajosos, como dice mi Noseba£. Y <fe 

qué regimiento? Esta pregunta era deliciosa. Sin 
embargo, Waverley presumió justamente que la 
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bastía seaora,sabia de memoria la guia del ejér­
cito de principio á fin, y adhiriéndole á laf ver­
dad, para evitar unn equivocación, respondió: „En 
loa dragones de G-*-, sefior';i; pero hace algún 
tiempo que me • he retirado." 

„Ob!sí,losquegat?aron la carrera en la bat.Ua,de 
Presión, como dice'mi Nnsebag. ¿Y estabais allí?" 

«Tuve, señora, la desgracia de presenciar esa 
acción." 

*Y fué desgracia, que pocos de los de G-— 
re aguardaron á presenciar, segura creo, señ'-r 
mió.,- Ah! ah! *W— Perdonad.«e; pero la rouger 
de un soldado siempre gusta de una chanza.* 

„£l diablo te confunda, dijo entre si Waver-
ley? qué destino infernal me habrá echadu en­
cima esta maldita bruja tan preguntona!* 

Afortunadamente, la buena señora no se fija­
ba macho en • an asunto. .,Ya vamos llegando 
á Ferrybridge, dijo, y allí está una partida núes* 
ira, para auxiliar á lo» bedeles, condesiab'e* y 
jueces, y otras gentes de igual ca aña, quean*. 
dan registrando papeles, prendiendo rebeldes, y 
todo lo demás." Apenas llegaron al mesón, armero 
áWaverley hacia una ventana, exclamando: Altó 
»i«?ne el cabo Pridoon, de nuestra pobrecita corn» 
pañía, con el condestable: Bridoon es un» de 
mía corderos, como los llama Nosebag. Venid, 
M^~ ¿pcómo o» llamad caballero-?" 

„Butter, aegora.dijo Waverley, prefiriendo apro-
piarse el nombre de «no de los comp»fieros que 
Wbia teaidog,^ inventar otro que no etisnera 
en 8U regimentó, lo quo podía excitar sospe­
chas muy trajctsndeniales. 

http://bat.Ua
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„0h! sí". ahora poco ascendisteis á capitán, 

cuando se pasó á los rebeldes ese bribón desar­
rapado de Waverley! Toma! ojalá se pasan 
también á los rebeldes nuestro Capitán Crump, 
ese viejo fastidioso, para que dieran á Nosebag 
la componía!-» Jesús! ¿Qué hará Bridóos hol­
gazaneando en el puente? Que me ahorques 
si no anda nublado, como - dice Nosebag.—Ve­
nid, caballero; como vos y yo pertenecemos al 
servicio, recordaremos al bribón sus obligaciones." 

Waverley, agitado por movimientos interiores 
mas fáciles de concebirse que de expresarse, tu­
vo que seguir á la valiente amazona. Bridóos 
era tan parecido á un cordero, cuanto lo po­
día ser un cabo de dragones borracho, con seis 
pies de altura, hombros muy aeches y piernas 
muy delgadas, sin mencionar una cicatriz enor­
me que le dividíalas narices. DrrigióseleMrs. 
Nosebag con cierta expresión, que si no era 
un juramento, se lo parecía mucho, y le orde­
no que atendiese al desempeño de sus obliga­
ciones. „Mal rayo te parta, grandísima-... pror­
rumpió el cabo; pero levantando la vista, para 
que su actitud correspondiese á las palabras, J 
unir al epíteto que meditaba algún otro adje­
tivo aplicable á eu objeto, conoció á su apostre-
fadora, y haciéndola un saludo militar, cambió 
de tono. «Dios guarde vuestra hermosa cara, 
Mrs. Nosebag, ¿sois vos? Vaya, si un pobre de­
monio se alarga un poco al hacer la mañana, 
e««toy seguro de que sois una señora incapaz de 
buscarlo perjuicio por ello;w 

«Pues bien, bribones®, atended á vuestra obli* 
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gacion. Este caballero y yo pertenecemos al 
servicio ; pero tened buen cuidado con «lami­
nar á ese poilo mojado del sombrero gacho, que 
viene en el asiento del rincón de • nuestro coche. 
Creo que es uno de los rebeldes disfrazadW" 

„Mai haya su peluca de erizo, dijo el cafo, 
cuando ella no podía ya oírle; „es& vieja maldi­
tísima con sus ojos encuevados, la madre ayudan­
ta como la llamamos, es peor plaga para'el re­
gimiento que el preboste-mariscal, el sargento 
mayor y el anciano coronel juntos.—Vamos, se­
ñor condestable, y veamos, si ese pollo im« 
judo, como ella le dice, (y qué enlre paren' 
tesis era un Cuacaro de Leeds, con quien Mr*; 
Nosebag habia sostenido una acalorada discusión 
sobre la legalidad de portar armas) quiere ser 
padrino de una buena sopa de aguardiente, pues 
vuestra corveta de Yorkshire es demasiado fría 
para mi estómago." 

La vivacidad de aquella 'buenaseriara-'«acó é' 
Eduardo de este mal paso, pero estuvo1 á pique? de 
meterlo en algunos otros, fin cuantas població*-
ñas paraban; quería ir á examinar el pritícipafl, 
«i lo habia, y una ocasión pW poco pobeá Wáv 
verley en coatactocor» on sargento enganchador 
de su regimiento. Luego UV capitaneaba y bu* 
tlereaba, hasta que lo volvió medio loco cíe1 in­
quietud y colera; y en su vida luvo mrnror:g»s-
lo. por concluir'un "rioje; que'cuando la Mega*' 
da del coche á Londres lo1 libertó de las aten-
cioaes y compañía de madama Nosebag. 

Toro. / / / . 8 
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C A P I T U L O XV. 

Qué haremos ahora? 
p 

.—. ARDEABA ya la tarde cuando llegaron, y ha* 
biói.dose zafado Eduardo de aia compañeros, y 
dado mil ¿vueltas y revueltas por muchas calles 
para evitar la posibilidad de que le siguieran 
los pasos, tomó un. coche de alquiler, y se di-
ligio á. la casa <!ei Coronel Talbot, situada en 
una de Jas plaza* principales que hay al ex­
tremo, occidental de Londres. El expresado co-
roqel había heredado á. varios parten les ricos 
después de MÍ matrimonio, poseía considerable 
influjo político, y vivía con munificencia. 
. Cuando .Waverley tocó á la purria, le difi­

cultaron .al principio la. entrada; pero al fin lo 
conduj-ron á un aposento, donde Talbot esta* 
ba.acabando., de cotncr. Frente á él se hallaba 
sentada L»dy Emilia, cuyas bellísimas facciones 
aun ; -mostraban en feu palidez loa •. ,eair«g©8 de 
sn.jndfPfx'sitíioo reciente. Luego que el Coro­
nel/oyó la voz de >Vaverley, se levantó ádar« 
le. «quebrazo, .aunque sorprendido. „Querido Star», 
ley, s/obduo, corno, te va?—Emilia roia, este ea 
Francisco Stanley." 

Inflamáronse; Ia$ mejillas de la dama, a! salu­
dar 4 Waverley con.. afectuosa cortesía, al Pa* 
sn au§; sus manos trémulas y balbuciente v<tf 
revelaban la agitación .y sorpresa^* su espíri­
tu. Volvióse lu«'go á poner la comida, y mien­
tras Eduardo se ocupaba en obsequiarla, con-
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tinuó el Coroael diciéndole: „Me admira que 
hayas Tenido aquí, Francisco; los médicos de 
Londres me aseguran que este aire es malísimo 
para tas achaques, y no has debido exponerte á 
ms resultas. Sin embargo, rae alegro mucho de 
verte, y también Emilia, aunque temo que no 
podrás permanecer mucho tiempo con nosotros/1 

«Algunos asuntos importantes sie han obliga 
do á venir, murmuró Waverley." 

„Así lo supongo; pero note dejarétnos1 hacer 
mocha mandón aquí.— Spoatoon , (dirigiéndose 
á un criado anciano y de aspecto militar,) ¡llé­
vate esos platos, y si llamo, vea tü roierno. No 
dejes que nos interrumpa ningún otro, pues mi 
sobrino y yo tenemos que tratar de cierto asunp 
to grave." 

Cuando se retiraron los criados, JBn nom­
bre de Dios, Waveriey, prorumpióel Coronel, 
¿qué venia á buscar aquí? ¿Sabéis que tal «r* 
rojo puede costares la vida?" 

Querido Mr. Waverleyy dijo Lady Emiliana 
quien debo favores que éiceaen á cuantas £ra-
cías pudiera daros, ¿cómo podéis ser tan impru* 
denter 

„Mt padre . . . .mi t i o . . . . este artículo.. . . rea-
poodió Eduardo, entregando el periódico al Co-
roael Talbot." 

..Ojalé condenasen á estos picaros * <«¡>nr 
estrujados por sus propias prensas! dijo- l«loof. 

Me dicen que actualmente se publican aquí no 
menos que doce de estos papeles* yes bien na­
tural que para venderlos tengan que inventar em­
bustes. Con todo, mi querido Eduardo* tíf *er-
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dad que habéis perdido á vuestro padre; pe­
ro en cuanto á este embrollo de que su des­
agradable situación le empeoró la salud y aba-
lió el ánimo , la verdad es , (pues aunque ua» 
rezca dura en estas circunstancias, os aliviará 
e) espíritu de una grave responsabilidad inagi-
naria.) la verdad e*, repito , que Mr. Ricardo 
W<*vei ley ha mostrado en todo este negocio mucha 
falta de sensibilidad* lento respecto de vos co 
IBO de vuestro tio; y la última vc2 que le w, 
me dijo muy contento, que pues yo había te­
nido la bondad d<? tomar á mi cargo vuestro 
asumo, él había creído mejor n e n i a r separa­
damente el suyo, y reconciliarse con el gob:er-
tio por ciertos conductos que aun le proporcio­
naban sus conexiones anteriores." 

„Y m» tío, mi querido tio? 
v,No se halla en el menor riespo. Es verdad, 

«Radió notando la fecha del periódico, que al­
gún .tiempo ha se esparció la voz qué ao,ui * 
dice; pero sin fundamento aigúno.v i$ir Ev'erar-
do se ha vu«!to á ! Waverley-Honour libre úe 
todo cuidado, excepto el que le inspire vuestra 
suerte. Pero vos corréis grave peligro: vuestro 
nombre anda en todos los edictos, y se han li­
brado requisitorias para que os aprendan. ¿Có­
mo y cuándo venieteis aquí'í" 

Kríuitdo Se refirió la rgjvnente su historia, ca-
lbmdo;su pendencia con Fergu*; pues siendnél 
afecto ú los montañeses, no quiso dar fomen­
to á la preocupación nacional que tenia 'f«'W 
contra ello*. 

t,jEstaiB «serio da que era el page de vue* 
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tro amigo Glen— e! que visteis muerto en el lia-
Do (Je Clífiou?" 

JS'o me cabe duda." 
„Eotóoces ese espoloocilio del diablo consi­

guió escapar de la horca, pues tenia eu su. fi­
sonomía ios caracteres de un asesino, aunque 
(añadió volviéndose á Lady Emilia) no, puedo 
negar que era gallardo muchacho. Pero en cuan­
to a ves, Eduardo, deseo que os volváis á Cunt-
berland, ó por mejor decir, quUiera que no OS 
hubieseis movido de allá, pues hay embargo *n 
!«<ins los puertos, y por todas partes se solici­
ta con actividad a los partidarios del Pretendien­
te y la lengua de esa maldita muger le gua­
ra «"o la boca, como una aspa de molino, has-
la que de un modo ú otro descubra que el ca­
pitán Botler es un personage apócrifo." 

»QueI ; conocéis a mi compañera de viajef 
preguntó Wnierley." 

>.í>u marido fué mi sargento primero por es-
paciu de seis años: ella era ana vtuda rolliza, 
con elgun dinero, y él se ca.-*> con ella. Aiao-
d«'é á Spontoon <¡ue la observe, y po la será 
d'ficil dar con ella, entre sus antiguos conoci­
mientos del cuerpo. Alaftana deberéis estar »ü-
dispuesto, y no salir de vuestro ruarlo por el 
cansancio del camino. Lady Emilia será vues-
lra enfermera, y 8p<»ntoon V yo vuestro», asis­
tentes. Tenéis por ahora el nombre de un so­
brino mió, á qu»en ninguno do mts criados co­
noce, á excepción do § pon too», por lo que BO 
debemos temer un peligro inmediato. Así, pues, 
procurad que os duela la cabezo, y los ojos se 
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os carguen lo mas posible, para que podamos 
daros de baja por enfermo; y tú, Emilia mia, 
haz disponer un cuarto para Francisco Stanley, 
e n todas las comodidades necesarias á su estado. 

Por la mañana' visitó el Coronel & su hués­
ped. „Ahora, dijo, os traigo buenas noticias 
Como caballero y oficial, estáis completamente, 
indemnizado de las imputaciones que os hacían 
sobre haber faltado á vuestros deberes, y te­
nido en el motin del regimiento de G—. So­
bre este asunto he mantenido correspondencia 
con un amigo vuestro muy celoso, el párroco 
escoces Morton; su primera carta venia dirigi­
da á Sir Everardo; pero yo ahorré al buen Ba­
ronet el trabajo de contestarla. Sabed, pues, que 
aquel ladrón amigo vuestro, Donald de la Ca-
berna, ha caído por fin en manos de los Fía­
teos. Estaba arreando el ganado de cierto pro­
pietario, llamado Killan... .un nombre asi." 

,lKillancureit? 
„E1 mismo. Ahora bien , como este, según 

parece, es un gran labrador, y aprecia mucho 
la raza de su ganado, siendo ademas de genio 
poco belicoso, había pedido le pusieran un des­
tacamento en su casa, para que le protegiera 
«us bienes* Así Donald, sin saberlo, metié su 
cabeza en la boca del león, su gavilla fué destro­
zada, y él quedó preso. Dispuesta ya su eje­
cución, le asaltaron 6 dos fuegos la conciencio, 
por una parte nn clérigo católico, y por otra 
vuestro amigo Morton. Rechazó al primero, prin­
cipalmente por la doctrina de la extrema noción, 
que en concepto de aquel pfcrsonage económi* 



119 
60, era un desperdicio excesivo de aceite. Por 
lo mismo su conversión de la impenitertcia re­
cayó en Mr. Morton , quien me atrevo á decir 
que la desempeñó perfectamente, aunque supongo 
qtis en resumidas cuentas, Donald era una especie 
de cristiano muy original. Sin embargo confe­
só ante un magistrado llamado el Mayor Mei-
ville (que según parece es muy hombre dé bien,) 
toda su intriga con Houghton, explicando par­
ticularmente sus pormenores y arbitrios, y ab­
solviéndoos plenamente de toda complicidad en 
ella. También dijo que os habia sacado de las 
nianos del oficial voluntario que os llevaba á Sur-
ling, y que por orden del Pret. . . . Caballero quie­
ro decir... . os condujo en clase de preso á Dou-
ne, de donde infirió debíais seguir á Edimbur­
go con el mismo carácter. Todas estas circuns­
tancias no pue>'en mén >s de favoreceros. Indi­
co que lo habian mandado á libraros y prole-
g*ros, y que para ello le habian pagado; mas no 
quiso deeir quién, alegando que aunque no habría 
tenido embarazo en quebrantar cualquier jura­
mento común por satisfacer la curiosidad de Mr, 
Morton, á cuyas piadosas amonestaciones debía 
tonto, con todo, en aquel caso habia jurado guardar 
secreto sobre el filo de su daga, lo que sin duda en 
w opinión producía una obligación inviolable. 

»Y qué fué de él?" 
„Toma! Después que los rebeldes levantaron 

el sitio de Stirlmg, lo ahorcaron coni su temen, 
te y otros cuatro montañeses, haciéndole el no-
«wr de ponerle una horca mas elevada que a 
sos amigos,0 
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«Bien: poco motivo tengo para sentir su muer­

te ó celebrarla , aunque me ha hecho bastante 
bien y bacante perjuicio." 

„$u confesión, al menos debe seros muy útil, 
pues limpia vuestra opinión de todas las sos­
pechas que daban á vuestra acusación un ca­
rácter distinto del de las que pesan justamen­
te sobre tantos caballeros infelices que han to­
mado las armas contra el. gobierno. Su trai­
ción— pues debo darla su verdadero nombre, 
aunque vos participéis de ella—: proviene de una 
virtud equivocada, y aunque sin duda sea en-
minalísima, no puede inferirles deshonra. Don­
de los reos son tan numerosos, la clemencia de­
be estenderse á los mas de ellos, y casi no du­
do conseguiros un indulto, m podemos preser­
varos de las garras déla justicia, hasta que ya 
tenga escogidas sus víctima?, y se haya cebado 
en ellas, pues en este caso como en otros, se 
verifica el proverbio vulgar: „Los primeros que 
llegan mn los primeros servidos." Ademas el 
gobierno en este momento desea intimidar á los 
jaohitas ingleses, entre los cuales puede hallar 
pocos en quienes hacer ejemplares. Esta es una 
disposición vengativa y tímida que pasará pron­
to, pues entre todos los pueblos, el nuestro es 
por su naturaleza el menos sanguinario. Mas 
boy íxi-te, y por lo mismo debéis quitaros de 
en medio mientras pasa la tormenta." 

Aquí Ib-gaba, cuando, entró Spontoan con as­
pecto inquieto y cuidadoso. Por medio de sus 
amistades del regimiento habia conseguido dar 
con Mrs. Nosebag, y la encontró llena >k ir» 
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j. armando gran bulla, por haber descubierto un 
impostor que había venido con ella del Norte, bajo 
el nombre falso del Capilan Butler.de los drago? 
aes de G.—-Ai instante iba á denunciarlo» pa-
ra que lo buscasen como emisario del Proteo? 
diento; pero Spontoon que era soldado viejo, á 
la vez de aprobarle mucho este paso, logró ha­
cérselo diferir. Sin embargo, no debía perder­
se tiempo: la exactitud de la filiación que die­
ra la buena dama podia conducir probablemen­
te al descubrimiento de que Waverley era el 
pretendido Capitán Butler: identificación peligrar 
sa respecto de Eduardo, y acaso de su no, y 
aun del Coronel T.lbot. Solo se trataba, pues, 
del rumbo que debería tomar nuestro héroe. 

„A Escocia, dijo Waverley." 
JL Escocia? dijo el Coronel? ¿con qué obje­

to* Espero no sea el de uniros otra vez a los 
rebeldes?" 

«No. Consideré concluida mi campaña cuan­
do no pude reunírmcles, á pesar de todos mis 
esfuerzos; y ahora, según todas las noticias, Han 
marchado á hacer una campaña de invierno en 
las montanas,, donde soldados como yo lea se­
rán mas embarazosos que útiles. Aun parece 
que solo prolongan la guerra para tener tiem­
po de salvar la persona del caballero, y lograr 
luego algunas condiciones favorable». Si añora 
los cargase yo con mi presencia, no nana mas 
que aumentar otra persona, á quien ellos «o qaer* 
ñm abandonar, ni podrían defender. J U * H £ 
que por esta misma razón dejaron en <"™" 
a todos los ingleses que se les unieron; y pa» 
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decir la verdad, Coronel, aunque me rebaje «o 
vuestra opinión, debo manifestaros que estoy abur­
rido completamente de la guerra.'" 

„Gu¡ rra! bahl qué habéis visto de ella, sino 
una ó dos escaramuzas? Oh! si vierais la guer-
ra en escala mayor, dos ejércitos en batalla coa 
sesenta ó cien mil hombres cada uno!" 

„No me tienta la curiosidad de verlos, Coro­
nel. Nuestro proverbio dice que lo bastante bas­
ta. Las tropas emplomadas y la guerra en gran­
de solían encantarme en ha poetas ; pero las 
marchas nocturnas, las desveladas y las dormi­
das bajo el cielo de imierno, con otros acce­
sorios de la gloriosa carrera militar, me agra­
dan poquísimo en la práctica. £n cuanto ¿ por­
razos, no dejé de quitarme y tirar algunos en 
Clifton, donde por milagro escapé seis ú ocho 
veces, y aun vos creo.—M Y se detuvo. 

„Lle\é también bastantes en Preston?" „Eso 
queríais decir, di,© elCoionel, riéndose, pero tal 
es mi vocación. 

„Pues ciertamente'no es la mía, dijo Waver-
ley; y habiéndome descargado honrosamente de la 
espada que solo saqué como voluntario, estoy ya 
bastante satisfecho con mi experiencia militar, y 
no tengo muchos deseos de volver á empuñarla." 

„Mucho me complacéis con tal resolución. Pe­
ro en tal supuesto ¿qué vais á buscaren el Nort*? 

„En primer lugar los partidarios del caballe» 
ro conservan todavía algunos puertos de mar 
en la costa oriental de Escocia, y si logro ver­
me en alguno de ellos, mesera fácil embarcar-
ña allí para el continente." 
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Muy bien. Y cuál es vuestra segunda razón! 
J8i he de hablaros la verdad pura¿ «n Es­

coda está una persona de quien ahora cono*, 
co pende mi felicidad mas de lo que antea 
creia, y coya situación me tiene Heno de an­
gustio." l fi-

„¿üe modo que Emilia tema razón, y al rtn 
y postre intervienen amoríos en el caso?— ¿Y 
cual de aquellas dos lindas escocesas, que tan-
to empeño teníais en hacerme admirar, es la se­
ñora de vuestros afectos? Espero que no será 
Miss Glen...¿.N 

„No." 
„Ya la otra, pase: la sencillez da osperanzas, 

pero no la presunción y el orgullo. Bien; no os 
desalentaré, y creo que Sir Everardo no lo 
lleve á mal, según lo que dijo cuando me 
chanceaba con él sobre este asunto: solo espe­
ro que aquel intolerable papé, con su tira bo 
tas, su rapé, sus latines, y sus eterno* m™**-
bles cuentos del Duque de Berw.ck, se yerá pre­
cisado en adelante á domiciliarse w algún pato 
cstrang.ro. Mas en cuanto á lo bjj . '»«»q«« 
pienso>e en Inglaterra pud,enus hallar otras no­
vias delgua' *»é»i0>«1 T U e í ü > / ° r W « fJocw 
jadorealLnte en ese capullo de nm_eswcea, 
creo que el Baronet tiene gnn conwptode su 
padre y de su familia , y desea mucho veros 
Jasado^ establecido, tanto por «*«•** 
cuanto en obsequio de los tres ^ * ¡ J * £ 

*que tfZS^^^JJSSSi 

http://cstrang.ro


1-24 
ahora estáis privado de u>da correspondencia, y 
creo que no estaréis mucho tiempo en Es­
cocia, ¿ntes que aporte yo por aquellos andur* 
ríales. 

„Do veras! Y qué puede induciros á pensar 
en volver á Escocia? Temo no sea una grao 
aticton á la tierra de las montañas y tor­
rentes! 

„No á fe mía: pero, gracias á Dios, la salud 
de Emilia se halla restablecida, y para deciros 
la verdad, tengo pocas esperanzas de concluir 
felizmente el negocio que ahora interesa mas á 
mi corazón, mientras no tenga una entrevista per­
sonal con S. A. &, el Comandante en gefe; pues, 
como dice Fluellen, el duque me ama , y doy 
gracias ai cielo de haberle mereeido alguna es* 
limación. Votmc á ocupar una ó do» horas en 
disponer vuestra partida; podeia salir al cuarto 
inmediato, que es el recibimiento de Lady Emi­
lia, á la que hallareis en él siempre que gustéis 
de música, lectura ó conversación. Ya se has 
tomado providencias para excluir de allí á to­
dos ios criados, menos á Spontoon que es de 
toda conñarza." 

Como é las dos horas volvió el Coronel TaJ-
bol, y halló á su joven amigo conversando con 
su señora, eita muy pagada de sus modales é 
instrucción, y él contentísimo al recobrar, aun­
que por un momento, el trato social eorrespon-
diente 4 su clase, de que algún tiempo había ca­
recido. 

,,Y ahora, dijo el Coronel, oíd nw disposicio* 
ees, pues no hay tiempo que perder. jEsíe mao-



tés?, EdfíBWio Wavertey, alma WíRiaia^ tdim 
capitán Butler, debe seguir pasando por gonettitr-
to «lia», mi sobrino Francisca Stanley 5 mañana 
saldrá pal» «1 Norte, y hará sus *ios primeras 
jomadas en cééttej L«ego< se le reunirá Spontoon* 
y eeguif&i porte tposta hasta Hunting.-ion: la pre-
sencia de Spdntoow, bien conocido en el trán­
sito como asistente mió, prevendrá todn averi­
guación. En fíttntingdon encontraréis al verda­
dero Frawcisoo-Staiiley: se halla estudiando en 
Cambridge; mas pocos días ha, temiendo que la 
mak salud 4« Emilia no me permitiera ir per­
sonalmente al Notüe, le saqué pasaporte del mi­
nisterio de estad©, para que fuese en mi lugar. 
Como iba'principalmente á saber de vos, va es 
innecesario su viaje. Ya le referí vuestra histo­
ria: «omtréie juntos en^Huntingdoo,y acaso vues-
tras sapientísimas cabezas darán con algttn ar­
bitrio que disipe ó disminuya los peligroŝ  conw 
simientes á; vuestras jomadas ulteriores, fin fin, 
(«aeand»<HM cartera de tafilete), solo me resta, 
habilitárosla daifcampanV n 

„Me ave*g§enzo, amado Coionel.... 
*SSoüsad «amtplimientes, ISo cualquier caso 

pndieraisdisfeoiier de mi bolsillo? pero este dt-
nero m pertenece; Vuestro padre, temiendo que 
pudierais aer preso y condenado, me nombro su 
áWcomisafio en vuestro favor, de manera que 
i*aei*«ñas de qaiwee mil hbras, sm <*•*£»* 
Bmremrt find^, y «»* ,«» ™rdad una |»r<oo* 
muy independiente. Aquí «mete doseiem»»hbra» 
« . W l í ! *P banco,T al P«i»to ^ *Z2Z 
«feltfw W Í I M N * * o* propórcwaasé cuaimae* 
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ra otra cantidad mayor, ó crédito para en >paii 
extranjero." 

£1 primer uso que ocurrió á Waverley hacer 
de IU riquesa recién adquirida, fué escribir al 
honrado anciano Jopson, suplicándole aceptase 
un jarro de plata Se parte de su amigo Williams, 
que no había olvidado la noche del 18 de di­
ciembre último. Suplicábale al mismo tiempo le 
guardase cuidadosamente su trage y arreos mon-
tañeses, particularmente las armas, curiosas en 
si mismas, y que para él tenían mucho mas pre 
ció, por las personas que se las habi&n regala 
do. Lady Emilia se embargo de buscar algún re 
galo que pudiera lisonjear la vanidad de Mrs 
Williaras, y corresponder. á su gusto; y el Coro 
nel, que ero una especie de agricultor, prome­
tió remitir al patriarca de Ulswater una excelen­
te pareja de cabillos que le sirviesen para el 
tiro ó el arado. 

Waverley pasó en Londres un día de satis-
{arción, y viajando en la forma dispuesta, ae jun­
tó co'i Francisco Stanley en Huntingdon. En un 
minuto se hicieron muy amigos los dos jóvenes. 

Ya comprendo el enigma de mi tio, dijo Smn* 
ley; el prudente veterano excusó decirme «¿ue 
os cediera este pasaporte, que para nada me .sir­
ve; y ai tal cambio resulta luego ser ana trave­
sura mía, eda ne. tiré a ríen. E¡a* pues, tomad 
el pasaporte, y sed en buen hora Francisco 8tan* 
l«y.M fe.n efecto, este paso parecía salvar en mu­
cha parte, las dificultades que ata él debía ©ncon* 
trar Eduardo é cada momento; y por lo» mismo» 
no dudo aceptar la oferta, machi» mas «usado 



m 
m viaje no ten« objeto alguno DO'ÍUCO^OÍ po» 
dría imputársele que andaba formando maquina­
ciones contra el gobierno, bajo la protección de 
uo pasaporté suyo. 

Paróse alegremente ei. día. £1 estudiante no 
cesó de preguntar á Waverley sobre sus aven? 
turas y las costumbres de las montañas, y para 
satisfacer su curiosidad, tuvo Eduardo que si)* 
barle un pibroch, bailarle un strathspry, y can­
tarle una tonada montañesa. Al dia i guíente hi­
zo Staalry una. jornada hacia el Norte con su 
nuevo amigo, y se despidió de él con gran re­
pugnancia, por los reclamos de Spontoon, que 
acostumbrado á someterse á la disciplina, era 
muy rígido en hacerla observar cuando le tocaba. 

CAPITULO XVI. 

Desolación» 

f f hvmwt llegó á las fronteras de Encocla 
corriendo la posta, segq» la .costumbre ordinaria, 
de aquel iqnodo, sin nais a»entura que habér­
sele; hecho dos ó tres preguntes sobre su proce­
dencia y destino, a.Jfte que respondió suficiente-
menie el talismán de su pasaporte. En la fron-
lera «upo la batalla decisiva de Culloden, cuyo 
é*i<o fué el nismo que anticipaba, aunque ej 
«í««nfo parcial de Falkuk esparció un br.Uo<ie-
W y moribundo sobre la* arma* de Carlos ajuar-
«V Sm embargo, Nao una impresión terrible a 
nuestro bépoe, «au-andole un abatimiento pro­
fundo» W.real aseptuiero, tan generoso, cunea 
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y magnánimo, soló era ya un fugitivo, eaya ca­
beza estaba puesta & precio; sos campeones taa 
animosos, tan entusiastas y ü®lesr yacían muer­
tos, presos, ó vagaban prófugos y desterrados, 
¿Qué seria del exaltado y valeroso Fergus* aun 
cuando hubiera sobrevivido á la noche infausta 
de Clifton? ¿Dónde estaría el noble y sencillo 
Barón de Bradwardine, cuyos defectos parecían 
destinados á realzar mas su generoso desinterés, 
la bondad ingenua de su corazón, y el indómi­
to valor de su alma? Y las que buscaban apo­
yo en estas columnas derrocadas, Rosa y Fio» 
ra, ¿dónde se hallarían, y en qué aflicción las 
habría hundido la pérdida de sus protectores na-
turalcsl En Flora pensaba con el afecto de on 
hermano á su hermana, y en Rosa, con una sen­
sación todavía mms tierna y profunda. Aun podía 
estarle reservado suplir respecto de ellas la fal­
ta de los protectores que habían perdido.—listos 
pensamientos le hic'-eron precipitar su viaje. 

Cuando llrgó a Edimburgo, donde necesaria­
mente debía comenzar sus indagaciones,' conoció 
(oda la dificultad de la posición en que se ha­
llaba. Muchos habitantes de- aquella ciudad lo 
habían visto y conocido pbr Eduardo Waver* 
ley; ¿cómo, pues, podía prevalerse allí del pasa­
porté librado & Francisco Stanley! Resolvió, pae* 
no ver a persona alguna, y seguir para el «<*• 
íe con la menor dilación posible. Tuv®, sin en> 
barg°» <lue detenerse un dia ó dos, para aguar« 
dar una carta del coronel Talbot, y que dejad* 
su dirección bajo el nombre supuesto» én e« P8* 
na ge qué hafeiésa convenido* Coa este último ob» 



129 
jeto, salió ya obscureciendo la tarde por calles 
bkn conocidas, evitando cuidadosamente ser Vjĵ  
to, pero ert vano: una de las primeras personas 
que encontró al paso, !•» reconoció inmediatamen­
te. Era Mrs. Flockhart, la bondadosa pairofta 
de Fergus Mac-Ivof. 

„l>ios os guarde, Mr. Wavérley* ¿sois ros?—i 
No, no tenéis que temer de mí. Yo no he éé 
entregar á un Caballero que se hafla en Vuestras 
circunstancias.—¡lí'foS mío! ¡Dios mío I {qué mu­
danzas vemos! ¡cuan aleares» acostumbrabais estar 
en mi casa el Coronel Mac-Ivor y vos!" Y ía bue-» 
na viuda prorrumpió en algunas lágrimas sroce¿ 
ras. Como rio le era posible haeer«e desconoci­
do, íávo Wdverley qae responderla con afabili­
dad, comunicándola el peligro de la sitaacton eri 
que se bailaba, „Como ya es casi de noche', señora 
/no quisierais llegaros érmi casa, f (otimr Una 
taza de té? Y estoy segura dte que sí g****** 
quedaros á dormir en el cunrtito, cuidaré de que 
nadie os incomode ni vea, aunque ya n*v bay etí 
casa quien os conozca, pues Calma-, y Marra s£ 
marcharon cora dos dragones de Háwfey, y yú 
tengo dos criadas nuevas1 en sU lugar. 

Aceptó Waverhy esfS invitación, y convino en 
toma* por una ó dos noches él alojamiento ofre­
cido, conociendo que en CUsá dé aquella büd 
la moger estar» mas seguro que en nirtgnrftI otra 
parte. Cuando entró' aV recibimiento, le dio un 
vuelco el coraaon al ver lít gorrk de Fergus cort 
s'iescarepeía Mmfca, que estaba colgada junto 

8 J B f rfijb Mr* FJockhart «USpirando, oí ob* 
T^o III. 9 
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servar la dirección de los ojos de Waverley, el 
pobre Coronel compró una gorra nueva la vís­
pera de su marcha, y yo no le permití llevarse 
esta, sino la guardé para limpiarla jo mism* lo-
dos los dias. A veces me distraigo mirándola, 
hasta que me figuro oirle gritar á Callum que 
le traiga su gorra, como acostumbraba hacerlo 
cuando iba á salir. ¡Ay Dios mió!—Los vecinos 
dicen que soy jacobita; pero digan lo que se les 
antoje. Yo estoy segura de que no es por eso; 
pero él era un señor tan bondadoso como el que 
mas, y también muy gallardo mozo. ¿Podréis de-
cirme, señor, cuándo ha de padecer?" 

,4Padecer! ¿cómo? ¿pues dónde/está?" 
«¡Dios mió! ¿qué, no lo sabéis? Aquel pobre 

montañés, Dugald Mahony, llegó aquí hace po­
cos dias con un brazo menos, y una gran cu­
chillada en la cabeza. Os acordaréis de Dugald, 
aquel que andaba siempre con la hacha al hom­
bro. Pues vino aquí pidiendo por caridad algo 
que comer. El nos contó que el caudillo, como 
ellos lo llamaban, (pues yo siempre le dije Co­
ronel), y el alférez Maccombich, de quien de­
béis acordaros, cayeron prisioneros junto á la 
frontera inglesa, estando la noche tan obscura, que 
su gente no ios echó menos, hasta que ya no 
era .posible pensar en salvarlos. Y dijo que el 
muchacho Callum B«g (aquel bribonzuelo tan 
atrevido y perjudicial) y vos, habíais perecido 
esa noche con otros muchos hombres valientes, 
^er» al hablar del Coronel, lloraba el pobre Dugald 
con una ternura, que no se ha visto cosa igual. *• 
ahora se dtce que van á juzgar al Coronel, y a 
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áecamtarlo con los demarque cayeron prisioneros 
en Carlisle." 

„¡Y su hermana?" 
„¡AM sí; la que llamaban Ladi Flora.—Se ha 

ido para Carlista, con el objeto de asistir á su> 
hermano, y vive por allí con una gran señura 
papista." 

„¿Y la otra señorita?" preguntó Eduardo. 
«¿Qué otra? Yo no sé que el Coronel tenga 

aias de una hermana/' 
„Hablo de Miss Bradwardine," dijo Eduardo. 
„¡Ah! ya caigro; la hija del viejo Laird. Era 

muchacha muy linda, pobrecita, pero mucho mas 
huraña que Lady Flora." 

„Decid me, por amor de Dios, ¿qué es de ella?" 
„¡0b! quién sabe donde ha ido á parar cada 

cual de esa gente. ¡Pobrecitos! ¡cómo los persiguen 
por sus cucardas blancas y rosas blancas! Pero 
la niña que decis se fué para la quinta de su 
Hre en Perthshire, cuando volvieron * ;JSdjn> 
Iwrga ks tropas del gobierno. En ellas había si­
gnaos mozos muy guapos, y tuve alojad** aquí 
"no que se llamaba el Mayor. Whacker, caba­
llero muy atent'>^-pero ¡ali! Mr* W«v«rley, no po­
día compararse; con el pobre Coronel." 

*iY sabéis que suerte ha corrido el padre de 
Miss Braehfráirdinel'' 

«iEI viejo; JUirtf. ao, nadie lo sabe; pero dicen 
í» pellBórtiuy duro en esa batalla tan sangrien-
«a que buho en Inverness; y Clank, ¡el ojalatero, 
*ee qüe¡ los; del (gobierno'estén niriwsos contra 
fl- porque >ha;.tomado las armas dos veces, y 
«a verdad debió escarmentar con la primera; 
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pero no hay loco peor que un viejo loco.—El 
pobre Coronel era la primera vez que se le­
vantaba." 

'EQ esta conversación manifestó la buena viu­
da cuanto sabia sobre la suerte de sus inquilisos 
y conocidos; pero sus noticias determinaron á 
Eduardo á seguir inmediatamente para Tully-Veo-
lan, sin pararse en peligros, esperando encontrar 
al|í á Rosa, ó por lo menos tener razón mas 
segura de su destino. Dejó pues, en el lugar coa» 
venido una carta para el Coronel Talbot, fema­
da con su nombré supuesto, y en ella le preve­
nía dirigiera la respuesta H1 pueblo mas inme­
diato á la residencia del Barón. 

En Ertimburgo towó caballos de. posta para 
Perth, resuelto á seguir el camino desde allí a r¡,_ cuyo estilo de viajar le acomodaba, y tenia 

ventaja notable de permitirte separarse del ca­
mino, cuando divisara desde lejos'alguna tropa. 
-Su campana había vigorizado considerablemente 
su constitución, naciéndole capaz de sufrir pri­
vaciones y fatigas. Envió delante su corto eqiá-
pago por el mejor conducto que se le presentó, 

Según avanzaba hacia el Norte, fueron hacién­
dosele visibles tóá huellas de la guerra. Carruajes 
rotos, caballos muerto^ chozas destechadas, */* 
boles destrozados, y puentes' destruidos ó repara» 
dos imperfectamente, todo indicaba fe desolación 
consiguiente á los movimientos d® los dbs ejér­
citos enemigos. En los punto» cuyos moradores 
mas notables eran afecto* aJos Estuarios, so» 
casas parecían desmanteladas ó desiertas, halla-
base interrumpida toda obra que pudiera llamo** 
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ge de omito, y se veían vagar por las inme* 
diaciones algunos infelices, en cujas fisonomías 
se veiao pintados el espanto, el dolor y el aba* 
amiento. 

Pardeaba ya la tarde, cuando Waverley se 
acercó al pueblo de Tully Veolan con sentimien­
tos é ideas . . . . ¡cuan diversas de las que tuvo 
en su primera venida! Entonces le era tan nue­
va la existencia, que un día tedioso era uno de 
los mayores infortunios que le pintaba su ima­
ginación, y le parecía que su tiempo solo de­
bía consagrarse á estudios elegantes ó diverti­
dos, ó distraerse con pasatiempos sociales ó juve* 
mies. ¡Mas entonces, cuan alterado, cuan entris­
tecido, "y al mismo tiempo cuan elevado estaba 
su carácter con el transcurso de unos cuantos 
meses! Los peligros é infortunios son maestros efi­
caces, aunque severos. Convertido ya fen „bom-
bre mas triste y prudente," reconoció que su con­
fianza interna y dignidad mental compensaban 
sobradamente la falta de los sueños brillantes 
que a!bagaban en otro tiempo su fantasía, y que 
tan rápidamente le babia disipado una experien­
cia dolorosa. 

Al llegar al pueblo vio con inquietud y sor­
presa que junto á él se bailaba un destacamen­
to de soldados, y lo que era peor, parecía des-
•««do á permanecer en aquel punto. Conjeturó­
lo así por algunas tiendas de campaña que do­
ñean los últimos rayoj del sol. Para evitar el pe-
V» de que lo detuvieran y examinaran en un 
P^ge donde era tan probable que lo cono­
t o , hizo un grao rodto, á ña de no accr-
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carse mas á la población, y por tina vereda que 
sabia muy bien, se dnigió á la puerta exterior 
donde principiaba la calle de arbole*. Una ojea* 
da le b tstó para conocer que habían ocurrido 
allí grandes trastornos. Una hoja de la puerta, 
arrancada y destrozada para leña, yacia en as-
tillas amontonadas ya para cargarle; la otra pen-
dia inútilmente de sus goznes flojos. Las alme­
nas que coronaban la puerta estaban rotas y der­
rumbadas, y los enormes osos de piedra, que se 
decia haber hecho allí centinela por espacio de 
algunos siglos, derribados con ignominia de <ug 
puestos, yacían humillados entre los escombros. 
También la calle de árboles había sufrido una 
devastación cruel. Varios de los mas hermosos 
estaban derribados, y estorbaban el camino cw 
sus troncos atravesados: y el ganado de los al­
deanos, y los caballos de los dragones con sus 
ciscos mas duros, habían convertido en negro 
lodazal el verd» césped que en otros días ad­
miraba tanto Waverley. 

Al entrar este al patio, vio realizados los te­
mores que aquellas circunstancias le habían cau­
sado. Las tropas del R<y habían saqueado l« 
quinta, y aun trataron de quemarla; el e«pe«"f 
de las paredes resistió al incendio, cuyos efec* 
tos fueron muy parciales; pero las caballerizas 
y piezas exteriores quedaron enteramente con­
sumidas. Las torrecillas del edificio principal es­
taban ahumadas y ennegrecidas; el enlazado dd 
patio se hallaba roto y trastornado; las puertas 
arrancadas enteramente ó pendientes de un so­
lo gozne; las ventanas rotas y demolida», y«l 
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natio sembrado de muebles reducidos á fragmen. 
f l S accesorios de distinción ¿!fíj£» 
unta veneración é importanciai d a b e l BarónH« 
b. db.de su prosperidad, h a b « « d ° ¿ ^ £ 
con peculiar contumelia La ^ J Z S h S í 
lida v el agua que antes la alimentaba, naoi» 
Í Ü i d o e F patio en un charco a i r o s o . El 
receptáculo de piedra parec.a * * » ° * * 
bedero para los animales, según el modoi«iq<*» 
lo habían puesto. Toda la tribu de o s o * , F » 
des y peqfefios, habían sido t r a a o s con igual 
rigor que os de la calle de arooie»,/ 
di los retratos de familia, que p a r e a » ber 
servido de blanco & los soldados, £ « « £ £ £ 
lados en el sudo. Eduardo f iójot escombroa 
de aquella mansión tan cara con el dotor que 
puede cualquiera imaginarse, * * ^ J K £ * 
mentaba su ansiedad y temores * * * £ £ * . 
sus dueños. Cuando llegó al *««%£* L * 
aeron visibles nuevas escenas de> oes ^ 
balaustrada estaba rota, destruidas ¡ M £ t f f j 
los canteros llenos de yeros y éngulo de 
tales cortados ó destrozados, * n ^ t 8 ñ o f d e I„-
aquel jardín antiguo había ¡ c a . 
dias * ^ % % ^ £ í 2 m l » m no que-
lar vanidad el Barón, ios , c o n m g enio-
riendo acaso detenerse & couur o rf 

sa malevolencia I» *•*•» " g j S t f mil peda-
hueco de pólvora. La • ¿ f f ' J í i d o . ¿1 re-
*os a u n o , ^ * " restos « ^ t a n t o s años 
dedor, embarazando el suei©V*?r ^ m m i n a fijé 
habían cubierto co* * M « £ » « ¿ ^ f r ,olat co-
mas parcial en «as *m** «" 

http://db.de
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mo la cuarta parte del tronco, qm mutilado y 
ennegrecido por una parto, aun entendía por la 
pira sus ramos intactos y verdea 

Entre aquellas muestras generales de a-ola-
CÍOAS, se veían alguBas que afectaban con mas 
particularidad el coraron de Wayerley. Al exa­
minar el frente de aquel edificio tau desfigura» 
do, sus ojos buscaron naturalmente el pequeño 
balcón, de la, vivienda particular de Rosa, de su 
iroisieme ó mas bien citiq¡uiet$e etagv. Descubrió* 

t con facilidad, pues b$j© de él yacian tiradas 
flores y arbustos coa que en otro tiempo m 

babia complacido en adornarlo su ^epora, y que 
l$s eneiu^os habi®¡n derribado del pretil.; lHm< 
biê s, algunos de sus. libros andaban mezclados 
con, tiesjto* de macetas y otras reliquia^. -Ent-ra 
ellos, distinguió Waverley uno de los suyos, que 
era un totnito de.1 Ariosto, y lo recogió como 
Un tesoro, aunque estaba muy averiado por el 
w p y la lluvia. 

Mientras permanecía sumergido en las tristes 
rc%xjones que excitaba la, escena, y miraba en 
torno de sí, buscando quien pudiera darle razón 
de los, moradores de la quinta, oyó en lo in-
tenor _ del edJÜCFO, una, yn%, que en acentos bien 
conectaos, ©andaba una canción, antigua, escocesa» 

Y"HSfio»! log enemigos» 
de¡ npene, no^ asaljLaeon, 
nw eeqador d&UvytyiHb 
m caballero- marrón, 
*° r sajvarila trisi© vida, 
iiuyoroas&.jiiig ciados,. 
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y «n absoluto aben fono 
y eo soledad nos qu damos* 
Pereció mi caballero, 
de mí tan idolatrado. 
Puede porierse la luna 
y sulir el sol dorado; 
pero el sueño de la muerte 
sus ojos tiene cerrados. 

»Ay! dijo Eduardo entre sí, ¿conque eres tú? 
Pobre ser sin abrigo, conque te has quedado so­
ba vagar y gemir, y á llenar con tu inconexo 
y agreste canto ki* salones que t« amparaban 
eo otro tiempo/"—En seguida lo llamó, prime-
rv ea vo» taja, y luego cou mas fuerza, „Daviel 
—líavie "Geltatíey!" 

£1 p«bre simple se asomó par entre las ruinas 
de una especie de estufa, que en otro tiempo 
terminaba ei terrado; mas se: retiró coo pavor 
á la primera vista de un fprastero. Waverleyj 
recordando sus hábitos, empezó á wrvar una te*> 
inda que antes gustaba tnurho á Duvie, y aun 
l» habia aprendido oyéndosela repetir. La mu-
sica de nuestro héroe no igualaba mas a la ac 
líondel, que éf pobre Davie se parecía a Ricar-

do Corazón de León; pero li melod.a tuvo e 
mismo efecto de hacer que reconocieran a su 
autor. Davie v-lvió á salir de su escondrijo, aun-
«e todavía con t ímida mientra f^?rl7'T 

•«roso de espantarlo, le hacia desdepiejos tose-
ñu m* «afincas que le cemrmn. » J * ? 3 ~ 
to.ioufli.ui* Da^ie; contodot.fué « t £ 5 

mas v,nas, basta ^ P«*^»° WW«M a mies-

http://to.ioufli.ui*
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tro héroe, y convencerse de que no era fantas­
ma. El pobre fatuo sí parecía realmente el es-
pectro de lo que habia sido. El trage peculiar 
que usaba en mejores dias, solo conservaba al-
ganos miserables harapos de su antigua gala, cu­
ya falta había suplido remendándolos con restos 
de tapices, cortinas dn ventanas y lienzos de cua­
dros. Aun su semblante habia perdido la expre-
sion tranquila de indolencia que antes lo carac­
terizaba, y el pobre simple parecía flaco, páli­
do, hambriento y afectado de los nervios, en tér­
minos de excitar compasión. Después de vacilar 
un buen rato, se acercó por fin á Waverley coa 
alguna confianza, le miró tristemente, y dijo: Todos 
murieron, se fueron... .todos muriéronle fueron.8 

¿Quiénes murieron? preguntó Waverley, olvi­
dándose de que Davie no podia seguir una con-
versncinn formal. 

„EI Barón y el Bailío, y Sanders Sanderson, 
y Ladi Ro*a, que cantaba tan dulcemente—To» 
dos murieron, se fueron. 

Pero seguidme, seguidme 
do las luciérnagas brillan, 
y veréis donde los muertos 
enterrarse deberían. 
Amortajados reposan 
mientras que los vientos silban, 

Í entre las nubes asoma 
a luna descolorida." 

Cantando estos versos con tono presuroso 
extraño, hizo señas á Waverlev para que lo • 
guiera, y.g© dirigió rápidamente al extremo d 
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jardín, caminando a! margen del arroyo, que, como 
recordará eí lector, formaba su límite al oriente. 
Eduardo, á quien sus palabras cansaron un estreme­
cimiento involuntario, lo siguió con la esperanza de 
saber algo. Como la casa estaba evidentemente de­
sierta, no juzgó posible hallar totre sus ruinas quien 
le diese razón de lo que deseaba saber. 

Davie siguió caminando muy aprisa, y presto 
llegó al extremo del jardin, y saltó por sobre las 
ruinas de la pared, que en otro tiempo lo sepa­
raba de la barranca boscosa en que estaba si­
tuada la torre antigua de Tully-Veolan. Metió­
se luego por el arroyo, y seguido por Waverley; 
continuó su camino á paso largo, trepando por. 
algunas peñas, y dando vuelta con trabajo al re­
dedor de otras. Pasaron bajo las ruinas del cas­
tillo, siguiendo nuestro héroe á su guia con di­
ficultad, pues ya iba faltando la incierta luz del 
crepúsculo. Un poco mas adelante lo perdió de 
vista; pero una luz que distinguió á lo lejos en­
tre aquellos espesos matorrales, le pareció guia 
mas segura. Lu^go se le presentó una vereda 
muy áspera, q&e al fin le condujo á la puerta 
de una miserable choza. En ella ladraban feroz­
mente unos perros, pero callaron al acercarse 
Waverley. Oyó dentro una voz, y juzgó pruden­
te aplicar el oido antes de presentarse. 

¿A quién has traído aquí, mentecato bribonf 
decía una vieja al parecer muy indignada. En 
seguida oyó que Davie Gellatley respondía sil­
bando la tonada con que Eduardo se habia be¿ 
cho reconocer del pobre simple, y ya no dudó 
locajr á la puerta. AJ instante reinó dcTitro'un si* 
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leacio profundo, que solo interrumpía el gruñí. 
do colénco de los perros, y en seguida, oyó que 
la muger se acercaba i la puerta, probable ¡nen-
te uo con el objeto de alzar el.picaporte, sino con 
el de echar algún cerrojo. Para impedírselo, le­
vantó Waverley el picaporte, y abrió la puerta. 

Frente á ella estaba tina vieja de miserable as­
pecto, que exclamó: „¿Quién se mete en mi ca­
sa de este modo y á esta hora de la noche?" 
A un lado suyo gruñían dos perros gfdgos, me­
dio muertos de hambre, que al ver á Waverley, 
depusieron su ferocidad, como si lo hubiesen re­
conocido. Al otro lado, medio escondido tr?S la 
lioja de la puerta, con una pistola preparada en 
k mano derecha, y en acto de sacar otra con 
la izquierda, estaba un hombre alto, flaco, ves­
tido con las reliquias de un uniforme viejo, y 
desfigurado con una baib.i de I res semanas. 

Era el 8\irun de Bradwardine.—Parece in­
útil añadir que arrojó su arma, y saludó á Wa« 
werley con un cordial abrazo. 

CAPITULO XVI. 

Comparación de apuntes. 

_i JA historia del Barón fué breve, despojándo­
la de los adagios y lugares comunes, latinos» in­
gleses y escoceses con que la guarneció su eru­
dición estancada. Insistió macho en el sentimien­
to que había tenido ñor la pérdida de Eduar­
do y Glennaquoich, volvió á pelear las batallas de 
íaikirk y Culloden, y refirió qae perdido ya todo ea 
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Jaíjttma, .se había, tvueko á sucas», padeciendo* 
le oías fácil hallas asikt entre sus dependientes 
y en gis tiernas,.-que. en cualquier?-, o.ljra parte» 
Hnbia venido ana parí ida.é® solidados á saqueas 
y devastar sus bienes, pues Ja. clemencia no era 
entonces la órdeadel dia. Sin embargo, sus pro«r 
cedimienfos. se moderaron por una orden dei tm 
banal cjvik Este declaró que aquéllos bienes-M 
eran coafiscables con perjuicio de¡ MaltoJsisBirack 
radias de¡ Iricb-£r*abbit, heredero masculino, á 
coyes derechos: no podia perjudicar el detótodifl 
Baron, por tratarse de una, especie de Vincalo# 
y quien por lo raSismo, como «tros herederos <=ít 
î pinl caso, entró*desde üiego en pipatesion, d r to* 
do. Pero «I' nuevo' señor, lejos de ¿injuria coft? 
docta de otros .ea aquellas cireuaataaciMfcm«s«* 
tro luego las intenciones i que tenia de excluirá 
su- predecesor de todo auxiho en* sus posesionen 
y de npk>vechar completamente le mila forítin 
na del anciano Barón. Esta conductajfoé nt«fl 
chocante, porque todos sabia» q«éM ^ J * 0 ' ^ 
una rdea novelesca de «o perjudicar a los «>> 
rechos de Malcolawvsu heredera mascuJino, M* 
bia rehusad» dejar su herencia á su -pr«P*«» 
ja. Se^jn las: paiabms del Barón, «El .**«** 
ío eoincW^conT\m sentirmentos del ****** 
de Bradwardine» Mr. Wa*erley; l o s « ™ " ^ 
«os repujaban pagar las « e n » » ' T J ^ r g ¿ 
Cttando B S par ieo^en compaflía ^ " J ¿ S 
ter, Ufe i a W H o w i e , se P r e ; e o ^ X a W & 5 
Mo * c a r t e a , ^ • • ^ ' J 2 S S ¡ Í 2 Í Í 2 
íuar, «eatherblotten d « « £ ^ ¿ ^ «0» 
«Hlípuní^: «I afta, ^ qnmo*) b tu* *» «*» 
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©he un fusilazo, cansándole tal pavor, que pue­
do decirlo que Tulio in Catiüraarn, Abiit,eoa« 
gi¿, erupit, effugil,. Huyó, señor mió, sin tomar 
resuello hasta Stirling. Y ahora ha puesto en 
venta la hacienda, pues él es ya el último substi­
tuto en la vinculación. Si yo debiera lamentar­
me sobre tales asuntos, esto me seria mas sensible 
que el que la baronía saliera de mi posesión 
inmediata, lo que según el curso ordinario de 
lo naturaleza, debía suceder dentro dé pocos años. 
Mas hoy sale ya del lin ige: que debió poseerla 
in seecula sceculorum. Pero hágase la voluntad de 
Dio*, humana perpessi sumas. Sir Juan de Brad-
wardine, (el Negro Sir Juan, como le dicen val* 
garmente,) que > fué antecesor común de' núes* 
tra casa y de los Inch-Grabbits, no previo que 
de sus ríñones debía saÜr un hombre semejante. 
Desde luego me ha acusado con algunos prima-
dos, es decir, los que mandan ahora, de ser un 
matasiete, y abrigador y cabeza de baladrones 
y asesino». Y ellos han enviado soldados para 
que residan en estos contornos, y me cacen co­
mo á una perdiz en los montes, según dice la Es-
entura del buen rey David, ó come á nuestro 
valiente Sir Guillermo Wallace, sin que por esto 
ereais que intento compararme con alguno de los 
dos.— Cuando llegasteis á la puerta, creí que 
al cabo habían sorprendido al venado viejo-en 
MI última guarida , y m e propuse morir defea» 
tféndome, como un gramo de primera clase,— 
Perodt^ Janet, no podrás darnos alg>que cenar?" 

„QM si, señor: asaré el pato que trajo e->ta 
mañana Juan Hea&herblutter* y ya veis qu« elpo* 
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bre Datie está,asando los huevos de la gallina 
prieta.—Me atrevo á decir, Mr. Waverley¿ que 
nunca pensasteis que aquellos huevos tan bien asa­
dos para la cena en la quinta, eran de mano 
de mi Davie. No hay quien le iguale para eso.", 
Entre tanto Davie estaba casi metiendo jas na-
rices en la lumbre , soplando entre las cenU 
zas, dándose talonazps , refunfuñando, y dando 
vueltas á los huevos sobre las brasas, como si 
quisiera justificar el elogio de Janet. „Daviq nq 
es tan fatuo como, lo creen, Mr. Wavecley;y 
no os hubiera traido aquí, á no saber que erais; 
amigo de Suraerced. En verdad, hasta loa r*rf 
ros os conocen, Mr. Waverley, porque tratabais 
con bondad á las,bestias'y á los pobres.—Coq 
permiso de Sumerced , voy á contaros un pa* 
sage de Davie. Ya veis que Sumerced tiene 
ahora que andar escondido (me parte el corazón)* 
pasa los días y algunas noches en una cueva in­
mediata; pero aunque esta no es demasiado in­
cómoda, y el buen viejo de Corsé Cleugb te ha 
echado en ella, un haz de paja,' con todo , 
cuando la tierra está quieta y la noche es¡muy 
fria , viene Sumerced aquí á calentarse un po­
co, y dormir entre sábanas,, y p<»r la mañana 
se muda. Pu»s, como iba diciendo, una mana« 
na, (qué susto llevé!) dos malditos soldados «ie 
casaca cobrada, habían salido á pescar, o po* 
alguna otra diablura, (pues siempre han de na» 
cer algún perjuicio,) y d.vjsaron a Sumercea. 
cuand? se metía en el boaoue, y uno de efloa 
le tiró un balazo. Yo roft les «nterp.ise al W 
meato, gritándola, que por qué habían de ma? 
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tar al pobre hijo inocente de una muger hon* 
radaí Y rne arrojé á ellos, y les protesté que 
era rai hijo; y ello» biosfera iban y juraban que era 
el viejo rebelde, como llaman á Sumereed; y-D «vie, 
que estaba en el bosque, oyó la disputa, y él de su 
cabeza cogió el capote viejo a!u»g<> que Su roer-
ced habia tirado por correr mas aprisa, y salid 
de aquel mismo punto del bosque, remedando 
tan bien é Sttmerccd en el andar, que los de­
jó burlados, haciéndoles creer que habían dispa­
rado- su tiro al loco Sawwey, corno elk»s le di­
cen; y me dieron seis peniques y dos- salmo­
nes de los que habian pescado, porque me ca> 
Base la boca.-^- No, no; Davíe, el pobrecito no 
es como toda la gente, pero tampoco es tan 
fatuo como se figurar.—• Pero seguramente, j có­
mo podremos hacer bastante por Sumereed, cuan­
do nosotros y los nuestros hemos vivido en sus 
tierras de doscientos años á esta parte; y coatí» 
d© mantuvo á mi pobre Jaime en la escuela y 
én el colegio, y aun en la quinta, hasta que Dio* 
•e lo llevó; y cuando me Kbró de que me lle­
vasen a Perth, acusándome de bruja, (Dios per­
done á los que intentaron acabar con esta po­
bre vieja!) y ha mantenido generosamente al po­
bre :Davie toda su vidaf 

Por fin lo$ró WaVerlev hallar oportunidad de 
interrumpir la narración de Jfenet, preguntando 
p>>r Miss Bradwardine. 

«"Está buena1 y salva, gracias á Dios, en ef Da-* 
ehranj respondió el Barón; aquel laird es mi deu­
do lejano, y lo es más inmediato de Mr. Bu-
bnck, mi capellán, y aunque pertenece *1 jiar-
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trio whig, no olvida en las circunstancias pw-
Rentes la antigua amistad que nos ha ligado, hl 
Buiío está haciendo lo que puede con el ooje-
to de salvar algo del naufragio para la pobre 
Rosa; pero yo dudo, dudo mucho que me sea 
postule volver á verla, pues debo dejar m»s hue­
sos en algún p:«js remoto y extraño. 

„No se aflija Su merced, dijo la anciana Ja-
nrt; anímente apurado estaba en el ano de quin­
ce, y°al fin recobró su buena baronía y todo 
lo demás.—Ya están los huevos y el pato, aquí 
tenemos un trinchero y un poco de sal, y ta 
mitad del pan blanco que envió el Bsilw; y " a y 
bastante aguardiente en la cantimplora que man­
dó Lucia Maclearíe, y con todo eso, ¿no cena­
rán sus mercedes como príncipes] 

«Ojalá que algún Principe de^nuestros.cono­
cidos no lo pase peor, dijo el Barón á Waver-
l-y, que concurrió en sus cordiales deseos por 
la seguridad del infeliz Carlos Eduardo 

En seguida empezaron á hablar de susespe-
tanzas futura*. El plan del Barón era muy «rn-
«'lo, y se reducía á pasará Franca, ¿onde con 
el favor de sus amigos viejos, esperaba coose-
i-rir algún empleo militar, para el q ^ t o d j j » 
se ,„z¿ba apta Invitó á Waverley seg.rio 
y él l l prometió hacerlo, ti .1 co r w d W W 
no le conidia el indulto ofrecido. B j £ j £ 
chámeme qoe el Bamo. sancionan. « £ • * * " -
«iones á Rusa, y le da na un derecho para « r 
rilo en >u expatriación; pero se abstuvode ha 
bl.rle en el P,rt.c«l«r, hasta no ver decidida 
IU propia suerte. Hablaron Juego de Olenna 
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quoich, por quien expresó el Baroa grandísima 
sentimiento, aunque s'gun observó, era el ver» 
dadero Aquilea de Horacio Flacco, 

„Impiger, iracundas, inexor^bilis, acer." 

También Flora turo mucha parte en la sím-
palia del buen anciano. 

En esto se l«s hiso tarde. Tia Janet se in­
trodujo en una especie de perrera que había 
tras de la eho**; Davie estaba ya dormido y 
roncando, entre Ban y Buscar. Estos perros lo 
habían seguido á la choza después que la qum-
ta se quedó abandonada, y residían allí cons­
tantemente; su ferocidad y la reputación que te­
nia Janet de sor bruja, contribuían bastante í 
impedir que se frecuentase aquella barranca. Con 
este objeto, el Bulío Micwoceble enviaba se­
cretamente á Janet comida para ellos, y algu­
nos articulillos de lujo para el gasto de su amo, 
en cuva remisión se observaba aun mayor pre* 
caución y reserva. Después de algunos cum­
plimientos, el Barón ocupó su lecho ordinario, 
y Waverley se reclinó en una silla poltrona vie-
j i de terciopelo, que antes habia mueblado la 
alcoba principal de Tully-Veolan, (pues los mué» 
bles de esta quinta andaban entonces esparcidos 
por todas las chozas Tecinas), y durmió tan có» 
Síjodamente como en un lecho de pluma» 
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CAPITULO XVIí. 

Mas explicación. 

A S T B S de salir el sol andaba ya la anciana 
Janet dando vueltas por la casa, p a r « • * » £ « « 
al Barón, que acostumbraba echar sueños largos 

y ^ ' f u T s e levantó, y dijo á Waverley: „Ya 
es hora de volver á mi cueva, ¿gustáis de acorn-
pañarme por la barranca?1 -.•«•-
F Salieron juntos, y tomaron u " * / e r e d a J 8 ^ 
cha y difiní formada al margen del arroyo por 
los pasos de algunos pescadores o leñeros, B.n 
el camino dijo el Barón á Waverley, que « n d 
menor peligro podia pasar un día o do«en lu 
l!y-VeoL, y que nada importaba que »» %i««j 
por allí, sí íenia la precaución de pafahear.que 
andaba examinando la fincaL por encargo d^un 
caballero ing'es que intentaba compra a C n 
eae objeto le recomendó qu^ v ^ e „ | a n c ¡ t o 
que aun vivia en su c f * \ ' , a m a ° a

n ( , I i e D r o n tu 
«>mo á una müla de la aldea, X t e h E n 
debia mudarse, oor pertenecer ^ ¡ ¿ ¡ ^ ' ¿ 
a! mayordomo de la Bar-nía. El i>a* Pfr;ficia¡ 
Stanley acallaría cualqu.er reclamo del ohc«l 
que míndaba el destacamento, X * ' . ; » T „ "ooo-
U que si alguno de lo.«campes J H J ¿ « 
cía, no corria peligro de que o eni 

,,Creo, anadió el anciano que ^ ^ a q u í 
Baquía sube oue H vie|« Laúd anfla po ^ 
escondido; po;que po pormnea O'#a«o «° 
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chacho que ven^a al monte á buscar nidog de 
pájaros; costumbre que me fué imposible desar» 
raigar, aun cuando estaba en el pleno goce de 
mi autoridad como Barón, Hasta suelo encon 
trar tiradas algunas cosillas que los pobres (¡!)ios 
ge los pague!) dejan, creyendo que puedan apro­
vecharme. ¡Ojalá encuentren un señor mas pru­
dente que yo, y no menos bondadoso!" 

Un suspiro natural terminó esta frase; pero la 
equanimidad tranquila con que el Barón sopor­
taba sus infortunios, tenia en sí algo de venera* 
ble y aun de sublime. Lejos de abandonarse á 
un arrepentimiento inútil, ó á una melancolía las» 
lidiosa, toleraba su suerte y los trabajos consi-
guíenles á ella, con moderación y seria compos­
tura, sin usar expresiones duras respecto del par­
tido prepotente. 

„Yo hice lo que creí era mi deber, decia el 
buen anciano, y ellos incuestionablemente creen 
cumplir con el suyo. A veces me aflijo al mi­
rar esos ennegrecidos muros de la casa de mis 
antecesores; pero sé muy bien que los oficiales 
no siempre pueden impedir los desórdenes y de­
predaciones de los soldados; y aun el mismo Gus­
tavo Adolfo solía disimularlos, como podéis ver­
lo en 1& relación que escribió el coronel Muu* 
ro de su expedición con el bravo regimiento er 
cocea de Mackxy —Ciertamente, yo mismo, cuan­
do servia con el Mariscal Duque de Berwick, 
presencié espectáculos por lo menos tan tnsies 
como el que ofrece hoy Tully-Veolaa. Sin du­
da alguna podemos decir con Virgilio Maroin 
Fuimus üWes, y acabar así una canción a»1*" 
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wta. Pero las Catas y familias han adrado bSS« 
tante, coando se han mantenido hasta concluí* 
con honor; y al presente poseo yo una casa, que 
ho deja de parecer una domus ultima.1* (Esta­
ban ya al pié de Un peñasco enorme). „Noso-
tros los pobres Jacob i tas, continuó el Barón, mi­
rando arriba, nos parecemos a los conejos en la 
Sagrada Escritura, (que el gran viajero Poco-
cke llama Jerboa), somos una raza débil que ha­
bita entre las rocas, Aví, pues, mi buen amigui* 
to, quedad con Dios mientras volvemos é ver* 
nos esta noche en casa de Janet, pues yo debo 
entrar a mi Patmos, lo que no es empresa mug 
fer.it para mis miembros entorpecidos por la vejez. 

Con esto comenÉó á trepar en cuatro pies aquel 
peñasco, hasta la mitad de su altura, donde al­
gunos arbustos nacidos en sus grietas, ocultaba* 
la boca de un agujero semejante á un horno, e* 
que el Barón introdujo primero sü cabeza y b©m-
bros, y luego fué insinuando poco é poco e\ res­
to de su largo cuerpo, Hasta que al fio desapa­
recieron sus piernas y pies, encogiéndose como 
un culebrón que entra en su guarida, Waverley 
tuvo la curiosidad de trepar tras él, j ' verle» en 
su antro, que así podia muy bien "abarse aquel 
escondrijo. En cierto modo se parecía bastante 
•1 ingenioso enigma que ofrece un c* vario en­
tre una botella, asombre de los niño,» £ » * » * » 
alguna gente grande, en cuyo n*"*™?*™™. 
to), q o e

8no pueden comprender como ha enüa^ 
do en ella, ¡¡i como ha de salir. U f j j j j 
muy estrecha y demasiado baja ¡ £ * » g Z 
ra estar en pié ni aun sentado, aunque nacía m 

http://fer.it
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gunfts tentativas risibles con el objeto de tomar 
esta última postura. Su única diversión allí era 
la lectura de su antiguo amigo Tito Livio que 
variaba algunas veces, grabando con su cuchillo 
textos de la Escritura y proverbios latinos en las 
paredes y techo de su alcázar, que eran de pie­
dra caliza. Como la cueva no tenia humedad, y 
estaba llena de paja limpia y helécho seco, decía 
el B tron encogiéndose con un aire de convenien­
cia, que formaba raro contraste con su situación, 
que era un asilo muy tolerable para un soldado 
viejo, siempre que el viento no soplara directa­
mente del norte. Añadía que tampoco le falta­
ban centinelas avanzadas. Davie y su madre vi­
gilaban constantemente para descubrir y preve­
nir cualquier peligro; y era singular la viveza que 
una especie de instinto parecía inspirar al pobre fa­
tuo, cuando se interesaba la seguridad de su señor. 

Recogido el Barón en su Palmos, procuró 
Eduardo verse á solas con Janet. Desde la pri­
mera vez que la vio, la había reconocido por la 
vieja que fué su enfermera* después que lo liber­
taron de Dotado Gilñllan. También la chuza, 
aunque algo compuesta y mejor mueblada, era 
ciertamente la que lé sirvió de asilo durante su 
enfermedad, y al atravesar el llano de Tally Veo-
Ion, reconoció un árbol grande y viejo, por el 
mismo que sirvió de punto de reunión á los mon* 
tañeses en aquella noche memorable. Todo esto 
lo había combinado en su imaginación la noche 
anterior; pero ciertas razones, que no se oculta­
rán al lector, le impidieron catequizar á Janet 
*n presencia del Barón. 
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Empezó, pues, su tarea con empeño; y h pri­

mer pregunta fué, ¿Quién era la *eno"ta que vi­
sitó la choza durante su enfermedad?—Janet se 
quedó suspensa un rato, y Juego observo que 
ya era excusado guardar un secreto que no po­
día servir ni dañar á nadie. 

Era una dama que no liene^igual en el mun­
do.—¡Misa Rosa Bradwardine!" 

«Entonces, también Mi*s Rosa fué p r o b a ­
mente la promotora de mi libertad, dijo wa-
verley, deleitado con la confirmación de una idea 
que ya le habían inspirado ciertas circunstancias 
fOCAlfifi 

„En'eso no me cabe duda, Mr. Waverley; pe­
ro la pobrecita se hubiera enojado mucho y aver­
gonzado, á imaginar que alguna vez habíais de 
saberlo; pues me ordenó que solo hablara en i»ae-
lioo, siempre que pudierais oirme, para n« c e r ° s 

c eer que estabais en las montañas. Yo lo Da­
ble bastante bien, porque mi madre era monta­
r o n pocas preguntas mas, descubrió Waver­
ley tod¿ el misterio relativo 6 * £ £ * " £ 
n i de G.lfillan. Jamas ^ J f i * ¡ ^ S 
nca alguna á los oídos de un " J ^ ^ ' r V n 

halagó?» de Waverley la causada ttjWg 
que la anciana Janet P « w « ¡ 2 * " * ^ í S -
tancias o,as ligeras. Pero m. ^ J » - * *" 
morado, y pof lo mi*mo no abusare de s u p 
ciencia,' s W procuraré condensa,r en J» e«pa 
razonable la relación que extendió Jane» 
arenga de casi dos horas. p e r f f l 0 i U car* 

Cuande Waverley cemuwco áFergus .» 
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!a que había recibido d« Rosa Badwafdine, por 
mano de Davie Gvllatley, y en que le comuni­
caba hallarse ocupado Tully-Veolan por uo cor­
to destacamento de tropa, esta circunstancia afec­
tó el ánimo activo y emprendedor del Caudi'lo. 
Deseaba molestar y disminuir los puestos ene­
migos, importábale estorbar el establecimiento He 
uno en un punto tan inmediato á su casa, j 
también quería servir al Barón, pues muchas ve­
ces le ocurría la idea de casarse con Rosa. Por 
k) mismo resolvió destacar una partida que lan­
zase de Tully-Veolan á los soldados ingleses y 
trajese á Rosa á Glennaquoich. Mas apenas orde­
nó á Eran la ejecución de este plan, se la hizo 
suspender la noticia de que Cope había penetra­
do en las montañas para dispersar las fuerzas 
de Carlos Eduardo, á cuyo estandarte le faé for­
zoso reunirse con toda su gente. 

Envió una orden á Donald Bean para que se 
le agregase; pero aquel astuto ladrón que cono­
cía bien 1P importancia de mandar por sí, en vez 
de subordinarse á otro¿ se excusó de obedecer 
con varios pretextos que las circunstancias hicie­
ron pasar por bastantes á Fergus, aunque no sin 
ia resolución interna de vengarse de aquel pina­
to cuando se presentara tiempo y ocasión opor­
tuna. Sin embargo^ como entonces no pudo ha­
cer mas, de-parhó órdenes á Donald para que 
bajnse á los Llanos*, echase á la tropa ingl« »a 
de Tully Veo'an, y tratando con todo respetóla 

3uinta del Barón, se estableciera en sus inme-
¡aciones para proteger á su hija y familia, y ie« 

chuzar ó dispersar cualquier partida volante de 



153 
tropa enemiga, ó voluntarios armados que apd* 
reciera eo aquellos contornos. 

Como estas órdenes contenían una especie de 
comisión ambulante que Donald se proponía in­
terpretar del modo mas ventajoso á su» intere­
ses, viéndose ya libre del terror inmediato que 
le inspiraba Fergus, y teniendo algún iavor con 
ei Principe* por los servicios secretos que le ha-
bia hecho en aquellas intrigas, resolvió nuestro 
Ban Lean segar mientras hubiera sol. Sin di­
ficultad logró ahuyeniar de Tully-Veolan a los 
soldados; mas aunque no tuvo el arrojo de en­
trometerse en lo interior de la familia, ó de mo-
J^tar Á Miss Rona, por no buscarse un enemí» 
|o poderoso en el ejército de Carlos Eduardo, 

pues bien sabia 
que del Barón era mortal la saña, 

no se abstuvo de imponer contribuciones al ve­
cindario, v adoptó otros varios medios para «on* 
vertir la guerra en provecho suyo; Plan'ose des­
de luego la escarapela blanca, y paso á visdar 
a Mis?Rosa, expresándola gran entusiasmo pof 
la causa en que estaba comprometido su padr^ 
y dándola mil disculpas sob*e la, l>"*'d«?™* 
que necesariamente debía tomar pan. ™n*™' 
sa tropa. En este momento su«>o Rosa por w 
*o2 general, siempre ton ^ ^ r ^ T e c k n l , 
verley había matado al herrero de &**"£* 
por haber intentado prenderle; que por . 
íeS« lo había puesto en nn cala tajo «¡ J « * ¿ 
M-bdK y qJdebia £frZ¿£Et+> 
SQiodsa, confuí me a la ley man.» 
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feia que produjeron tan infaustas noficias etí fá 
ánimo do Rosa, propuso esta á Donald Bean el 
rescate del preso." Cabalmente era lo que él de­
seaba, suponiendo que un mérito de tal natura­
leza compensaría los pegadillos qae había hecho 
en aquellos terrenos. Sin embargo, tuvo el arti­
ficio de aparentar repugnancia, alegando sus ór­
denes y la sumisión debida á la disciplina mili­
tar, hasta que la pobre Rosa en su extremada 
aflicción, le ofreció para decidirlo á la empresa, 
el regalo de algunas joyas de valor que habian 
pertenecido á su madre. 

Donald Bean, que habia servido en Francia, 
sabia el valor de aquellas alhajas, y tal vez las 
apreciaba en mas de lo que valian. Pero tam­
bién percibió que R^sa temía se descubriese que 
las habia sacrificado por libertar á Waverley. 
Temeroso Donald de que los escrúpulos de Misa 
Bradwardine le privasen de aquel tesoro, la pro-

f iuso espontáneamente jurar que nunca revelaría 
a intervención de Rosa en el asunto; y previen* 

do que le convendría guardar aquel juramento, 
y no calculando ventaja alguna probable de su 
infracción, contrajo el compromiso (según dijo á 
su teniente* para tratar honradamente con aque­
lla señorita) en el único modo y forma que lo 
constituía inviolable, según cierto pacto mental 
que habia celebrado consigo mismo, es decir, que 
juró el secreto sobre su puñal desnudo. También 
contribuyeron a este acto de buena fe las aten­
ciones dispensadas por Mías Bradwardine & su 
hija Adelaida, que no solamente la ganaron el 
corazón de la montañesita, sino lisonjearon coa 
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sabia un poco de ingles, pagó las bondades do 
Rosa con su entera confianza, la enseñó todos 
los papeles relativos á la intriga con el regimien­
to de G—, que parabm en su po'ler, y á ins­
tancia de Misa Bra«íwardine se encargó de vol-
vellos á W*vcrleyk sin conocimiento de Donald* 
Esas tiras de papel escrito* dijo Adelaida < ntre 
sí, pueden complacer á la buena señorita y al ga­
llardo ióv<n ingles, y ¿de qué sirven á mi padre? 

El lector sabe ya como verificó Adelaida la 
restitución, antes que saliese Waverley de la cho­
za de Janet. 

Tampoco ignora como ejocutó Donald su em­
presa. Pero la expulsión del destacamento de 
Tully-Veolan produjo alguna alarma, y mientras 
Donaid asechaba á Gilrillan, vino una partida 
fuerte, de las que él no guslaha encontrarse, á 
lanzar á los insurgentes, acamparse eh aquellas 
inmediaciones, y proteger el país circunvecino. 
El oficial, que era caball-ro y buen disciplínala, 
ni molestó á Miss Biadwardine» respetando su 
triste situación, ni permitió que sus soldados co­
metiesen desorden alguno. Formó un pequ«-no cam­
pamento en una altura junto á Tully-V eolao, y 
situó sus avanzadas en los caminos inmediatos. 
Estas malas noticias llegaron á Donald en el 
camino de vuelta para Tully-Veolan. No siéndole 
ja posible llegar á la quinta, y resuello, sin em­
bargo, á no perder el premio de su expedición 
«terminó depositar á su prisionero en lu choza 
de J,net, lugar cuya existencia m *ma apenas 
sabían aun los que llevaban mucho uempo am 
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vivir en aquellos contornos, con e! que era im­
posible dar, á menos de tener un guia, y para* 
fe absolutamente desconocido para Waverley¿ 

lecho esto, reclamó y recibió su recompensa. La 
enfermedad de Waverley fué un accidente que 
trastornó todos sus planes y cálculos. Donald tu­
vo que largarse de aquellas inmediaciones con su 
gavilla, y buscar nuevo teatro para sus aventuras. 
Las ardientes súplicas de Rosa le movieron á dejar 
un viejo herbolario al que suponían inteligente 
en medicina, con el objeto de asistir á Waverley 
durante su enfermedad-

Entretanto, ocurrieron á Rosa nuevas y terri­
bles dudas; Se las sugirió la anciana Janet, ad­
virtiéndola que habiéndose ofrecido una suma con­
siderable por la aprensión de Waverley, y sien* 
do sus efectos de tanto valor, debia temerse fun­
dadamente que Donald no resistiese á tales ten­
taciones. Rosa, consternada y afligida con tan 
justa advertencia, tomó la resolución audaz de 
comunicar al mismo Príncipe el riesgo en que 
se hallaba Mr. Waverley, creyendo que Carlos 
Eduardo, como hombre de honor y de humani­
dad, se interesaría en impedir que cayera en ma­
nos de sus enemigos. Al principio trató de remi­
tir esta carta anónima; pero luego temió natural­
mente que si lo verificaba asi, no harían aprecio 
de ella. Firmóla, pues, aunque con repugnancia 
y temor, y la entregó á un joven, que al dejar 
•u granja para uniree al ejército jacobita, la pidió 
alguna especie de credencial que lo recomendad 
al real aventurero, por quien esperaba ser nom­
brado alie rea ó teniente4 
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U carta llegó á manos de Carlos Eduardo 

cuando bajaba para los llanos, y conoccndo la im. 
nortancia política de que lo s u p u r a n en cor-
K S ¿ « o los Jacobitas ingleses, e n m 
las órdenes mas positivas á Donald Bean Lean, 
Líra que pusiesen Waverley sano y salvo en 
el castillo de Doune, con todos los efectos de su 
£ £ £ » . entregándolo al ^ ¡ ^ e t Z " 
lia fortaleza. El ladrón no oso d e 8 ^ c e ^ . 
que el ejército del Príncipe « ¡ ^ ¿ ¡ ¿ Z 
mediato, que era probable no se hubieraquedado 
impune: ademas, era político a la vez que la 
dron, y no queria perder con aqueUa fctart 
mérito contraído en sus servicios secretos anterio­
res. Hizo, pues, de neces-dad virtud y ordenó a 
su t e n i e n t e V llevase a Eduardo ' » £ * » . » 
que se orificó sin "«vedad según hemos VM4O 

en un capítulo anterior. Al i ^ g J ^ Í L ^ 
se previno que lo remitiese á ^ ' j X e Hbre 
p A p u e s > P r i n c i p e > ™ j g £ t t ~ ~ 
Waverky ms.st.ei a e ° / " P e n a l m e n t e . Eo 
á Inglaterra, sin verse con él perdón 
esto, á la verdad, obro P " " • " J ^ J * e | | e c 
lio de GlennaguoicH• - - ¿ f X lo ̂  debe-
tor que ~ « d » ^ * £ " ' £ „ , „ sin manifestar-
na hacerse con Eduardo, MI.M| . 
ie como habia llegado á ^J"ffgZ Eduar. 

Esto lo consideraba certamenU C ^ « 
do como el secreto de » " « J . 8 ™ " ' 1 ^ término! 
la certa de Eosa estaba ^ ^ d ¿ * D

b ¿ n o recono, 
mas eaetos y generales, y P ^ 8 n i d a d y celo 
car otros n ^ S m c g ¡ $ 3 * ** í»*»" 
por el semoo * ' Principe, expre 

http://ms.st.ei
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go un deseo tan vivo de que se ignorara su Intes 
posieion, que el caballero no pudo menos de sospe­
char el profundo ínteres que tomaba Miss Brad. 
wardine en la seguridad de Waverley. Pero esta 
conjetura, aunque bien fundada, produjo inferen­
cias equivocadísimas, pues la emoción manifesta­
da por Eduardo al acercarse á Flora y Rosa en 
el baile de Holy-Rood, la atribuyó el Príncipe 
á la última, y presumió que las ideas del Barón 
sobre su herencia, ó algún otro obstáculo seme­
jante, contrariaban el afecto mutuo de los do* 
jóvenes. Es cierto que la voz común atribuía los 
obsequios de Waverley á Mtss Mac-Ivor; pero 
el Príncipe sabia que la voz común suele ser pró­
diga de tales dones; y observando atentamente 
la conducta de ambas señoritas respecto de Wa-
vedoy, 8 e persuadió que el joven ingles no tenia 
partido con Flora, y sí era amado por Rosa Brad-
wardine. Deseoso de ligar mas y mas á Wa« 
verley en su servicio, y de hacer también un acto 
de amistad bondadosa, asaltó luego el Príncipe 
al Barón sobre que dejara sus posesiones a sa 
hija. Mr, Bradwardine convino en ello; pero el 
resultado flié que inmediatamente emprendieaa 
Fergug la doble pretensión de muger y condado, 
que el Príncipe desechó, según hemos visto. El 
caballero, ocupado constantemente en sus muí* 
tiplicados negocio^ no hahia tenido hasta enton­
ces una explicación con Waverley sobre el par­
ticular, aunque varias veces pensó tenerla. P*r® 
cuando Pergus le declaró sus pretensiones, vtá 
la necesidad que tenia de aparecer neutral en­
tre loa dos rivales, esperando muy sincerao»»"! 
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ie que durmiera hasta el fin de la expedidos 
un asunto que parecía contener graves gérrne» 
nes de discordia. Cuando por resullas de la qui* 
roerá ocurrida entre los dos en la marcha para 
Derby, alegó Fergus como causal que Waverley 
quería prescindir de sus pretensiones á Flora, el 
Principe le contestó positivamente, que él mismo 
había observado la conducta de Miss Mac-Ivor 
con Waverley, y estaba convencido de que Fer> 
gus padecía equivocación al juzgar la de este á 
quien tenia motivos poderosos para creer com­
prometido con M'm Bradwardine. Espero que el 
lector no haya olvidado la pendencia que siguió 
entre Eduardo y el Caudillo, Estas circunsian» 
das servirán para entender ios puntos de esta nar« 
ración, que á ejemplo de otros novelistas, hemos 
dejado sin explicar hasta aquí, para, excitar la 
curiosidad de nuestros lectores, 

Cuando Janet le suministró los principales da» 
tos de la narrad >n anterior, pudo fácilmente Wa­
verley usar la clave que ellos le presentaban para 
descifrar la confusión del laberinto en que habla 
vagado por aleun tiempo. A Rosa Bradwardine 
debía, pues, la existencia, que en aquel momeo» 
to hubiera sacrificado gustoso en obsequio suyo. 
Sin embargo, una breve reflexión le convenció 
de que le seria mas conveniente y agradable vi* 
•ir para ella, y que siendo por sus riquezas 
un hombre independien**, podía partirlas con sa 
bienhechora, ya fuese en Inglaterra, ya en algún 
pais estrangero. Si faltara alguna circunstancia 
para recomendar tal proyecto, se hallaría en la. 
«onsideraeion de emparentar con un sujeto <Jfl 
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las prendas que poseía el Bamn, y que tanto 
apreciaba Sir Everardo. Sus ridiculeces, que tan 
grotescas parecían durante su prosperidad, en el 
ocaso de su fortuna se confundían con os ras-
sos mas nobles de su carácter, haciéndolo pare-
cer original, pero no burlesco. Ocupado nuestro 
héroe con esto* proyectos de felicidad futura, se 
dirigió á Veolancito, donde vivia Mr. Duncan 
Macwheeble. 

CAPITULO XVIII, 

Ved si Cupido fs niño ú.» conciencia, 
pues lodolo que debe restituye. 

J M . R . Duncan Macwheeble, que ya no era Co* 
misario ni Bailío, aunque todavía gozaba el fa-
no título de la última dignidad, había escapa. 
do á la proscripción, separándose á tiempo del 
partido insurgente, y por su notoria insignificancia. 

Encontrólo Eduardo en su despacho, sumer­
gido entre cuentas y papeles. Tenia delante un 
cazuelon lleno de un ootage formado con hari­
na de avena, y á su lado una cuchara de cuer­
no y una botella de razonables dimensiones, ra* 
seaba con an^ia la vista sobre unos autos vo­
luminosos y de cuando en cuando sepultaba en 
su espaciosa boca nna cucharada inmensa de 
aquellos nutritivos manjares. Una botella holan­
desa de aguardiente, semejante á una olla q"© 
estaba a su lado, indicaba que aquel digno cu« 
riul había hecho ya la mañana, ó pensaba sa« 
gonar su potaje cou tal digestivo, ó tal ves 8 0 
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podkn inferir racionalmente ambas circunstan 
ciaá. Su gorro y bata habían sido en otro tiem­
po do barragan; pero ei honrado Bailío igual­
mente cauto y frugal, los habi» tenido de ne 
gro, no fuer» que so infausto color primitivo re­
cordase á las visitas su desgraciada expedición 
a Derby. Fara completar la suma de su retra­
to añadiremos que tenia 3a cara embarrada con 
rapé hasta los ojos, y los dedos sucios de tin­
ta hasta las coyunturas. Miró dudosamente á 
Waverley , cuando este se acercó ni pequeño 
enrejado verde, que defendía su escritorio de la 
aproximación de! vulgo. Nada podin molestar 
mas al Badio, ni ponerlo en conflicto mayor, 
«iue el que "reclamara su conocimiento alguna 
de las personas desgraciadas que en aquellos 
días tenían tanta probabilidad de necesitar so-
«orrov y ninguna-; de poder proporcionar prove­
cho. Pero el que se le presentaba entonces era el 
opoiento joven ingles.— ¿Quién sabia cual era 
W posición; actual?— También era un grande 
amigo del > Barón.— ¿Qué debis, pue?, hacerse? 

Mientras {«les reflexiones daban un aspecto 
de absurda perplejidad al semblante de aquel pó-
toe hombre; Waverley, reflexionando sobre la co­
municación que trataba de hacerle, cuya naturaleza 
contrastaba tan ridiculamente con la traza del indi-
«dúo, no pudo manos de-soltar Tina gran carca­
jada. Corno el ' Baiffo juzgaba imposible que un 
hombre pudiera reírse de buena-gana cuando es-
tufidra en olgtm peligro, ó le afligiera la pobreza, a 
jovialidad de Waverley lo confió y tranquil»-
tó en mucha parte, y <\*wi<úo uño b»en venf 

Tom. / / / . II 
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tía bastante afectuosa» le preguntó ¿qué guata» 
ba de almorzar? Pero Eduardo le dijo que aa« 
te todo tenia que hablarle á solas^ en cuya vir­
tud desde luego se íom<> la libertad de eebar 
.cerrojo á la puerta. Esta.; precaución en ningu* 
na manera gustó á Duncan, pues parecía oler á 
peligro; pero ya no tenia remedio^ 

Convencido Waverley de que podia fiarse en 
Macwbeebie, pues le traía cuenta ser fiel, pro* 
cedió á comunicarle su presente situación y pro­
yectos futuros. £1 cauto agente oyó con inquie­
tud que aun estaba proscripto nuestro héroe, se 
confortó algo al saber que tenia un pasaporte* 
se estregó las manos con gusto, cuando Eduar­
do mencionó el importe de su caudal presen» 
te, pbrió tamañas ojos al .««tender la brillantez de 
sus esperanzas futuras; mas al roa niféstw!& :su in­
tención de partirlas con M'm Rosa firadwardine, 
faltó poquísimo para que el pobre Bajlío se vol­
viese loco de puro júbilo. Saltó de su tabure­
te, como la P tonisa. de su trípode; tiró por h 
wentaaa BU mejor peluca» tropezando* con la per­
cha, en que estaba colgada; tiró su gorro al te­
cho,, y al caer lo, cogió en el aire;., silbó el Tu' 
Uodigarum; bailó un zapateo mOiilañes con ini-
¡nitable agilidad.y gracia, y por ¡último se de­
jó caer sofocado en una pilla, exclamando; »»í-a-
•dy Wajerjeyí-rr diez rail libras anuales» ni ua 
ochado m r̂toslrrr. Dios conserve mi pobre; juicipl" 

«Amen,, coa. todo mi corazón, dijoWaverley; 
mas aboca Mr. Mac^heeble, ocupémonos en núes-
íro asunto," Esta palabra produjo el efecto <ie 
m calmaste, ; pero; la cabeza del BaiStr», ¡según 
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sa mi»ma- expresión, todavía le zumbaba como 
oo panal de abejas." Sin e m b a l o , corto su 
pluma, señaló; eete ó siete pheg>s_de pap<;| 
coo a» amp!» margen , apeó los Estilo» de 
Dalias de San Martin de no estante, (en que a jue-
Ha obra venerable se apolHIaba tranquilamente 
con las Instituciones de í?tair t las Dudas de 
Dirleton, la Éiúctka de Baífour, y porción de 
libros-viejos de cuentas,) abrió el volumen por 
el artículo «Contrato de matrimonio,1' y se pre. 
paró á extender lo que ól llamaba „una corta 
minuta para' impedir á la» partes que se arre­
pintiesen." 

Costó algún trabajo á Waverley hacerle com­
prender que se apresuraba demasiado. Explico-
le que necesitaba su auxilio,, en pnracr lugar, 
paría hacer segura su residencia en lo pronto, 
escribiendo ali comandante del destacamento in­
gles de Tullv-Vcolan, que Mr. Stanley, Caba­
llero ingles, V oariente inmediato del Coronel 
Talbot,se bailaba en casa de Mr. Mocwhee-
ble para arreglar algunos asuntos particulares, y 
abiendo d a t a d o - d e l pu*> enviaba su pasa-
pone para qu* el Capitán Foríer se « " • ^ 
«rio. Eite m^o,age prodaj^una respuesta moy 

«anta del ofiüial^y un convite á M ^ j f e y 
m que lo acompañase á cúm™>¿\Zda,Z 
w» es fací de suponer,) contestó EduardoM x-
casándose, con «l pVetestodd hallarse rooy<*« 

P1°«' segunda solicitud f«é: que él Bai l foM-
cwheebt! despachara un mozo de *™¡¡r-
Pueblo inmediato, por cuyo estafeta le deom 
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crtbir-el. Coronel Talbot, pitevinióndole-qua aguar* 
dase aüí ai correo, y: recogiendo «una carta que 
debiac;>rul«icir para M.'*. í3ianleyvl¡«tT8Jeseá Veo-
lanciio» iñti- perder un momento. 'Inmediatamen­
te llamó el Bailío para' esta comisión- á su apren­
diz, ó pasante if«.cfc Scriever, y • á* pocos minu­
tos estaba ya este montado en la jaca tordilla. 

«Cuidado con ellay Jock;, llévala bien, puáa 
quedó medio asoleada deade q-we«. .'* bem!-— Dio» 
me favorezca! (en voz baja) iba 4- decir una ton­
t e r í a . . . . desde quecórri tanto por ¡traer al ca­
ballero para que .sosegase áiRÍRi • Wmerley y 
á Vich lan Vohr; y buen golpe llevé por mi 
trabajo! • Dios perdone á quien tuvo la culpa 
de todo! Por poco me rornix», el - pescuezo, aun 
que. a la verdad no • corrió este peligro solo; pr-
ro esto ultimo todo lo indemniza.— Lady Wa-
verlpyl—dies mil libras, anuales! Dios me favo­
rezca V 

„Mas olvidáis -Mr, MacwheeWe;. que todavía 
necesitamos el- consentimiento'de: la señorita y 
el def Barón." 

,,No, «oheso no importa.-*—<Yo los fio. — Yo os 
lo. aseguro con mis orejas,-«-» D ez mil libras anua-
leo! Noramala para B$lmawhapí>le!— un "año so 
lo de esa-renta v&ie<;por1 todo Bñlmávrhapptei 
oon1 capital y réditos. Demos gracias á Uioa 
por tanto beneficioi" 

Para distraer al Bátiíode su éxtasis, le pregun­
tó Eduardo si había sabido últimamente algo eo-
bre: «I caudiHo do Glennaquoich. 

„Ní una palabra, cooseetó Maowheeble, sino 
qae aun permanece en el castillo1' de Carlista 
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y pronto lo juzgarán defiakivamente, y es itegu-
lar que no escape con- vida. Yo no le deseo 
ningún mal, y solamente espero que sus apren* 
sores lo pondrán á •; buen ; recaudo, y no le per* 
muirán volver á sus montañas, para que nos in­
comode con su malla negra y toda clase de opre­
siones y despojos violentos, ofensivos y ticáai* 
CAS, no solo por su parte, sino por la de sus 
fautores, agentes y subalterno^ Y luego ya sa­
béis que cuando cogia la plata, ai hacia el me* 
oor caso de ella, sino la tiraba como tierra en 
el regazo de aquella muger ociosa de Edimbur­
go— ya se ve! como viene se va." Por mi par-
le, deseo no volver á ver en todo este suelo ni 
un sable ni una casaca colorada, ni un fusil, á 
menos que sea para cazar. Todos nos gobier­
nas á palos; y cuando es han-hacho mil per­
juicios y ofensas, aun cuando logréis-sacar con» 
ira ellos un fallo de despojo, opresión- é violea-
cia, ¿par® qué os-sirve y qué ñapéis adelanta­
do?— No tienen Sobre que caerse muertos, y en 
ia vidales podéis sacar un ochavo. 

Eo .esta conversación, interrumpida á veces 
¿on recuerdos del asunto principal, pasó el tiem­
po basta la hora de comer, prometiendo entre 
<anio Macwheeble que buscaría su* arbitrio* pa« 
<« que Eduardo se introdujese: en el Ouchran, 
doade. residía Éosa, sin excitar sospechas ó ,cor-
pw peligro; lo que no parecía empresa muy 
M , porque aquel laird era,, par#id««P celoso 
W gobierno. Púsose en requisición el conal» 
pronto g8 vieren hornear sendos ^errezoos ap 
pequesa sala del Bajita. Empezaba este 4 
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int«wfucir su tirabuzón '•«« una botella de vino 
tinto, (escatimada probablemente á: la despensa de 
TullyfVeolun-,) cuando lá vista de la jaca tor-
dillat que'pasaba al trote frente á la ventana, 
indujo al Bailto & suspender su obra por el mo­
mento, aunque con la precaución- debida. En­
tra Jfck Scriever con era pliego para Mr. Stan­
ley; Eduardo reconoce el Sello del Coronel Tal-
bot, y le tiemblan tos dedos al abrirlo. Rom­
pe la cubierta, y caen do» papeles oficiales, do-
bledos, firmados y sellados en toda forma. Re­
cogiólos cuidadosamente el Bailío, pups tenia res­
peto natural á to<¡o lo que parecía escritura, 
y al examinar sus» títulos, saludaron sus ojos, (ó 
por mejor decir, sus anteojos,) las palabras si­
guientes: .,Resguardo concedido por su Alloza 
Real á la persona de Cosme Comyne Bramar-
diñe, Escudero, llamado comunmente Barón de 
Bradwardine, proscripto por su complicidad en la 
última rebelión." El otro documento era de igual 
naturaleza, á favor de E ' nardo Waverley, Escude-
ro. La carta del Coronel Talbot decía loque sigue: 

„Can> Eduardo: acabo de llegar aquí , y sm 
embn'igo, he concluido mi asunto, aunque me ha 
costado algún trabajo, como luego sabréis. Ape­
nas llegué, fui á ofrecer mis respetos á S. A. R. 
}r lo hallé con humor poco favorable á mi so* 
icttud. Acababan • de salir tres ó cuatro ca« 

baiieros escoceses. Después de corresponder 
muy corneamente á» mi saludo, fio creeréis TaH 
bol!' me drjo; aquí han estado ciñen ó seis de 
toa caballeros -mas respetables y afectos al go­
bierno q«e hay el norte del Forlh, el mayor Mel 
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vittedeCairnwreckan.Rubrickde Duchran, y otro*, 
que á fuerza de importunidades, rae han arrancado 
un resguardo por ahora, y la promesa de un 
indulto futuro, para ese rebelde viejo y tenaz á 
quien llaman el Barón de Bradwardine. Alegan 
que su noble carácter personal y la clemencia 
con que tratóiá los nuestros que cayeron en sus 
manos, pesan mucho en su favor, principalmente 
cuando la pérdida de sus bienes debe serle una pe-
na bastante dura. Rubrick se ha comprometido 
á tenerlo en «u casa, hasta que el orden y la 
paz acaben de restablecerse; pero siempre es al­
go duro que me fuercen asi á perdonar tan 
mortal enemigo de la casa de Brunswicti! El mo­
mento no era favorable para iniciar mi asunto; 
fin embarga contesté que me alegraba mucho 
<te ver que S. A. R. estaba en dis|>os¡cioo de 
cnceder tales solicitudes, pues así me alentaba 
a presentarle en mi nombre otra de' igual natu* 
íaleza. Incomodóse, pero yo insistí; mencioné 
rl uniforme apoyo de nuestros tres votos en la 
cinara, recordé modestamente mis servicios en 
Raiides, aunque su valor solo consistía en la aprot 
bacon que S. A. R. se hat.ia dignado impartir­
les, y me apoyé con bastante fuerza en las pro­
testas de amistad y benevolencia personal con 
que tantas veces me habia distinguido. Mis ra­
zones k) hicieron vacilar, pero *n vencerte. In* 
aiqué la política de separar ©» «delante dé m 
desafecto» y «w maquinaciones al heredero de tan 
tWta fortana, Mas no le hice impresióni con esto, 
h* manifesté to que debo á » r Kvérardo y ( i u * 
personalmente/y le ped¡ Po r * m c a recom^n' 
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sa de mw servicios que se dignase, proporcionar-
rae este medio de probar mi.«íatitüd ¿ mis fc. 
vorecedores. Percibí que todavía medúaba otra 
repulsa, y sacando mi despacho de la faltrique­
ra, dije (como ultimo recurso) que puos en tan 
urgentes circunstancias, ¡S. A. R4 no m¡Juzga. 
oa.digno de un fai or que oafcia dispensado á otros 
caballero?, cuyo» servicios y aiéiitos no «odia yo 
juzgar superiores á los mios, se ..me permitiera 
poner mi despacho con toda Humildad en las roa-
nos de & A., y retirarme del sen icio. Para 
esio no se hallaba preparado; díjome que volíic 
se á tomar mi despacho, añadió algunas eípre-
sionea muy hsonjeras sobre mis servicios, y ac­
cedió por fin a mi súplica. Ya volvéis, pues,á 
a r a n hombre libre» y he prometido en vues­
tro aorobre que desde hoy seréis buen mu-
chacho, v recordareis Ja deuda que os impo­
ne Ja fefudad del gobierno. Confesad ahora 
que mi Prfoeipe no es menos generoso que el 
vuestro. No por esto digo que dispense un fa­
vor Con todas las gracias extranjeras y cum­
plimientos de vuestro caballero andante; pero sí 
ueae un modo ingles franco, y la ev,dente re­
pugnancia con q u e accedió á mi solicitud, iné-
A*J!LmCf$C10 Vo* naeede sU voluntad á mis 
«n^Zl A aro»go eJ ayudante mayor, me <tá 

r Ü I S . rf Í ^ W h * , t e r b ' ¿ndreis mucho 
ftfoCvT Su P " r a e r 0 «íue , e ^«Miokjue tan 

««enran, y hacer su «twnéniena alli Dwal-
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gunas semanas. Por lo que respecia á vos, te-
neis mi íiceacia para escoltarlo hasta allá y per-
aianecer tina semana es su compañía, pues en» 
tiendo que cierta ninfa < reside por aquel nimbo. 
Y tengo el placer de anunciaros que cuantos 
progresos hagáis eu su corazón, serán muy apa* 
dables á Sir JEvorardo y á Mra. Raquel, pues 
uno y otra no juzgarán aja vuestra suerte fu-
tara, ni en plena segundad á los tres armiños 
pasantes, mientras no les presentéis una esposa 
vuestra. Hace algunos años que cienos asan-
tos amatorios mios interrumpieron la ejecución 
de unas medidas proyectadas entonces en favor 
de los tres armiños; y así estoy obligado en 
conciencia á indemnizarlos y mirar por ellos¿ 
Por lo mismo, aprovechad bien vuestro tiempo, 
pues cuando espire la semana que os concedo, 
necesitáis ir á Londres para sacar vuestro in» 
dulto en forma.— Con la mayor sinceridad, que* 
ndo Waverley, me repito siempre vuestro, 

FEUFfi TALBOT. 

CAPÍTULO XIX. 

Oh galanteo feliz, que dura pocot 

\¿S v&mso se hubo serenado algo le primera sen­
sación tumultuosa de alegría, ocasionada por tan 
excelentes noticias, trató nuestro héroe de mar­
char á la barranca sin demora, con el ©Neto 
de boinuBkarias al Jaron. Bero el canto Bai-
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lío le advirtió justamente, qué* si el fiaron apa* 
recia luego en público, los arrendatarios y aldea­
nos podían expresar su jubilo con demasiado albo­
roto, y ofender „á las autoridades existentes," per­
sonas á quienes el Bailfo siempre miraba con ili­
mitado resj>eto. Por h> mismo propuso que Mr. 
Wavtrlfy fuese á la cboza de Jauet Gellatley,¡ 

y trajese al Barón de noche á Veolancito, don­
de pudiese disfrutar de nuevo las delicias de una 
cama buena. Entre tanto d jo que el iria en 
busca del Capitán Forter, para enseñarle el res­
guardo del Barón, y obtener su permiso para 
darle hospedage aquella noche, y por la maña-1 

na proporcionaría caballos en que marchase pa­
ra el Duchran con Mr. Stanley, cuyo nombre, 
añadió, juzgo que retendréis ju»r ahora." 

^Ciertamente, Mr. MacwUeeblr; ¿pero no me 
acompañareis esta tarde á la barranca, para ver 
y saludar é vuestro palroi?" 

„Con todo mi corazón lo baria, y os agradez­
co mucho me recordéis la obligación que de filo 
tengo. Pero ya se habrá puesto el sol cuando 
vuelva yo de ver al capitán, y en esas horas 
tiene mal nombre la barranca, y hablan mucho 
sobre las gracias de e-a vieja Janet Gellatl^y. 
bl Laird no quiere creer en esas cosas; pero es­
to nada prueba, pues siempre ha sido muy va­
liente y arrojado, y jamas temió ni á hombres, 
ni á demonios.—Así le ha ido. Yo estoy se-" 
guro de que 8ir Jorge Mackenyie dice que nin-
f'L^fjf' °*° podrá dudar que hay brujas, pues 
la Biblia dice, „no las dejarás vivirá y que nin­
gún letrado en Escocia podrá tampoco* dudar» 
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lo, cuando nuestras leyes imponen á tal crimen 
la pena de muerte. Así pues, las brujas tie­
nen-, á su favor las leyes y la Escritura. Y si 
Su merced no quiere creer al Lev ¡tico, sí de­
be creer al libro de los Estatutos. Pero en 
fin hará lo que guste en el particular, pues es», 
to no le importa á Dunchan Macwheeble. Sin 
embargo, enviaré por Janet á la noche, pues 
no es prudencia despreciar á gentes de ese ca­
rácter, y también necesitaremos á Davie para 
que dé vueltas al asador, pues voy á disponer 
se mate un ganso gordo, para que cenen sus 
mercedes." 

Cuándo el sol estaba próximo á ponerse, mar-: 
chó Waverlcy para la choza; y no pudo menos» 
de convenir en que la superstición había esco­
gido bien el sitio y el objeto en que fundaba* 
sus terrores fantásticos. Entró á la choza re­
cordando unos versos en que describe Spencer 
la barranca, choza y aspecto de una hechice­
ra, completamente aplicables al caso. La po­
bre Janet, encorvada por la vejez, sucia y laga­
ñosa por efecto del humo, andaba tropezando 
por la choza con una escoba en la mano,-y mur­
murando algunas palabras entre dientes, mien­
tras procuraba limpiar un poco su fogón y sue­
lo, para recibir los huéspedes que aguardaba. 
Los pasos de Waverley la espantaron, y estuvo 
temblando largo rato, pues le tenia muy afec­
tados los nervios el temor continuo de que sor­
prendieran á su patrón. Tuvo Waverley mu-
na dificultad para hacerla compreoder que el «a-
ron esíaba ya seguro de todo riesgo personal, 
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y cuando llegó á persuadirse de tan grata nue­
va, no le costó menos trabajo hacerla creer que 
nn por eso debia él recobrar sus posesiones. „ Siem­
pre creí, dijo ella, que había de reponerse mi 
buen señor; y no puede haber hombres tan ma­
los que le quiten sus bienes, cuando ya lo per­
donan. En cuanto á ese picaro inch Grabbit, 
á veces quisiera 6er bruja, para hacerle un flaco 
servicio, si no temiera que el enemigo me toma­
se la palabra." Entonces Eduardo la dio algún 
dinero, 7 la prometió que su fidelidad quedaría 
bien recompensada. ,.¿Qué mejor recompensa 
podré yo desear, señorito, que la de ver otra vez 
á mi anciano señor y á Miss Rosa quietos en 
su casa, y poseyendo lo suyo?" 

Despidióse Waverley de Jane!, y presto se 
encontró bajo el Palmos de! Barón. Dio Un sil­
bido con precaución, y observó que el velera-
rano se asomaba á reconocer, sacando la ca­
beza de su agujero, como un tejón viejo. „ Ve­
nís algo temprano, amiguito, dijo al apearse. Du­
do que las casacas coloradas hayan tocado to­
davía la retreta, y hasta entonces no estamos 
seguros." 

«Las noticias faustas no pueden .anticiparse 
bastante, dijo Waveik-y ; y con infinito júbilo 
le comunicó ¡as gratas nuevas que traio. El buen 
anciano se quedó suspenso un instante en de» 
víwsion silenciosa, y Juego exclamó: „Loado seo 
Dios! Ya volveré á ver é mi hija." 

*iY espero ŝ a para no volver á separaros 
nunca, dijo Wa*erley." 

^Espero en Dióa que no, a menee -flue sea 
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para buscar, medios de sostenerla; porque reas 
cosas éstáoen malísimo estado. ¡Pero qué sig. 
Mocare los sienes de: ;este; tmmdoV 

„Y-*i acaso, dijo WaVerley modestamente, ha* 
biese un estado que pusiese á Misa .Bradwar-
dine fuera de la incertidumbre de la fortuna, 
y e n «1 tongo para que ha nacido, ¿lo repugna* 
riáis', querido Baran , pirque haria el hombre 
mas feliz del mundo a uno de vuestros amibos?0 

Ki Barón se quedé mirándolo, como si duda-* 
«» la significación de aquellas palabras. „Sí, con­
tinuó Eduardo, no juzgaré anulada mi semen* 
cía de destierro* si no me permitís que 09 acom« 
pane ai -Duchran, y . . . . " 

£1 Barón parecía estar concentrando toda su 
dignidad para dar la respuesta conveniente, á 
lo que en otros día* le habría, parecido la pro* 
puesta > de un„tratado de alianza entro fea e&« 
sm de Bradwardioe y Wavertey. Pero sos>es~ 
fuevzos resqltarou inútiles; el padre pudo mea 
que el' Baronj olvidóse el-orgullo del nacimiento 
y rango; aquella sorpresa grata produjo una leve 
convulsión en. sus facciones cuando cedió á-los 
afeemos de la naturaleza, y abrazando á Wavéüley, 
exclamó sollozando: „Hijo rnio! hijo n » ! si para 
elegir ihubiese recorrido el mando, no hubiera es 
cogido á oleo*. Eduardo correspondió al abra* 
EO con» gran ternura., y por -un 'Corto. espacio 
permanecieron arabos ensílentelo. Rompiólo por 
finí Eduardo.: *Pcro Míw. Bradsrardtrie....f 

«iNúnca tuvo mas voluntad; que la é* su an­
ciano padre: ademas s^is un joven gallardo, d© 
buenos principios y alto nacimiento: no, jamas 
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tuvo ella otra voluntad que la raía, y en mis 
días mas brillantes no pude haberla deseado me­
jor esposo que el sobrino de mi excelente y an­
tiguo amigo Sir Everardo.—- Mas creo, joven, 
que no habéis tratado este asunto con ligereza, 
y espero hayáis asegurado la aprobación de vues­
tros amigos y deudos, particularmente la de vues­
tro tio, que está para vos in loco parentis?" Ase­
guróle Waverley que Sir Everardo se juzgaría 
honradísimo con la admisión lisonjera que ha­
bían obtenido sus, pretensiones, las cuales me­
recían toda la aprobaciotí del respetable Ba­
ronet; en prueba de lo cual puso en manos del 
Barón la caita del Coronel Talbot. Leyóla el 
Barón muy atentamente, y dijo: „Sir Everardo 
siempre menospreció las riquezas, comparadas con 
el honor y el nacimiento; y en verdad, no ha 
tenido ocasión de tributar cultosa la Diva Pe­
cunia. Yo, sin embargo, quisiera (ya que este 
Mafcolmo ha resultado tal parricida, pues no me­
rece mejor nombre quién determina vender los 
bienes de su familia) quisiera, continuó, lijando los 
ojos en una parte del techo que se veia por sobre 
los árboles, poderle dejar á Rosa el caserón viejo y 
Los derechos . anexos á él.—Y con todo, aña­
dió en tono mas festivo, quizá no hay mal que 
por bien no venga? pues como Barón de Brad-
wardine, pudiera serme forzoso insistir en cier­
tas: condiciones sobre nombro y armas, que hoy 
nadie podrá ̂  tener á mal < que prescinda de ellas 
cuando soy un señ&r sin tierras» con una hija sin 
un ochavo." 

nGracias al cielo, dijo Eduardo entre si» de 
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que Sir Emraréo ao esté . preseniel J^oa tres ar­
miños pasantes y al ¡oso rampante sin duda se ha» 
briara estiradlo las orejas.n Entódces asegu*ó>al 
fiaron ,'eoñ todo el fuego de un amante joven 
que mln buscaba-«i felicidad: en la mano y co* 
razón de Rosa^y se reputaba tan feliz con la 
simple aprobación de su padre , como si este 
Ja diera por. dote un condado. 

„En esta conversación llegaron á Veolancíto. 
£1 ganso humeaba en la mesa, y el Bailío es-
Jaba.ya blandiendo su tenedor y cuchillo. Abra­
có ái su patrón con mucho júbilo, mientras se 
formaba otra reunión en la cocina. Instalóse jun­
to al.-;fogón k anciana Janet: Davie había da­
do vueitas al asador admirablemente, y Bar y 
Jiuscajyhartos de Comida hasta el gollete por la 
liberalidad del Bailío, roncaban tirados en el suelo, 
_"J3I Barón y su joven amigo- marcharan al día 

«guiíente :-para el Duchran, donde ja esperaban 
al primero, á consecuencia del buen élito que 
había tenido el empeño casi unánime que toma* 
ron a su favor los cabañeros escoceses parti­
darios del gobierno. Eete ínteres había sido tan 
general, y poderoso, que aun tal vez habría po­
dido servarle ¡sis bienes, á no haber caído en 
las manos rapaces de su indigno pariente, cu* 
yo derecho de substitución no podía ser afectado 
por na indulto de la corona. Sin embargo, el 
htiea anciano decia con su acostumbrado espí< 
fi'u, que la .buena opinión de sus vecinos le era 
«as satisfactoria „que una rehabilitación y res-
^tilcion in integrtim, si esta fuera practicable. 

No intameretnos describir ia tierna-reunión del 
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padre" y l a Mj% tan ¡ amantes afeo de» otro, y se* 
parados > en • circunstancias tan .peligrosas. Aun 
monos pretenderemos analizar el profondo rubor 
de< Rosa a) recibir los cumplimientos de Wa-
verley,ó entrar en averiguacion.de si ella tuvo aU 
guna curiosidad sobre el objeto - particular de su 
^iaje á Escocia en aqael periodo.- Ni siquiera 
molestaremos al lector benévolo con los anti­
cuados pormenores de un galanteo > ahora sesen» 
ta.-años. Baste decir : que todo se condujo en 
debida forma * aegun correspondía á la direc* 
ck»n de un etiquelista como el Barón deBrad-
waidme. Al dia siguiente de su llegada^ s@ en» 
caargó de anunciar á llosa las pretensiones de 
Waverley, que eíla escuchó con la; timidez vir-

Ífinal correspondiente. Sin embargo, es fama que 
a tarde: antes se >proporcionó Waverley¿ cinco 

minués para hablada sobre el particular, mien­
tras, el resto de la concurrencia se divertía en 
mirar tres serpientes retorcidas, que formaban 
una fuente en el jardín. 

Mis bellas lectoras juzgarán por sí mismas; pe­
ro yo por mi parte no puedo concebir cómo pu­
dú comunicarse en tan poco tiempo %»» nego­
cio tan gravé; y cierta mente el Barón gastó una 
hora, completa para despacharlo á su modo. 

Desde entonces quedó Waverley en la cía • 
se. de amante recibido, y aprobado, en< • toda for­
ma. La señora de la ¡cima, á fuerza de señas 

e«^08» lo hacia sentarse: á • la»mesa -jonto á 
ts& nmúwmdtsÉ&v y seroso compailero cuando 

jugaban; de noches Sí entrabará la pieza do», 
de costa R@sa, cualquiera® 1 » cuate© Misa.-RIH 

fi 
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bricks, á quien habia t&eado estar junto á ella, 
se acordaba de haber dejado en otra paste m 
dedal ó tijeras, y: ae levantaba para que ocupase 
Eduardo el asento mas inmediato á¡ su «.uerfi. 
dá. Aun si Papá y Mamá no les iban á la ma> 
no, solían las niñas reirse entre dientes. Tam» 
bien el anciano Laird de Duchrao soltaba de 
cuando en cuando su chanza,, y !á señora *¡eja sa 
observación. Ni el Barón podia contenerse; perd 
con él no tenia Rosa mas molestia qué 11 a de 
conjeturar, pues #egularhrente cabria sus agu* 
derás con citas latinas, ffersfci »los lacayos so* 
lian hacer sus muecas muy por lo claro, las cria* 
das se reian tal vez con peco miramiento, y en 
toda la familia parecía extendido un espíritu de 
inteligencia provocadora. Adelaida Bean, la gua­
pa moza de la caverna, que xiespues 4& ?"/«n 

fcraw de sa padre (como ella decía), se*%"*£ 
dó con Rosa dé ; criada, se sonreía y getfieuJa* 
ba como la mejor. Con todo, Rosa 7> Eda*^ 
do sufrieron estas pequeñas incomodidades!o&* 
mo las han sufrido, «tros muchos, antes _f ucw 
pues de ellos, y;probablemente tograroií oftte* 
aer alguna inddmnkacion pqr M^™™&« 
neralio se: ¿réeque estuvieran ^ « ' « ^ T 
te molestos, durante los seis idias que paso Wa-
verfey en el Duchraa* *. "ur-w-bw 

©¡¿púsose por fin que marchase á Wavertóy. 

rfos*am«i « n t t r i m o n i o ^ ^ e a l h f o ^ ^ , 
*** «acara so indultó enforma, <¥«**«» *. 
«asento ^*X*ttj£f¿k novia; También quería Eduardo Jiniar «« 

Tom. III. l£ 
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viaje al Coronel Tálbot; pero sobre todo su ob­
jeto mas importante era saber la suerte del in< 
feliz caudillo de Glennaquoich, visitarlo en Car-
lisie, y ver si podia influir algo en conseguirle, 
si no un indulto, por lo menos una conmuta­
ción de la terrible pena á que casi estaba se* 
guro de ser condenado; y en el último caso, ofrecer 
á la miserable Flora un asilo en la compañía de 
Rosa, ó servirla en lo posible de cualquier otro, mo­
do. Parecía muy dificil mitigar la suerte de 
Fergus. Ya Eduardo babia hecho esfuerzos pa­
ra interesar en favor suyo al Coronel Talbot; 
y este le había respondido que «u crédito en 
tales asuntos se hallaba completamente ago­
tado. 

El Coronel aun estaba en Edimburgo, y te­
nia que permanecer allí algunos meses para des­
empeñar una comisión del Duque de Cumber-
land. Su esposa Lady Emilia debia venir á reu-
n írsele, escoltada por Francisco Stanley , pues 
los médicos la aconsejaban que viajase con co­
modidad, y tomase á pasto el suero de leche de 
cabra. Por lo mismo, Eduardo encontró en Edim­
burgo al Coronel, quien le d*6 la mas afectuo­
sa enhorabuena por su próxima felicidad, y se 
encargó con gusto de varias comisiones que nues­
tro héroe tuvo precisión de confiarle. Pero se 
mostró inexorable en el punto de Fergus. Hi­
zo ver á Eduardo que su intercesión seria in­
útil, y ademas, le confesó que su conciencia la 
'Redaba interponer inflijo alguno en favor de aquel 
desgraciado sujeto. Fundábase en que la justi­
cia exigía alguna satisfacción por parte délos 
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que habían llenado á toda la nación de luto 
y espanto, y acaso no podía elegir mas propia 
víctima que ,Fergus. Este habia tomado las ar« 
mas con pleno conocimiento de la naturaltka y 
resultados .de- aquella guerra civil, después que 
los estudió y penetró perfectamente. No lo pu­
do intimidar ía desgracia de su padre, ni sua-
•izar i su odio la lenidad de las leyes, que le res-
tituyó loa bieaesiy ¡derechos de sus mayores. Su 
valor, generosidad, y otras cualidades nobles que 
poseía, solo servían! de hacerlo mas peligrosos 
su educación é ilustración hacían menos excu­
sable su crimen; y su entusiasmo en favor de 
una maja causa, lo constituía el mas propio pa» 
ra ser mártir; dSe ejla¿ Sobre todo, por él ha» 
bian salido al «ampo muchos «¡entinares de hom­
bres, que sia sus instigaciones ó: mandatos, ja* 
mas hubieran perturbado fa paz de Escocia. 

«Lo repito, anadia: el Coronel, aunque sabe 
Dios cuanto me auge au. desgracia personáis ese 
joven estudió y comprendió perfectamente el ¡m-
$o terrible enqUe tomó cartas. Mió su vida 
ó muerte, une ¡corona de .-conde: 4 un atabud 
Mngríeatoj.yi isia hacer al. país «na grande in» 
justicia ,. no ̂ podemos permitirle que pruebe á des­
quitarse, porque lo haya desairado la fortuna." 

Así raciocinaban en aquellos tiempos respecto 
de los enemigos vencidos aun los hombres mas 
valientes y humanos. Esperemos fervorosamente 
que al menos en esta parte, m> volveremos á 
presenciar las escenas ó escuchar las opiniones 
que,, eran generales en Inglaterra ahora sesenta 
años. 
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CAPITULO XX. 

Mañana? Que decís?—¿Piedad! Clemencia 

gIIA'3SPEAt(&. 

JJCJDVAUDO, seguido-por su. antiguo criado Alick 
Folwurth, que volvió-á »>i» servidlo en Ivdunbur-
g<S Itogó. á Cariisle ciando la-iconsision respec» 
tiva estaba todavía juzgando % sus 'infelices cono 
paneros en la guerra ciV ib Hebiacaniinndo w-uy 
aprisa, no ya con b menor esperanza de salvar á 
Fergue, sino para verío>por úitlma'vnz. Debí men-
casuar' antes -qué' cuando'sopo haberse rlpido ya 
el «día tíej juicio,•'f^roporcienó dinero con la nw-
yor liberalidad' parala defensa:sie los acusados. 
Concurrieron los'patronos de testo»; pero bnjo 
el mismo pié que suelen llamarse; los primor'»» 
médicos é1- la- cabeceVaí de iun: persooage mori­
bundo:' los doctores patrfa- »pr&vecíiar! atgon ac­
cidente* ¡noHlcXjIábfe; ó algos»'-esfuerzo; eitmor-
dinarso dé la nacvjwteza}: loo l<*firs¡d»>8 paF» agar­
barse- de algún 'dfcfocto en las formo* legales-, cu­
ya ocurrencia i<es. tanWa cotn¡¡> la*de aquello?. 
Eduardo entró á i i salía <det tribuna?, que osea­
ba mny llena dog-eMe^ t»a>por<l)agfir de' Norte, ;y 
por su estremida agitación 3̂  angustia; • lo'cre­
yeron- peíúflMe de lo* presos, y le abrieron cam­
po. -Aquella -era tu tercera seEtowdel tribunal, 
y en Is barra estaban! dos hombros; El jura­
do acababa tic: pronunciar el fello de «eos, 
y en la pausa merróntanea que lo siguió; SG di­
rigieron á la barra sus ojos atónitos. Fué Je i nv 
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pasible desconocer la talla magestuosa y nobles 
facciones de, j1ergus, Mac-fvor, aunque su vesti­
do, estaba sucio» y teñido su rostro con la pa­
lidez enfermiza consiguiente a una larga y es* 
trecha prisión. Bvan Maccombich lo acompaña­
ba. Al mirarlos, trastornó á Eduardo su dolor, 
y tintió una especie de vértigo; pero le hizo vol 
ver eq si la.voz ,de¡ escribano, que pronuncia­
ba las palabras solemnes, precursoras de la sen­
tencia: „Fergus Mac-Ivor de Glennaquoich, lia-
ajado por otro nombre Vich Ian Vohr, y Evan 
Mac-Ivor del JDhu de Tarrascleugh, alias Evan 
Dhu, alias Evan Maccombich,.ó Evan Dhu Mac-
combich: ambos y cada uno de vosotros estáis con­
victos de alta traición. ¿Qué tenéis que alegaren fa­
vor vuestro* para que el tribunal no fulmine contra 
vosotros conforme, á las leyes la pena de muerte?" 

Cuando el juez presidente se ponia ya., {a fa­
tal gorra para pronunciar su faJjo» se puso Fer-
gus el suyo, le miró con altivez y firmeza» y 
respondió con entera voz: „No puedo consentir 
que este numeroso auditorio crea serme impo­
sible responder á tal pregunta. Mas lo que pu­
diera yo deciros ¡no podéis vosotros escucharlo, 
porque mi defensa seria vuestra condenación. Pro­
ceded, pues, en nombre de Dios, á hacer lo que 
se os permite. Ayer y ante ayer, habéis man­
dado verter corno agua mucha isarujrf leal y no*-
Me.— No perdonéis la mía. Si Xwim M en las 
veqas tpda la do mmiiQtecesorp^ J a hubiera ex-
puesjlo en tan bella, causa. Ypjiw a sentarse, 
y ya no ,quif© levantarse oíra vez. 

Evan Maccombich lo miró con mucha aagus-
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tía, y levantándose parecía deseoso de hablar; 
pero la confusión del auditorio, y la perplejidad 
consiguiente á pensar en una lengua lo que de-
bia expresar en otra, ló hicieron permanecer mu­
do. Oyóse un murmullo de compasión entre los 
espectadores, suponiendo estos que aquel infeliz 
queria excusar su crimen con el influjo de su 
caudillo. £1 juez impuso á todos silencio, y alen­
tó á Evan para que hablase. 

„Solo queria deciros, Señor, dijo Evan en un 
tono que él creía dulce y persuasivo, que si V. E. 
y el honorable tribunal se dignan poner libre á 
Vich lan Vohr y dejarlo que se marche á 
Francia, y no dé mas que hacer al gobier­
no del rey Jorge, cualquiera seis de los me­
jores de su clan vendrán gustosos á que los ajus­
ticien en lugar suyo; y si me dejais ir á Gle-
nnaquoich, me obligo á traerlos yo mismo, para 
que los degüellen o ahorquen, y conmigo podéis 
empezar á tiacerlo.* 

La extraordinaria naturaleza de tal proposición 
excitó una especie de risa en el auditorio, no 
obstante la grave solemnidad del acto. El juez 
contuvo aquella indecencia, y Evan mirando con 
fiereza en tomo de si, dijo cuando cesó el mur­
mullo: „Si los caballero» saxónes se rien por-

ue un pobre como yo juzga que su vida ó la 
e seis como él, puede ser equivalente á la de 

Vich lan Vohr, puede ser que' tengan razón de ha­
cerlo; pero si se rien porque «e figuran que no he de 
cumplir mí palabra, volviendo á rescatar á mi cau­
dillo, les aseguro que ni conoceti el corazón de un 
montañés, ni el honor de un cabañero." 

3 
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£1 auditorio no tuvo ya gana de reírse, y sí • 

guió un profundo silencio. 
Entonces el juez pronunció contra ambos reos 

la sentencia que dispone la ley de alta traición 
con todos sus horribles agregados, señalando la 
ejecución para el dia siguiente. „A TOS, Fergus 
Mac-Ivor, continuó el juez, no puedo brindaros 
esperanza alguna de misericordia. Debéis pre­
pararos, pues, para sufrir mañana vuestro último 
dolor en este mundo, y el tremendo juicio que 
os aguarda en el otro. 

«Ninguna otra cosa deseo, Milord, contestó 
Fergus, con el mismo tono varonil y firme." 

Entonces humedeció una lágrima los ojos 
duros de -Evan, que habia tenido clavados in­
tensamente en su caudillo. En cuanto á vos, 
pobre infeliz é ignorante, continuó el juez, que 
siguiendo las ideas en que os educaron, acá* 
bais de darnos un ejemplo de que la leal­
tad, debida solamente al rey y al estado, pue­
de transferirse por vuestras ideas infaustas de pa­
rentesco á individuos ambiciosos, que acaban por 
haceros instrumentos y juguetes de sus crímenes 
. . . . o s tengo tanta compasión, que si os resol-
veis á implorar clemencia, me esforzaré a con­
seguírosla. De otro modo... . 

„No hay clemencia que valga, dijo Evan; pues-
to que vais á derramar la sangre de Victo lan 
Vohr, el único favor que aceptaría de voso­
tros fuera que me mandarais desatar las manos y 
darme mi claymore, y me aguardarais un so-
lo minuto en ese lugar donde estáis senta­
dos.'' 
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„Retirad los reos, dijo el juez, y caiga su san­

gre sobre sus cabezas." 
Eduardo, estupefacto de, sentimiento, sin sa­

ber loque le pasaba, fué conducido hasta la ca­
lle por el tumulto de la concurrencia que sa­
lía. Su primer deseo fué ver y. hablar á Fer­
gus por la vez; postrera. Al efecto se dirigió *1 
castillo, donde estaba confinado HJ infeliz amigo; 
pero le negaron la entrada. Un sargento le di­
jo que el alguacil mayor (Gran Sheuff) había pe* 
dido al comandante que nadie viese al preso, á 
excepción de su confesor y su hermana.w 

Preguntó por Miss Mac-Ivor, y supo que es­
taba en las inmediaciones de la ciudad, en ca­
sa de una familia católica muy respetable. ¿ 

Rechazado en la puerta del castillo, y no aven­
turándose á ocurrir á los jueces ó al alguacil 
mayor en su nombre, que debía ser tan poco 
recomendable , recurrió nuestro héroe al abo­
gado que defendió á Fergus., Este caballero 
h dijo, quo para impedir á los partidarios del 
Pretendiente que extraviasen la opinión pública, 
circulando relaciones exageradas sobre los mo­
mentos últimos; de sus mártires, se había resuel­
to no dejarlos ver sino á sus parientes mas in­
mediatos. Sin embargo, le prometió (por obse­
quiar al heredero do Waverley Hnnour) conse­
guirle un permiso de entrar al día siguiente, an­
te» que quitasen las prisiones á Fergus para lle­
varlo al patíbulo. 

«¿Es de Fergus Mac-Ivor de quien hablan así, 
pensó Waverley, 6 estaré yo soñando? ¿De Fer-
cus. el valiente, el caballeresco, el magnánimo, 
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el altivo gefe de una iribú que le adora? Ei 
propio á quien he visto dirigir la caza y «lau­
dar el ataque, el bravo, el joven activo, e| no­
ble, el amor de ias bellas y el tersa del canto, 
¿es el míame que yace aherrojado como ua mal* 
hechor, que debe ger arrastrado al patíbulo ig. 
noBiiaiüso, sufrir una muerte lenta y cruel, y 
ser destrozado bárbaramente por la toan© del mas 
vil de los<mortales!—Maligno, infernal sin duda 
fué el espectro que vaticinó tal ña ai valeroso 
caudillo de Glennaquoich." 

Rogó con trémula voz al ahogado procurase 
avisar á Fergus su visita, si lograba el permi­
so deseado. Despidióse de él, y volviendo ó Ja 
posada, escribió á Flora Maelvor una esquela 
casi ininteligible , anunciándola una visita para 
aquella noche. £1 mensagero no tardó el vol­
ver con la respuesta, de Ta gallarda letra lía-
liana de Flora, cuya mano parecía firme y se­
gura, aun bajo aquella carga espantosa de mi­
seria. „Miss Flora Mac Ivor, decia la carta, 
no podia menos de recibir al amigo mas caro 
de su hermano carísimo , aun en sus presen­
tes circunstancias de aflicción sin igual y de 
lato." 

Cuando Eduardo llegó á la habitación de Misi 
Mac-Ivor, a! instante le dieron entrada. Fk>ri 
estaba sentada junto á una ventana con celosía*, 
en un aposento grande y tapisado de color os­
curo, cosiendo una especie de saco de franela 
blanca. A poca distancia de ella estaba sea-
lada también una muger anciana que paree» 
extrangera, y cuyo trage indicaba pertenecerá 
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algún orden religioso. Leía un libro de devo­
ción católica; mas cuando entró Waverley lo pu-
so en la mesa, y se retiró del aposento. Flo­
ra se levantó á recibirle, y le extendió su ma­
mo, sin atreverse á decir una palabra. Había 
perdido completamente su hermoso color, esta­
ba considerablemente enflaquecida, y su rostro y 
manos tenían la blancura de un alabastro pu­
rísimo, que contrastaba enérgicamente con su tra­
ga de luto y sus cabellos negros. Sin embar­
go, entre aquellas señales de aflicción, no se no»-
taba lar menor negligencia en su vestido, y aun 
sus cabellos, aunque sin adorno alguno, estaban 
dispuestos con su ordinario cuidado y aseo. Las 
primeras palabras que pronunció, fueron: „¿Le 
habei* visto?" 

„Ay! no, respondió Waverley, me han impe­
dido entrar." 

„Eso es consiguiente, dijo ello; pero es fuer 
sa someternos á todo. Supongo que lograreis 
permiso^11 

„Para.. . . para mañana, dijo Waverley; mas 
pronunció la última palabra con voz tan débil, 
que CUSÍ fué ininteligible. 

«Sí, entonces ó jamas, dijo Flora, levantando 
los ojos al cielo, hasta el tiempo en que con­
fio nos hemos de reunir todos. Espero sin em­
bargo que le veáis mientras todavía le sostiene 
la tierra. Siempre os amó de corazón, aunque.... 
-—pero ya es inútil hablar de lo pasado." 

„ínútil! repitió Waverley." 
„Y también de lo futuro, mi buen amigo, por 

h menos en lo tocante á cosas de la tierra. 



m 
¡Cuántas veces me he figurado la fuerte posibi­
lidad de este resultado horrible, y esforzadome 
á superar sus terrores y amargura; y sin embar­
go, cuan lejos se quedó mi fantasía de ia inex­
plicable angustia de la hora presente! 

«Querida Flora, si vuestra energía menta!.... 
„Eso es, prorrumpió ella, como fuera de sí, 

eso es, Mr. waverley. En mi corazón hay un 
demonio inquieto, que susurra....— (Pero me 
volvería loca si lo creyera) que la energía men­
tal de que tanto se preciaba Flora, ha lanza» 
do al patíbulo á su infeliz hermano!1' 

„Buen Dios! ¿cómo podéis proferir un peo» 
Sarniento tan horrible?" 

»Sí, Jo' es! pero me persigue como un fantas­
ma; sé que es insustancial y vano; mas no por 
eso dejaré de estar presente, introducirá sus hor­
rores era mi alma, y susurrará que mi berma* 
no, tan volátil como ardiente, hubiera dividido 
sus energías entre mil objetos. Yo lo enseñé á 
concentrarlos, y á empeñarlo todo en este lan­
ce desesperado y tremendo. Oh! si pudiera yo 
acordarme de haberle dicho una sola vez que 
„E1 qws á hierro mata, á hierro muere;" si una 
"sola vez te hubiera dicho, ..Quédate en tu ca­
sa, ten consideración á tus vasallos, resérvalos 
y reserva tu v¡d¿ para empresas que estén al 
alcance del hombre!" Pero ahí Mr. Waverley, 
yo ezcité su temperamento fogoso, y «i hermana 
es responsable al menos de la mitán* de so ruina. 

Eduardo procuró combatir la horrible idea que 
manifestaba Flora, con todos «<» • r i u m e n . l f í"' 
coherentes que le ocurrieron. La recordó ios 
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principios que dirigieron á ambos por el cami­
no que repugnan de su deber, y en que los dos 
fueron educados. 

„No los olvido, dijo ella mirándola} cielo con 
ansiedad; No lamento su empresa porque ha­
ya nido injusta: oh! no; sobre este punto «stoy 
abroquelada con la voz de nú conciencia; sino 
porque era imposible que dejase de tener t-l 
«arto que ha V nido." 

„Sin embargo, no siempre pareció tan deses­
perada corno(era, y el espíritu audaz y íógosode 
Fergus íe hubiera emprendido con. vuestra apro­
bación ó sin ella: vuestros consejos solo sirvie­
ron para dar unidad y consistencia á su conduc­
ta; para dignificar su resolución, no para preci­
pitarla." Pronto dejo Flora de QÍr á Eduardo, 
y continuó la costura en que se ocupaba. 

«Recordaréis, le dijo, mirándole con una son­
risa de muerte, que otra vez me hallasteis pre­
parando las donas á Fergu», y ahora estoy co­
siéndole su trage de boda. Los amigos que te­
nemos aquí, añadió con emoción suprimida, de­
ben dar sepultura en su capilla á las reliquias 
sangrientas deJ último Vich lan Vohr. Pero no to­
das ellas descansarán juntas; no . . . . . 1 Su cab>za- • 
No tendrá ni la postrera y miserable satisfacción 
de besar los labios fríos de mi adorado Fergus!" 

Al acabar estas palabras se desmayó .la.infor­
tunada Flora. Su compañera, que habiu per­
manecido en la pieza inmediata, entró apresu­
radamente, y suplicó á Eduardo saliese cfol apo­
sento, pero no de la casa. 

Cuando volvieron á llamarle, como á Ja me-



d&'hftra, encontró que Misa Mác-Ivor ogfaba va 
üueto más tra'oquitaf ¡eé virtud dé un estuar­
io menta) estraortlinario. Entonces se arriesgó 
á- ntófestarte^wei ftfcgs Brarfvrardme quería «er* 
eensiitefarfa'potí ella cómo una- herma n;?, y ser­
virla como tal paralarealización de eus planes 
futuros de vida. 

„He recibiH^-sobré^ él mismo asento, respon­
dió ella, una carta de mi qáenda Rosa El do* 
lor es egoísta; y lo absorbe todo; por eso no la 
lie contestado que aun en mi desesperación pre­
sente, he sentido un vislumbre de gozo al sa­
ber sos esperanzas felices, y-q&e el bueno yan-
cisnodlarorr hwa escapado en este naufragio tan 
general y espantoso. Llevad esto á mi carísi­
ma Rosa; es el único adorno de valor que su 
pabre:¡Fi^ra posee, y fué don de rata piincesa." 
feJntregótó ¡ «na cajita en la cuai¡ 'estaba h ca­
dena¡cíe líjiamames, con que acostumbraba sdor¿ 
aar, -su*.cabellos.« ¿Para mí ya ¡destoo >hoy «a 
inútil* JLa bondad de mis amigos me fea pre­
parado; un' asilo en eí •'••convento de las Bene-
dtciifeas escocesas^ junto-a Puris." Mafiana.—»i «S 
qne eeferevivo á- roaftatíaí^>emp*renderé mi v'fa* 
tá acampanada presta hermanis venerable,1 y a*U 
"Mr, WaverleVy á Dios! Sed taipfelií con Rosa 
«WBO<4© merecen Muestras amables duabdade», f 
pernal alguna vez ¡en los amigosqiie habéis per-
diítovj iNo-iiataMew volver * verme; pues acaba-
wajs despartirme el coraron." 

Diófesui mmo, sobre la cual vertió Waveriey 
ton tórrente de lágrimas, salió de eflí» con vaen 
tefttebpasüy y «e volvió- á Carlita** Ea la f*í-
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sada se halló ana carta de su amigo el aboga» 
«Jo, avisándole que al día siguiente podría ver & 
Fergus, en cuanto se abriesen las puertas de la 
fortaleza, y se le dejaría permanecer con él teas» 
ta que la llegada del alguacil mayor diera la 
señal de su marcha al patíbulo. 

C A P I T U L O X X I . 

Una partiila mas triste 
aproximándose va; 
el tambor está enlutado, 
y el féretro negro está. 

CAMPBELL. 

r.gffuss de una noche insomne, el primer al» 
bor de la mañana encontró á Waverley en la 
esplanada que hace trente á la antigua puerta 
gótica de Cariisle. Pero dio muchos paseos por 
ella en todas direcciones, antes de la hora en 
que, según las reglas militares, se abrieron las 
puertas y bajó el puente levadizo. Présenlo su 
orden al sargento de guardia, y le dejaron era-
tiar. La prisión,- de Fergus era un calabozo de 
bóveda, obscuro y sombrío» situado en taparte 
central de la fortaleza; una torre muy antigua» 
cercada por obras exteriores, >at parecer del tiem­
po de Hcnrique VIII éalgo posterior» Al rechi­
nar de los cerrojos enormes y anticuados, que 
se coman para que entrase nuestro héroe, res­
pondió el tríate son de las cadenas, cuando el 
desgraciado caudillo, fuertemente aherrojado» las 
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arrastró en el piso de piedra de na calabozo, 
para echarse ea los brazos de su amigo. 

„Caro Eduardo, le dijo con voz firme y aun 
alegre, os agradezco tanta bondad. Supe con 
el mayor susto vuestra ventura próxima; y ¿cómo 
está Rosal ¿cómo está nuestro viejo y extrava­
gante amigo el Barón? Bien, según lo infiero 
por la expresión de vuestros ojos,—„¿Y cómo arre­
glareis la precedencia entre los tres armiños y 
el oso y tirabotas del Barón?" 

>,,¿Cómo, ¡oh! cómo, querido Fergus, podéis ha­
blar de tales cosas ¡en este momento?" 

MJToma! seguramente entramos en Carlisle con 
mejores auspicios» Por ejemplo, el 16 de noviem­
bre último, cuando penetramos aquí los dos jun­
tos, y tremolamos la bandera blanca en estas 
antiguas torres. Pero yo no soy chiquillo, que me 
siente á llorar porque nos haya desairado la for­
tuna. Bien supe lo que arriesgaba en. el envite; 
jugamos valerosamente, y pagaré la pérdida, co­
mo los hombres.. Y ahora; puesto que mi tiem­
po es corto, os pregúntate sobre lo que mas me 
interesa. ¿Qué es del Príncipe? „¿ Logró escapar 
de esos perros sedientos de sangre?" 

JSí, y está seguro" 
„¡Gmcias á Dios! Contadrae tes pormenores de 

su escapada." . 
Comunicóle Waverley aquella singular nwtona, 

en la parte que se sabia entonces, y Fergus la 
oyó con profundo ínteres. En seguida le pregun­
tó por algunos otros amigos, haciendo muchas 
averiguaciones minuciosas sobre la suerte de va­
rios individuos pertenecientes á su clan. Este ha-
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bm sufrido menos que; otras tribus montañesas 
comprometidas en ia propia causa, pues habién­
dose dispersado «n gran parte <y vuelto é su pais 
cuando cayó prisionero' su Caudillo, según ia 
costumbre universal de los montañeses, no1 se 
hallaba con las armas en: la mano cuando la in­
surrección recibió sus últimos golpes, y por lo 
mismo, fué' tratado con ménok rigor. Ésta noti­
cia causó mucha satisfacción & Fergus. 

„So¡4 tiro, Waverley,^ dijaj y también sois 
generoso. Cuando sepáis.que* algún, agente del 
gobierno incomoda á e«os pobres Mac-Ivbrs en 
sus miserables posesiones, ¡recordad que aabeis 
llevado eu barraban, y sois• hijo adoptivo ¡de su 
estirpe. JK! Barón, que sabe nuestras costumbres 
'y v4v© junto 4 nuestras tierras, os instruirá so­
bre sí tiempo» y medio* de sét protector suyo. 
¿¿Lo prometéis» asi al último Yieh lan-Vohr?" 

Eduardo, como: es fácil de creer, se lo prome­
tió, empeñándole su palabra; v luego la cumplid 
tan bien, qqe "aun duran su memoria en aquellas 
barranCaü, con el nombre del amigo de los hi-
'fo<r«t« Ivon 

«¡Pluguiese é Dios, continuó'el caudillo, que 
pudiera yo dejaros mis derechos al amor y obe-
díeneiá; d* eg& mza primitiva y* -valerosa!—¿ó al 
menos persuadir al pobre Evan que aceptase 
la vida "con»-las»1 condicione»'que<1e exigen* y fue-
'se paravOs lo qué ha sido parar mí, el' mejor, 
ét mas valiente, el mas fiel...." 

El llanto que no pudo -arrancarle su atroz 
destino, inundé sus' mejillas "al considerar.el de 
su hermanó de lecho. 



193 
¡hMas no, continuó enjugándolo, eso es ira-

posible. Vos no, podéis ser para ellos Vich lan-
Vohr; estas tres palabras mágicas son el único 
open sesame para sus afectos y simpatías, y el 
pobre EVMJ debe acompañar á su hermano de le­
che en la muerte, como le acompañó toda suvida." 

„Y estoy seguro, dijo Macc<>mbich, levantán­
dose, del suelo, en que hasta entonces habia per­
manecido tan quieto por no interrumpir la con­
versación, que en la obscuridad del calabozo no 
liabia notado Waverley su presencia.—„Estoy se­
guro de que Evan jamas deseó ni mereció me­
jor suerte que la de morir con su caudillo. 

„Y ahora, dijo Forgus, ya que tratamos de 
clanismo, ¿qué os.parece la predicción del Bo-
dach Glas?" Y antes que Eduardo pudiese res­
ponder, continuó: „Anoche volví á verlo. Es­
taba en el rayo de luna que bajaba hacia mi 
cama, por esa ventana tan alta y estrecha. ¿Por 
qué lo he de temer? dije entre mí. Manan?, mu­
cho antes de esta hora, seré yo tan inmaterial 
como él mismo!—Falso espíritu, le dije, ¿has ve­
nido á terminar tus paseos en In tierra, y á triun­
far en la ruina del úliimo descendiente de tu 
enemigo? EJ espectro pareció llamarme con la 
cabeza y sonreírse, al desvanecerse ante mis ojos. 
¿Qué decis de estol—La misma pregunta hice 
á mi confesor, que es un hombre bueno y sen­
sible: díjome que la Iglesia no negaba la posi­
bilidad de tales apariciones; pero me instó á no 
Í>ensar eo este lance, pues la imaginación suc-
e jugarnos algunas de esaá burlas. ¿Y vos qu«-

opináis?" 
Tome III. 13 
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„Lo que vuestro confesor," dijo Waverley, de­

seando evitar una disputa sobré tal asunto en 
aquel terrible momento. Llamaron á la puerta, 
entró el sacerdote, y Eduardo se retiró, mién-
tras ambos presos recibían los últimos auxilios 
de la religión, en la forma prescrita por la igle­
sia romana. 

Volvió á entrar como una hora después, y i 
poco se presentaron varios soldados Con un her­
rero, que quitó las prisiones á Fergus y á Evan. 

„Ya veis el hontenage que tributan á nuestra 
fuerza y valor montañés. Aqo$ hemos yaridn en­
cadenados como bestias feroces, hasta que la pa­
rálisis ha entorpecido nuestros miembros; y cuan­
do nos quitan las prisiones, traen seis hombres 
con fusiles cargados, no sea que vayamos á to­
mar por asalto la fortaleza." 

Después supo Eduardo que aquellas precau­
ciones severas se tomaban á resultas de una ten­
tativa desesperada que hicieron los presos para 
fugarse, habiéndoles faltado muy poco para con­
seguirlo. 

Un momento después tocaron llamada los tam­
bores de la guarnición. „Ese es el último toque, 
dijo Fergus, que yo debo escachar y obede­
cer. Y ahora, mi queridísimo Eduardo, antes de 
separarnos, hablemos de Flora; nombre que des­
pierta los afectos mas tiernos que aun agitan mi 
corazón." 

„N'> hemos de separarnos aquí," dijo Waverley. 
«¡Oh! ¡-i! no me debéis seguir á otra parte. 

No porque yo tema lo que me aguarda, aña­
dió con altivez; la naturaleza tiene aus tormén-



tes como el .arte, y cuan feliz debemos reputar 
al hombre que en pocos minutos evita las ago­
nías de ana enferaK-dad mortal y dolorosa! Es­
te asunto por mas largas que le den, rio puede 
Hê nr á media hora. Pero lo que un moribun­
do pfiM*de soportar con firmeza, podría matar al 
amigo que lo presenciase.—-Esta iey de alia trai­
ción, aiadió con admirable firmeza y compos­
tura, es ano de los beneficios que muestro país 
libre, Eduardo, ha dispensado a la pobre y an­
tigua Escocia. Entiendo que nuestra jurispruden­
cia era mucho mas benigma. Mas supongo que 
algan dia futuro, (cuando ya no haya montañe­
ses bárbaros á quienes beneficiar ron sus'mer­
cedes), borraréis de vuestros fastos esa ley que 
«s nivela con un pueblo de canibales. También 
la farsa de exponer una cabras insensible*..«.!; 
No les ocurrirá la agudeza de poner en fá mía 
una coronilla de pape!, en lo que sin duda ha* 
Wa bastante sátira, Eduardo. Espero que la pon­
gan en la puerta escocesa, para que. aun des. 
pees de «puerto, pueda yo mirar á ios cerros azu-
fes de mi pais nativo, que amo tan tiernamen­
te. El Barón hubiera añadido, 

„Morkur, e4 raoriens dulces reminiscitur Argos." 

En esto se oyó algún murmullo en^el patio 
del castillo, y un lejano rumor de ruedas.y ca 
M u . „Como ya os he dicho que « r . * * « -
puwne, y esos rumores anuncian que «" . 
po n d i m rapidez, dec.dine, ¿como hallaste* 
» la ^obre Flora/" 
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Waverley, con vos casi ahogada, le dio alga» 

na idea de su aflicción. 
«Pobre Flora! repuso el caudillo, ella pudo 

bien soportar su muerte, pero no la mia. Vos, 
Eduardo, conoceréis presto la felicidad de un afee* 
to mutuo en el matrimonio, y largos años la dis­
frutéis con Rosa!—Pero jamas sabréis la pure­
za del afecto que une á dos huérfanos como Fio-
ra y yo, que nos quedamos solos en el mundo, 
y desde nuestra primera infancia todo lo fuimos 
el uno para el otro. Pero la fuerte convicción 
de su deber, y su predominante idea de lealtad, 

Erestarán nuevo esfuerzo á su espíritu, luego que 
aya pasado la sensación inmediata y agudísima 

de la separación presente. Ya entonces pensa­
rá en Fergus como en los héroes de nuestro si­
glo, cuyas proezas la inspiraban tal entusiasmo." 

„¿Conque no ha de veros? Me pareció que 
lo esperaba." 

„Un engaño necesario la evitará esa tremenda 
y última despedida. Yo no hubiera podido se-

Í
tararme de ella sin lágrimas, y no puedo su-
rir que estos hombres se juzguen capaces de 

arrancármelas. Por eso la han persuadido que 
podríamos vernos mas tarde, y esta carta, que 
la' entregará mi confesor, la dirá que todo es­
tá ya terminado.'1 

Entonces entró un oficial, y dijo que el algua­
cil mayor y su comitiva estaban á la puerta del 
castillo, y reclamaban las personas de Fergus 
Mac-Ivor y Evan Maccombich. „V̂ »y, dijo Fer­
gus, y tomando del brazo á Eduardo, y segui­
do por Evan Dhu y el sacerdote» bajó la es-
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calera de la torre, y los soldarlos tras ellos. 
Ocupaban el patio un escuadrón de dragones y 
un batallón de infantería formados en cuadro, 
y entre sus tilas estaba, el carro en que debian 
ir los presos al lugar de la ejecución, distante 
de Carlisle como una milla. Estaba pintado de 
negro, y lo tiraba un caballo blanco. En un ex-
tremo del carro se hallaba sentado el verdugo, 
hombre dé fisonomía horrible, propia de su mi­
nisterio, con una hacha en la mano; y en el otro 
extremo, junto al ciiballo, quedaba un asiento va­
cio para dos personas. Por entre la arcada gó­
tica prolongada y sombría, que terminaba en el 
puente levadizo, se veían á caballo el alguaril 
mayor y sus dependientes, que no pasaban de 
allí por la etiqueta entre los poderes civil y mi­
litar. „No está mal dispuesta la escena para un 
acto final," dijo Fergus, gonriéndose desdeñosa­
mente, cuando hubo examinado aquel aparato 
de terror, fivan Dhu, al ver los dragones, ex­
clamó con mucha cólera: „Estos son los mis­
mos tunantes que echaron á correr en Glatls-
muir, antes que pudiéramos matar una docena do 
ellos. Mas ahora parecen bastante animosos. fcJ 
sacerdote le pidió que callase. 

Acercaron el carro, y Fergus volviéndose, abra­
zó á Waverley, lo besó en ambas mejillas, y su­
bió con firmeza y prontitud á su asiento, «curen-
dolé Evan, que se colocó á su lado. El sacerdote 
debía seguirlos en un coche de su patrón, que 
era el caballero católico en cuya casa v*«a¥&• 
ra. Cuando Fergus saludó con la mano a ¡wtujr-
éo por última vez, se estrecharon las filas en 
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toi'o® del carta, y empeaó é moverse toda la 
procesión fúnebre. En la puerta hubo una pao* 
sa moment;* n^a, mientras el gobernador del esa* 
tillo y el alguacil mayor desempeñaban una fcre* 
ve ceremonia, en qúo ei geíb militar entrega* 
ba las personas de los reos á la autoridad vi* 
vil. „¡Dio8 guarde al Rey JorgeP' dijo el alguacil 
mayor. Cuando concluyó ia formalidad, se pa* 
ró Fergus en fcl carro, y contesto con voz so* 
noia y fkm*: -,¡í)ios guarde al Rey Jacobo!" Ks» 
tas fueron las últimas paladas que le 9)óWa-
ver'ey. 

Continuó su marcha la procesión, y el can» 
ro desapareció df ia puerta, en que se había 
detenido un instante. Oyóse luego la marcha fú­
nebre, y sus ecos melancólicos se unieron á los 
de un doble pausado, que resonaba en las tor­
res de la catedral inmediata. El sorí de la mu* 
sica militar fué desvaneciéndole á lo léjo?, se­
gún avanzaba la procesión, y presto no se oyó 
mas que el doble tristísimo de las campanas. 

£1 último de ios soldados había desaparecido 
ya bajo la arcada, por la cual habían estado 
desfilando algunos minutos; el patio se* hallaba 
completamente vació; pero. W&verkíy aun per­
manecía en él estupefacto, con la vista fija en 
el sombrío paso, á cuya estrgmidad habla divi­
sado por última vez á su amigo..Al cabo, una 
criada del gobernador, compadecida ai .ver la 
miseria estúpida qu© expresaba, su semblante, le 
preguntó si gustaba de entrar á casa de a© así»©, 
y sentarse allí un poco? Tuvo que tepettr dos 
veces ia preguata9 oin que él la entendiese? peía 
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$1 fia lo hizo volver en su acuerdo. Rehusando 
aquella oferta con un gesto convulsivo, se enca­
jó el sombrero hasta los ojos, salió de la fortale­
za, y atravesando las calles desiertas con la ma< 
yor velocidad que pudo, volvió á la posada, y se 
encerró en su aposento. 

Como hora y media después, tiempo que le 
pareció un siglo de agonía, el son de los tam­
bores y pitos, que tocaban una marcha alegre, 

Ír el confuso murmulle de Ja muchedumbre que 
leñaba las calles, poco antes desiertas, le hi» 

cieron entender que todo estaba ya terminado,, 
y que Ja tropa y el populacho vob ian del espec­
táculo sangriento.—No intentaremos describr sus 
sensaciones. 

En la tarde le vino á yer.el sacerdote, ma-
infestándole que lo hacia por encargo de su di­
funto amigo, para asegurarle que Fergus Mac-
Ivor había muerto como vivió, y recordando su 
amistad hasta el último suspiro. Añadióle que tam­
bién había visitado á Flora, cuyo ánimo parecía 
estar algo mas sereno, después de consumado 
el sacrificio; y que al dia siguiente debía salir 
de Carlisle con él y la hermana Teresa, pora 
el puerto mas inmediato en que pudieran em­
barcarse con dirección á Francia. Obligóle Wa» 
mrley á recibir un anillo de algún valor y una 
«urna de dinero, con la cual (creyendo que es» 
to serviría de algún consuelo á Flor») costease 
Unas exequias á so amigo, según los ritos de 
la iglesia católica. ,J?tmgarqm imai mwere, 
dijo ni retirarse el eclesiástico.—Mas ¿por qué no 
igualar estos actos piadosos coa los otros bono-
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res, que en todas las sectas tributa el cariño 1 
la memoria de los nuertos? (*) 

Al alba del día siguiente salió Waverley de 
Ca'lisle, con propósito do no volver á entrar en 
sus murallas. Apéias se atrevió á volver la vis­
ta hacia las al nenas góticas de la puerta for-
fifi. a<ia por la cual -alia, pues aquella ciudad está 
cerrada con un muro antiguo. „No están aquí," 
Ir dijo Aück Polwarth, que infirió el motivo de 
la dudosa ojeada que echó Waverley tras sí, y 
con el apptito vulgar á todo lo horrible, no ha­
bía perdido pormenor alguno de aquella carni­
cería.—Las cabezas están sobre la puerta que 
llaman escocesa. Me da mucha lástima Evan 
Dhu, que era un hombre bastante bueno para 
ser montañés, y lo mismo el L»ird de Glen/ia-
quoich, cuando ne tenia alguna de sus rabietas.4 

CAPITULO XXII. 

Dulce Domum. 

J L Í A impresión de horror con que Waverley sa­
lió de Carlisle, fué suavizándose poco á poro, 
hasta Convertirse en melancolía, gradación que 
aceleró la sensible, y sin embargo, consoladora 
tarea de escribir á liosa; aunque no la pudo ocul­
tar sus sentimientos por aq'iel infortunio» procu­
ró darle un aspecto que moviera su sensibilidad 
sin afectar fuertemente su imaginación; gradual-

(*) Advierten© que el autor fué protestante, y «upan® 
quo lo era íTaverley. 
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mente familiarizó so propia fantasía con la pm> 
tura que trazó para su amada, y sus curtas pos­
teriores fueron ya mas alegres, refiriéndose al 
porvenir de paz y ventura que les aguardaba; 
Empero, aunque sus primeras sensaciones de 
horror hubiesen ya degenerado en tierna metan* 
eolia, Eduardo llegó á su país nativo, sin haber 
podido, como antes, buscar satisfacciones senciüag 
y puras en la contemplación de la naturaleza. 

Entonces, por la vez primera desde que salió 
de Edimburgo, empezó á sentir la delicia que 
experimentan por lo común cuantos vuelvehtá 
un pai* verde, populoso y bien cultivado, después 
de visitar escenas de trisre desolación, Q de rae* 
lancólica y solitaria grandeza. Pero ¡cómo ge au­
mentaron aquellas sensaciones, • cuando entró era 
las tierras que por tantos años habian poseído 
s.us abuelos; reconoció las antiguas encinas que 
decoraban la cacería de Waverley; pensó la de"-
licia con que habia de introducir á Rosa en to­
dos sus parages favoritos; distinguió al cabo las 
torres de la venerable quinta, que se alzaban so­
bre los bosques frondosos que la ceñían, y finaf-
mente se arrojó en los brazos de los tíos respeta­
bles, á quienes deMa tan tierna gratitud y afectó! 

Ni una só)a pal.ubra.de reprensión ó queja tur­
bó la dulzura tíe su reunión. Al contrario, cuál» 
quiera que fuese la pesadumbre de Sir Evératf-
do y dé Mrs. Raquel durante el compromiso pe­
ligroso de Eduardo con el Príncipe, este era de­
masiado conforme con sus principios para mere­
cer reprobación, ni aun censura. También el co-
ííínel Talbot hábia preparado con gran destré-
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m el camino para el buen recibimiento de Wa° 
verley, elogiando su noble conducta en clase de 
militar, y particularmente eJ valor y generosidad 
que mostró en Presión; hasta que la imaginación 
del Baronet y la de su hermana, inflamadas por 
]a idea de que su sobrino se empeñara en sin* 
guiar combate con un gefe tan distinguido co­
mo el coronel Talbot, lo hiciera prisionero, y 
luego le salvara la vida, nivelaron las proezas 
de Eduardo con las de Wiliberto, Hildehraado 
y Nigel, que eran los héroes famosos de su casa. 

La 6gura de Waverley, asoleada ligeramente 
por el ejercicio, y dignificada por los hábitos de 
ja disciplina militar, habia adquirido un carácter 
atlético y noble, que no solo verificó la narra­
ción del Coronel, sino sorprendió y llenó de ale­
laría á todos los habitantes de Waverley-Hooeur. 
Agolpáronse á verle, á escucharle, y á pregonar 
sus alabanzas. Mr. Pembroke, que en su interior 
celebraba el espíritu y valor de su discípulo al 
abrazar la causa genuina de la iglesia anglica-
sa, lo censuró con suavidad por haberse descui­
dado con sus manuscritos, que dijo le habían 
ocasionado algunas molestias personales, pues 
cuando vino un mensagero real á prender al 
Baronet, Juzgó prudente retirarse á un escondri­
jo, llamado „el agujero del Pad-e," por el uso 
que habia tenido en tiempos anteriores; y ase» 
guró á nuestro héroe que el mayordomo solo se 
arriesgaba á llevarle de comer allí una vez al 
dia, por lo que repetidas veces tuvo que usar 
manjares absolutamente fríos, ó lo que aun era 
peor, solo medio calientes; sin -mencionar qup 
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no- le fóe-lemn íá ©ama <eq dos días -eo»9ecut¡vo& 
Esta'relación hizo recordar involuntariamente 4 
Waverléj: el Patotas del Barón de BradwardU 
ne, que estaba contentísimo con la mesa de J@t 
net, y algunos .puñados de paja esparcidos en la 
hendedura de un peñasco; mas no dijo cosa al? 
gáii® sobre un contraste que debía mortificar 4 
sü digno maestro. 

Al punto comenzaron los preparativos para eS 
casamiento de Eduardo, suceso que el bueno y 
anciano Baronet y Mrs. Raquel deeesjbars, miran* 
dolo como una renovación de su juventud. 13 
Coronel Talbot no ge habia equivocado al ase? 
glirar que era muy de su gusto aquel matrimo* 
wo, al cual no foliaba mas recomendación que 
la riqueza, y esta la tenian ellos de sobra. Por 
lo mismo fué llamado Mr-, iQlippurge á Waverv 
iev-Honour, con mejores atugpioios de los que 
ya mencio£emos al principio de nuestra histo­
ria. Pero ya no vino solo.Mr. Citppurse* pues 
hallándose avanzado en años, se habia asociad® 
con su sobrino, que era un buitre nía» joven, 
y los dos trabajaban en forma! compañía, ««ñ 
el nombre de CKppufse y Mookern. fistos <üg|» 
-nos personagea recibieron órdenes .para exten* 
<der utos- contratos con la liberalidad maís espíen 
dida, como si Eduardo 4««se.!á unirse con 1« he­
redera de un Par, que le trajeta este rango en 
dote, y ademas loa bienes de su padre, colga> 

idos en .la orla de su trage-de armiños* 
Pero antes de entrar en .«a asunto, cuya di-

Jaeion es proverbial, d«bo recordar á mis le«-
iteís @i tnoTtfuiefit)» de la medro ^us despron» 
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de de un cetro algún muchacho travieso f va-
g imundo (pasatiempo que < yo ejercité bastante 
en mis años mas juveniles); al principio baja con 
lentitud, evitando con sus inflexiones aun ios obs­
táculos de menos importancia. Mas cuando tie­
ne ya todo su impulso y se aproxima al térmi* 
no de su carrera, se despena tronando, salía de 
un punto á otro, salva zanjas y cercas, y ad­
quiere una velocidad mas furiosa, cuándo mas 
cerca está de llegar al punto de su descanso per-

etuo. Así es el curso de narraciones como la 
resente. Los primeros acontecimientos se des­

criben con estudiosa prolijidad» para que tú, lec­
tor benévolo, conozcas los caracteres de cada 
persona mas bien por la narración misma, que 
por el medio mas molesto de una descripción 
ó un retrato; mas ri aproximarse la conclusión, 
dejimos en blanco los pormenores, aunque sean 
importantes , cuando tu imaginación puede su­
plirlos, y te dejamos suponer todo lo que no 
podríamos referirte sin abusar de tu paciencia. 

Por lo mismo, lejos de intentar ahora descri­
birte las lentas operaciones de los señores Clip-
pur?e y Huokem, ó las de sus dignos herma­
nos curiales, que se encargaron de pedir los in­
dultos de Eduardo Waverley y de su suegro 
futuro, apenas podremos tocar ligeramente otras 
materias mucho mas atractivas. Por ejemplo, 
las mutuas epístolas que mediaron entre Sir Eve-
rardo y el Barón sobre este' asunto, aunque en 
su línea eran modelos incomparables de corte-
Baña elocuencia, quedarán consignadas á tris» 
olvido.- Tampoco podre ©ornar circunstanciada». 
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mente que-la digna tia Raquel, no sin una ala-
sion delicada y afectuosa á las circunstancias que 
transfirieron los diamantes maternos de Rosa á 
manos.de Donald Bean Lean, la llenó su co­
frecillo con joyas que podría envidiar una du­
quesa. Por último, el lector se dignará figurar­
se que Job Houghton y su anciana esposa fueron 
muy bien atendidos, aunque no fué posible per­
suadirles que su hijo Humphrey había perecido 
sino combatiendo al lado de su joven señor: y 
aun Alick, que en obsequio de la verdad había 
herbó varias tentativas inútiles para desengañar­
los, recibió por fin órdenes positivas de no de» 
cides palabra sobre tal asunto. £1, sin entibar— 

G, se desquitó llenando de terror y asombro 4 
i otros Triados, con referirles batallas desespera, 

das, degüellos generales y ejecuciones de justicia. 
Pero aunque estos negocios importantes pue­

dan referirse con dos plumadas, como las noti­
cias de ios pleitos que suelen dar los periódicos, 
á pesar del empeño que tomó Waverley en su 
pronta conclusión, los trámites judiciales y las 
demoras consiguientes al modo con que se via­
jaba en aquel periodo, hicieron pasar mas de 
dos meses, antes que Waverley pudiera salir de 
Inglaterra, y volver á la quinta del Laird de Du« 
chran para reclamar la mano de su amable novia. 

Fijóse el dia del matrimonio para ti sex­
to después de su llegada. El Barón de Brad-
wardine, para quien las bodas, bautismos y en­
tierros eran actos de alta y solemne importancia, 
se mosqueó un poco al ver que abenas se reu­
nieron para la función treinta personas, inclusa 
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tos 
h familia del Dwchrao, y tntfos lo? vadnos irt-
mediatos que tenían derecho para concurrir á 
ella. „Cuando yo me casé, dijo, asistieron tres­
cientos caballeros, ademas de sus criados, .y anos 
treinta ó cuarenta lairds montañeses, que jamas 
andan 4 caballo.9 

„Pero su orgullo quedó algo consolado coa 
reflexionar que como él y su yerno habían es 
fado poco antes rebelados contra el gobier­
no , este pudiera llevar á mal que se reu­
nieran todos los parientes, aliados y amigos de 
sus casas en aparato guerrero, según la costum­
bre antigua de Escocia en tales casos. „Y, sin 
duda, concluyó suspirando, muchos de los que 
se hubieran regocijado mas en estas bodas, ó se 
han ido á mejor mundo, ó vagan desterrados, le­
jos de su* pais nativo." 

Celebróse el matrimonio en el dia señalado al 
efecto. El Reverendo Mr. Rubrick. pariente del 
dueño de la quinta en que se solemnizó, y ca­
pellán del Barón de Bradwardine, tpvo el gus­
to de echar la bendición nupcial á los dos es­
poso*; y Francisco Stanley fué el padrino, ha­
biendo llegado con este objeto poco después que 
Waverley. Lady Emilia y el Coronel Talbot ha­
blan prometido asistir; mas no lo permitió la po­
ca salud de la primera. En compensación se 
dispuso que Eduardo y su esposa, que con el 
Barón debían marchar inmediatamente á Waver-
ley-Honour, se detuvieran al paso en una fin­
ca que habia comprado el Coronel Talbot en Es­
cocia, por venderse muy barata, y en la' cual 
pensaba permanecer algún tiempo. 
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CAPITULO XXIII, 

Bstú no M la cam mie% 
por su tmmñú *e vé* 

Canción antigut. 

J.J^s mñm y su comitiva viajaban conettrae*» 
din.-iría magnificencia. Llevaban un ooche d@ sel® 
caballos i la última moda, que deslumhro con «a 
esplendor 6 media Escocia, y fué regalo hecho 
pur 8ir Gveranio a su sobrino *, s«guia el eo» 
che de Mr. Rubrick: ambos iban llenos de te» 
ñoras, y acompañado» por varias señores É ea« 
bailo c«>n sus criado», hasta «I número de vein« 
te. Sin- embargo, el Bailío M icwhneble, sin te* 
mer el hambre en su casa, los salió étfcibír en 
el camino, suplicándoles que parasen en Veolan* 
cito. Sorprendióse el Barón, y le contesté que su 
yerno y él pasarían ciertamente por Veolaneito, 
y ofrecerían allí sus respectos al idilios pero no 

Jradian llevar consigo todo el comitntus nuptits* 
t«, ó procesión tiro ñ moni al. Anadió, que hi« 
hiendo llegado é su noticia que el indigno po> 
leedor de la Baronía la habia enajenado, se eom«' 

lana de ver que su antiguo amigo Duncan ha* 
iese recobrado su empleo bisjo el nuevo !)©• 

minus ó propietario. El Bailio hito mil ial@* 
mas, cortesías y contorsiones, y luego ¡n»imt¡ó en 
su convite; hasta que el Bawn aunque algo pi­
cado por la tenacidad de sus instancias, no pu­
do menos de c**der ú ellas, por no descubrir cter* 
tas sensaciones que deseaba ocultar. 

I 
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Cuando se acercaron al extremo de la calle 

de árboles, cayó en una cavilación profunda, da 
la que le sacó el observar que las almenas es­
taban reedificadas, removidos los escombros, y 
(lo mas admirable de todo) que los dos osos 
grandes de piedra, Dagones mutilados que él ido­
latraba, habían recobrado sus puestos sobre la 
puerta principal. „Este nuevo propietario, di­
jo Wa ver ley, ha mostrado mas gusto, como di­
cen los italianos, en los pocos días que lleva de 
poseer la quinta, que todo el que aprendió aquel 
can de Maleolmo vita adhuc durante, aunque yo 
mismo lo eduqué en mi casa.— Y ahora que 
hablo de perros, ¿no son Ban y Buscar esos que 
vienen brincando por la calle de árboles con Da-
•ie Gellatley?" 

„Y opino, señor, que vayamos á recibirlos, 
pues creo que el dueño actual de la quinta es 
el Coronel Talbot, quien sin duda espera vernos. 
Al principio dudaba yo comunicaros que él ha­
bía comprado vuestro antiguo patrimonio, y aun 
ahora, si no gustáis de visitarlo, nos pasaremos 
á casa del Bailío." 

Aquí tuvo que desplegar el Barón toda su 
magnanimidad. Sin embargo, dio un gran sus-

[tiro, tomó un grao polvo, y observó que pues 
o habían ¡levado basta allí, no podía pasar por la 

puerta del Coronel sin saludarlo, y gustaría de» 
v'T al nuevo señor de sus anngjos dependien­
tes. Apeóse, pues, y los otros caballeros y las 
señoras hicieron lo mismo: dio el abrazo á su 
hija, y mientras caminaban por la calle de árbo­
les, la enseñaba cuan pronto habían despare-
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cido jas señales de la devastación ante la Diva 
Pecunia del ingles, que puede lfamar.se la dei-
dad tutelar de sus paisanos." 

En efecto, no solo se habían quitado los ár­
boles caídos, sino se Rabian rebajado sus tron­
cos, y niveládose.y sembfádose de yerba la tiér* 
ra que íos rodeaba, por fo que solo una vista per* 
fectamente instruid* pq. los pormenores de aquel 
sitio, podia discernir ,hueíTa alguna de su devas­
tación reciente, fcual reforma se notaba en el 
exterior de Davietreílatley, que vino á recíba­
lo», parándose do cuando en cuando á adjnirar 
«1 nuevo trage que adornaba su persona, y te­
nia los mismos colores que antes Llegóse dan­
zando con sus muecas acostumbradas; primero 
il fiaron y luego á Rosa, pasan.(o«e las manos 
por el vestido, y gritando; „Bra, bra, Davie, sin 
j>oder acabar una copla de sus mi* V una chejo-
oes, por la extravagancia de. sí afeg'rfá. Los per­
ros también reconocieron á su anciano'se'ilo/cojn 
mil brincos y caricias. ,,Por viicfa rnia, Rosa, di­
jo el Barón, que la gratitud de estos brufyií noy-
dos, y de ese pobre inocente, írae lacrimas á 
mis ancianos ojos, cuando aquel' bribón <Je Mal­
comió. . , , — Pero agradezco al Coronel Trflbot 
que haya puesto mis perros en tan buen estado, 
y haya vestido ai pobre Üavie. Mas no debe-
mo» permitir, querida Rosa mia, que sean an jrra« 
•amen alimenticio sobre U hacienda." 

En esto salió á recibirlos Ladjjr £rt>i''.a» aP°* 
yada en el brazo de su esposo. Despoesr de la 
ceremonia de la presentación, que abreviaron ma­
cho los modales cortesanos y amable» de Lady 
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Emilia, se disculpó ésta de haber usado un po­
co de arte para atraerlos á un lugar que podía 
despertarles algunas sensaciones dolorosas. Mas 
como esta finca debía mudar <\Q amo, deseaba* 
mos que el Barón.. . ." 

„Mr. Bradwárdine, señora, dijo .'el anciano ca­
ballero. 

„Pues entonces, que Mr. Bradwárdine y Mr. 
Waverley viesen lo que heñios hecho para res­
taurar á su estado primitivo la antigua mansión 
lie vuestros mayores." 

ES' Barón contestó con una profunda cortesía. 
Al entrar-al patio, había nutado ya que todo 
estaba repuesto, en lo posible, al estado en que 
él lo dejó, al tomar las armas, pocos meses an­
tes, exceptuando los toscos establos que consu­
mió eí incendia, y estaban reemplazados por otros 
de aspecto mas pintoresco y elegante. £1 palo­
mar estaba lleno de sus ordinarios moradores; 
la fuepte corría con su actividad acostumbra­
da, y no solamente el oso que la presidia, sino todos 
los demás osos de todas clases y tamaños es­
taban restablecidos en sus puestos, y renovados 
ó reparados con tal delicadeza, que no con-
sery&ban la menor señal de la violencia con que 
últimamente se les había tratado. Cuando los 
nuevos poseedores habían atendido átales mi­
nuciosidades, parepé excusado añadir que la ca­
sa estaba completamente reparada, y también los 
jardines, habiéndose puesto el mayor esmero en 
conservar el aspecto primitivo de una y otros, y 
quitarles en lo posible toda señal del destrozo qua 
habían sufrido. Binaron lo veía todo con adra»* 
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ración silenciosa, y al fin dijo al Coronel TalboL 

„AI paso que os agradezco, señor mío, el ha­
ber restaurado el antiguo emblema de-mi fami­
lia, no puedo menos de- maravillarme al ver que 
en ningunn parte hayáis colocado vuestra cime­
ra, que, según creo es un mastín llamado fol-
hut en ingles anticuado. Por lo menos tai es la 
de los marciales y famosos condes de Shrewgbu» 
ry, que probablemente son deudos vuestros.* 

„Creo, dijo el Coronel son riéndose, que núes» 
tros perros son cachorros del propio nido. Por 
mi parte, si las cimeras hubieran de disputar la 

recelencia, me inclinaría á lo que el prever­
ía dice, „pelea can, pelea oso." 
Mientras el Coronel decía estas palabra», que 

hicieron tornar al Barón ©tro polvo larguíssssA, 
hablan entrado ya todos en la casa,! es/dgcfr 
el Barón, Rosa, Lady Emilia, el joven' Stanley, 
y el Baiiío, pues Eduardo y el resto de'Ja ®#» 
mitiva se quedaron en el terrado, para exanife» 
nar una estufa nueva, que estaba llena derlas 
plantas mas exquisitas. El Barón volvió á tomar 
su punto favorito. «Aunque vos, Coronel) tenj-
gais la condescendencia de renunciar el honor 
dé vuestra cimera, como lo he visto hacr esotros 
muchos peraonages de vuestro pais, debo repetir©® 
que es un emblema distinguido y antiquismo, lo 
mismo que el de mi joven amigo FVancisco»Statf> 
ley, que según entiendo» es una águila y'tiniiüW* 

„En Derhyshire, señor niio, lo llaman él pá­
jaro y el chicuelo, dijo Stanley." 

^Sois un tunante, señorito, dijo el Barón,' que 
gustaba mucho de aquel joven, acaso poique- á 

l 
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veces lo ib&fiU burla.— „Sois un tunante y 
uo dia de estos tendré -que corregiros, adadió 
enseñándole el puño. Mas solo-quise decir, Co­
ronel Taino*, que la vuestra, es una antigua pro* 
ampia? ó descendencia,'y pues adquiristeis justa 
f legítima me?He esta propiedad para vos y vues-
Irog sucesores, habiéndola perdido yo para mí 
•y para los míos, deseo que permanezca en vues­
tra familia tantos siglos cuantos duró en la de su 
JÜtiaso propietario." 

«Esa es mucha cortesía, Me. Bradwardine." 
„Y sin embargo, Coronel, no puede menos de 

hacerme,fuerza que vos, en quien observé en Edim­
burgo tanto amor patria, que vilipendiabais á 
otros países, os hayáis resuelto á fijar vuestros 
JUmco, 6 dioses domésticos, pmcal á patria finí 
ém* y á expatriaros en cierto modo." 

«üBn verdad", fiaron» no creo que un votera-
Jso deba seguir engañando á otro, por guardar 
el secreto de estos dos jóvenes calaveras Wa-
verley y Sfeanley, y de mi muger que no les va 
«orzaga. Sabsd, pues* que conservo tanto esa 
preocupación en favor de mi pais nativo, que la 
turna entregada por mí al vendedor de esta grao 
baimú&, solo ha servido paca comprarme en— shi-
vettnMi pequeiiaquinta, nombrada Brerewood Ledr 
ge, con unos doscientos cincuenta acres de tier-
la, cuyo mérito principal es qne dista pocas mi-
Has de WaverleyHonour." 

„¿Y quién, deqid por Dios, ha comprado en­
tonces esta fincad 

•&J&W*. dijo» el Coronel, os jo debe explicar este 
cafoiUsjo, á. quien tqca por m. oficio." 
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El Bailío, que era el períonage mencionado, y 

durante la conversación había manifestado gran» 
dísima impaciencia, parándose, ya sobre un pié 
ya sobre otro, [„como una gallina sobre un ni­
do caliente, según dijo él después, y pudo haber 
añadido que estaba hinchado, como dicha galli­
na con loda la gloria de poner un huevo,} sa­
lió al frente, apenas pronunció el Coronel sos'últi­
mas palabras: „Yo lo haré, señor, yo lo haré, dijo 
sacando de la bolsa una rollo de papeles, y desatan­
do con manos trémulas de gozo lu cinta roja 
que los sujetaba. A^uí está; la disposición f 
asignación otorgada por Malcolino Bra<i\várdine 
de Inch-Grabbit, firmada y testificada regulármete 
te, según los términos del estatuto, en cüyá vir-
tud, por cierta suma de dinero acuñado y cor­
riente, que se le ha pngado y Ira recibido á su satis­
facción, enagena, cede y traspasa toda la finca 
y baronía de Bradwardine , Tully-Venían' átc.¿ 
con so fortaleza y quin ta . . . . " 

„Por Dios, mi amigo, al grano, ya síé todo eso 
de memoria, dijo el Coronel. 

„A Cosme Comyne Bradwardhle, Escudero, 
prosiguió el Bailío, y sus herederos y sucesores, 
para que la posean y disfruten llana é irrevo­
cablemente, a tfít vel iU me...." 

Ml/eri pronto, y acabad, señor mto." 
„A fe dd hombro honrado , Coronel, oí ase­

guro que leo con la muyor prontitud que per­
mite eí estilo forense.— Siempre con el grava­
men y reservación.. . ." 

,,Mr. Macwlieeble, esto va mas largo que un 
invierno de Rusia. Permitidme qué os supla.— 
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En resumidas cuentas, Mr. Bradwardine, habéis 
recobrado ya Vuestra hacienda en plena'propie­
d a d ^ la .tenéis á vuestro libre disposición, aunque 
solo gravada con la cantidad exhibida por ella, 
que según creo es muy desproporcionada a su le­
gitimo valor." 

.«Eso» son cuentos, esos son cuentos, clamó el 
Bajillo, estregándose las manos; véase el libro de 
la renta.1' 

„Guya cantidad, adelantada por Mr. Eduardo 
Waserley, j que procede principalmente del precio 
de la quinta de so padre, que yo le compré, que­
da por este matrimonio asegurada á su esposa 
vuestra bija, y á sus descendientes." 

iS,Es una seguridad católica, prosiguió el Bai-
lio, á Rosa Comyne Bradwardioe, alias Waver-
]ey, en clase de vitalicia, y á PUS hijos de dicho 
matrimonio, en propiedad; y yo tengo hecha aquí 
¡a nñnutita de un contrato antenupcial , intui­
to matiimonii, y por lo mismo irrevocable, co­
mo donación ¿«ter virum et uxorem" 

No es fácil decidir si causó mas gusto al honrado 
Barón el recobro de su patrimonio, ó la delicadeza 
y generosidad con que se le dejaba libre para llevar 
«delante su antiguo proyecto después de su muer­
ta, y que evitaba f n lo posible aun la apariencia 
de sují tarlo á obligaciones pecuniarias. Cuando hu­
bo pagado su primer éxtasis de júbilo y asombro, 
recordó á su vil heredero masculino, quien afirmó 
había vendido, como Esau, su derecho de primoge-
nitura por un plato de potage. 

«Pero, ¿quién le ha guisado ese potage? excla-
n£©1 Bailio; Eso querría yo saber.— ¿Quién pu« 
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do hacerlo, sino el antiguo servidor de Vuesamer* 
ced, Duncan Macwheeble? Su merced, el joven 
Mr. Waverley, lo dejó todo á mi cargo, desde 
las primeras citaciones, pudiera decirse. Yo los 
anduve pastoreando de mil maneras, los espanté, 
los adulé, como podrán decirlo Inch-Grabbit y 
Jamie Howie, No los dejé verse con el joven no­
vio, porque de él hubieran sacado mucha ven­
taja, siito los azoré con nuestro vecindario ferozV 
y con los Mac Ivors, que todavía están medio al­
borotados, y Ses impuse tal miedo, que por nin* 
gun motivo salian de puertas afuera después 
de metido el sol, temerosos de que Juan Hea-
therblutter , ú otro diablo semejante, les fuese 
á deserrajar un tiro. Luego los espanté con él 
Coronel. Talbot: les dije que cómo se atrevían é. 
regatear con el amigo del Duque? ¿Cómo no 
sabían quien era hoy el amo? ¿No teniain vis­
to ya lo bastante para escarmentar"con eí triste 
ejemplo de tantos pobres mal aconsejados.?...ó 

„Que fueron á Derby, por ejemplo Mr, Má-
cwheeble, le dijo al oidó Talbot.". 

,,Chitó, Coronel, por amor de Dios! No re­
cordéis ahora eso.— En Derby estuvieron mu­
chos hombres honrados , y no se debe men­
tar la sega &c, r "iadió guiñando ligeramente el 
ojo hacia el Barón, que estaba sepultado en una 
cavilación profunda. 

Repentinamente salió de ella, y agarrando á 
Macwbeeble por uno de los enormes botones 

3ue guarnecían su casaca, sé lo llevó al hueco 
e una ventana, de modo que solo pudieron 

oírse algunos fragmentos de su conversación. Es* 
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<a se icTeria ciertamente á" papel scílado y per 
gaminos, pues n:ngun otro asunto, aun saliendo 
de la boca de su patrón, y hallándose ya csie res­
taurado rn sus derechos, pudo haber escitado 
por tan laryorato la atención reverente del Bailío. 

«Entiendo peifectatnente á Vuesamcrccd; es 
co<a tan fácil corno sacar un mandamiento en 
ausencia." 

, A ella y á él después de mi muerte, y á 
BUS herederos masculino?, prefiriendo al hijo se­
gundo, si S}¡os les concede mas de uno, el cunt 
usará ei nombre y fas armas de Bradwardine, 
con exclusiva de cualquiera otro nombre y ar* 
mas, sean las que fueren." 

„Ríuy bien, señor, basta con eso. Yo haré en 
Ja mañana una ro;nut¡t<?, y solo costará lo que 
una carta de renunciación in favórem." 

Terminada esta conversación secreta, se hall'» 
el Barón en el CÍISO de hacer los honores <!c 
T'«Hy Vedan á nuevos huésped'.**, fistos eran 
el Mayor Melville de Cnirri\vre<kan, y el Reve­
rendo Mr. Morlón, seguidos por dos 6 tres su­
jetos conocidos del Barón, á quienes se había co­
municado lo que pesaba, y venian á felicitarlo 
por ti recobro de los bienes poseídos por SÍI6 ma-

Í
orcs. Al mismo tiempo resonaron en el pntio 
as aclamad"!)"» de los aldeanos y arrendata­

rios; pues Saunderg Saunderson, que por algu­
nos dias había puardadb el secreto con lauda­
ble prudencia, se descosió al ver llegar los coches. 

P-ro mientras F'd nardo recibía con atención 
al Mayor Melvill».', y abrazaba á Mr. Murtón con 
lo mas viva y afectuosa gratitud, el Barón es-
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«iba algo confuso, piles nó sabia céwó HérfeV 
síis deberes hospitalarios con las visitas, y fomen­
tar el goto de sus dependientes, dándoles de co­
mer y beber. Lady Emilia lo sacó de la dudnr 

manifestándole, que si bien bojo muchos aspeo 
(os no se juzgaba capaz de substituir a Mrs. Wa-
terley, esperaba que el Barón aprobase fa- co-
mida que habiá dispuesto para tantos huéspedes, 
lo3 cuales hallarían todas las comodidades ne­
cesarias para sostener en algnn modo el crédi­
to merecido por la hospitalidad anticua de Tu-
Ify-Veolan. Es imposible describir el placer que 
tuvo el Barón con aquella noticia. Revistiendo^ 
se al punto de un aire galante y jovial, en quó 
se combinaban el finchado Lnird escoces y eí 
oficial al servicio de Francw, ofreció su brazo 3 
la bella Emilia, y con pRso* aliro parecidos k 
los de un minué, la condujo al comedor, siguién­
dole todos los demás concurrentes. 

En virtud de los esfuerzos y disposiciones dé 
Satinderson, se había con-eguido que tanto el 
comedor como les otras piezas estuvieran en lo 
posible como antes: y donde se habían necesi­
tado nuevos muebles, se habían escogido neme* 
jantes á los antiguos. Sin embargo, en el co­
medor habia un adorno, que sacó lágrimas á loé 
ojos del Barón. Ero un cuadro gr»ndn y her­
moso, que representaba ú Fergus Mac-ívor y á 
Wavcrley en su trage montañés, bajando á la 
cabeza de su clan por un paso áspero y peñas­
coso de ana montaña. Estaba tomado de un 
Bosquejo animado que hizo en Edimburgo un 
joven de mucho talento, y pintado en eacala m«-
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yor por un artista eminente de Londres. Aun 
ílaébura, (á cuyos caudillos montañeses no fal-
ta mas que salirse del lienzo,) no habría podi­
do hacerlo mejor; y el carácter fogoso, ardiente, 
impetuoso del caudillo de Glennaquoich, forma* 
ba un bello contraste con la expresión contem­
plativa, meditabunda y entusiasta de su amigo 
mas venturoso. Junto al cuadro pendían las ar­
mas que habia usado Waverley durante la infaus­
ta guerra civil, y todo mereció la admiración ge* 
mera! de los concurrentes. 

Sin embargo , los hombres necesitan comer 
por sentimentales que sean ; y el Barón, que 
tomó en la mesa el último lugar, insistió en que 
Lady Emilia hiciese los honores de la cabece­
ra, para que ambos, dijo, dieran buen ejemplo 
é los jóvenes. Después de una pausa delibe­
rativa, empleada en arreglar en su mente la pre­
cedencia entre las iglesias episcppaliana y pres* 
biteríana, rogó á Mr. Morton, que como foras­
tero, echase la bendición, añadiendo que Mr. 
Rubrick, por ser de casa, daría después gracias 
á Dios por las señaladas mercedes que les habia 
dispensado. La comida fué espléndida. Saun-
derson asistió en trage de gala, con todos los 
demás criados inferiores, que ya se habian reu­
nido, menos dos ó tres, de quienes no volvió á 
saberse después de la batalla de Culloden. Las 
bodegas estaban habilitadas con vinos superio­
res, y se habia dispuesto que el oso de la fuen­
te situada en el palio despidiera (por aquella pri­
ma noche no mas) excelente ponche de aguar­
diente, para refrigerio de las clases inferiores. 
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Cuando concluyó la comida, te dispuso el Ba­

rón á echar uo brindis, y dirigió una mirada al­
go triste al aparador, que, sin embargo, desple­
gaba mucha parte de su plata labrada, que es­
tuvo escondida ó.comprada á los soldados por 
los caballeros vecinos, quienes la restituyeron 
gustosos á su legítimo dueño. 

„En los últimos tiempos, dijo el Barón, de­
ben dar muchas gracias á Dios los que han sal­
vado su vida y sus tierras; con todo, al pronun­
ciar este brindis, no puedo menos, Lady Emi­
lia, de echar menos una prenda antigua de mi 
casa,-— un poculum potatorium, Coronel Talbot." 

Aquí llegaba el Barón, cuando su mayordo­
mo íe tocó suavemente el hombro, y volvién­
dose, vio. en manos de Alexander ab Alexandro, 
la célebre ropa de San Duthac, el Oso Bendi­
to de Bradwardine!— Dudo que el recobro de 
su quinta le hubiera causado mas gozo, ,,1'or 
mi honor, dijo, que cuando estáis presente, Lady 
Emilia, pudiera uno creer en magas y hechiceras!" 

„Me alegro sinceramente, dijo el Coronel Tal-
bot, que el recobro de esta prenda antigua de 
familia me haya proporcionado el daros una prue­
ba del profundo inferes que tomo en todo lo relati­
vo á mi joven amigo Eduardo. Mas porque no sos­
pechéis que Lady Emilia es maga, ó yo bru­
jo, lo que no es bufonada en Escocia, debo ex­
plicaros que vuestro amigo Francisco Stanley, ha­
biéndose vuelto medio Toco por ios cuentos de 
Eduardo sobre las costumbres escocesas, nos des­
cribió de segunda mano esta venerable copa. Mi 
asistente Spontooa, que como soldado viejo t©-
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do loOb&rvay firébía poco, roe dijo degpuesque 
hafeia visto el mfteble deseripto por Mr. Stanley, 
ú otro semejante, en UNIDOS de una tal Mr*. No-
sebag, que habiendo sido esposa do oí» pren­
dero, resucité sa antiguo giro durante la ulti-
tha guerra, y vino á quedarse con el mejor bo­
tín de medio ejército. Ya podéis suponer que 
á! instante se i escató la copa, y tendré muchí­
simo gusto en saber qué nada pierde su valor 
porque yo os la haya recuperado. 

Mezclóse ana lágrima con el vino que Ver­
tió el Barón, al proponer un brindis de gratitud al 
Coronel Talbot, y é la prosperidad de las casas 
unidas de Waverley-Honour y Bradwardine!" 

Réstame solo decir, que como pocos deseos 
se pronunciaron con sinceridad mas afectuosa, po-
eos se han cumplido mas entera y felizmente, 
én cuanto lo permite la necesaria mutabilidad de 
fes acontecimientos humanos. 

C A P I T U L O X X I V . 

^ ^ Posdata, qve debió $e? prótogo. 

JL ERMIÜOSE ya nuestro viajs, rector amigo; y 
si roe has acompañado con paciencia en el cur­
an de los volúmenes anteriores, queda, por tu par­
te, cumplido el contracto estrictamente. Sin em* 
bargo, yo, semejante al cochero que ha recibido 
su alquiler, aun_no me separo de tí, y cOn la debí-
da timidez, dirijo nueva pretensión á íu benevolen­
cia generosa. Con todo, quedas en tan plena 
libertad para cerrar aquí mi libro, como parlar 
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Este capítulo debió ser preliminar, ó, por me? 

jor deeirj un prólogo hecho y derecho, y no lo 
fué por dos razones: Primera, q.tse .losm-asiec? 
tores de novelas, seguís me lo recuerda tp̂ i coa* 
ciencia propia, suelen incurrir en pecado de ©mi» 
sion, respecto de dichos prólogos. Yeguada, que 
esta dase de estudíenles, tiene por general coa> 
lumbre la de empezar á leer por el último «a? 
pftulo do la obra; de manera que, después de 
todo, las observaciones siguientes, aunque van á 
lo último, tienen por la misma razón mayor pm? 
babilidad de ser leídas en el orden y lugar que 
les corresponde. 

No hay en Europa nación alguna que en poi­
co roas de medio siglo-haya experimentada una 
mudanza tan completa como Escocia, Los efec-
tos de la insurrección de 1745 empezaron esta 
innovación, y fueran ia destrucción del poder 

Eatriarcal de los caudillos montañeses, la abo* 
don de la jurisdicción heroditaria de los oo¡» 

'bles y barones, y la extirpación tota) del .partí» 
do jacohita, que oo queriendo tratar con les io» 
gieses ni adoptar sus usos, se preció por muefa© 
tiempo de mantenerlas costumbres antiguas de 
Escocia. £1 indujo..gradual de la riqueza y la 
extensión del comercio se hw combinado pos» 
tertormente ptra hacer al pueblo actual de J5s-
cocía tan distinto de sus abuelos, como les in­
gleses de hoy lo son respecto de los que exis­
tían en tiempo de la reina Isabel. Empero es­
te cambio ha sido gradual, aunque seguro y'rá­
pido era sus pEOgríssos; como loa que se dejan 



222 
llevar por la corriente de un rio tranquilo y pro» 
fundo, no' conocen lo que han. avanzado, hasta 
que fijan la vista en el punto, lejano ya, deque 
partieron. Los pocos individuos 4e la genera* 
cioa presente que puedan recordar los veíate 
ó veinte y cinco años últimos del siglo pasado, 
reconocerán la certidumbre de esta aserción, 
especialmente si han tenido relaciones con los 
que en mis primeros años todavía se llamaban 
hombres á la antigua, y aun conservaban un afeo 
4o inútil á la familia de los Estuardos. Ksta 
raza ha desaparecido ya casi enteramente, y sin 
duda han perecido con ella muchas preocupa» 
ciones políticas absurdas, pero también muchos 
ejemplos vivos de singular y desinteresado afec­
to á los principios de lealtad que recibieron de 
sus padres, y de antigua fe, honor y hospitali­
dad escocesa. 

Durante mi niñez y juventud residí casualmen­
te entre personas de esta clase, y con el ob­
jeto de conservar alguna idea de las costumbres 
antiguas, cuya casi total extinción he • presencia­
do, quise mezclar en escenas imaginarias y atri­
buir á personajes ficticios una parte de los in­
fidentes que entonces me contaron sus mismos 
actores. Las partes mas novelescas de la his­
toria presente son sin duda las mas verdaderas. 
•SI cambio de protección; mutua entre un. caba­
llero montañés y un oficial de graduación en el 
ejército real, y el tono decisivo con que el úl­
timo sostuvo «u derecho á pagar el favor que 
había recibido, son literalmente ciertos. El ac­
cidente del tiro de fusil y la heroica expresión 
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que se atribuye Á Flora, pasar©» á una señora 
distinguida, que falleció ha poco tiempo. Apé» 
cas habría un caballero entre los que anduiie» 
ron ocultos después dé la batalla de Cullode», 
que no pudiera contar escondrijos tan exirañ «8 
y escapadas tan singulares, como las que atri­
buyo é mis héroes. El ejemplo mas notable de 
esta verdad por ser el mas distinguido, rs el 
wjodo con que se escapó de sus perseguidores 
el mismo Carlos Eduardo. Las narraciones de 
la batalla de Preston y escaramuza de Clifton, 
se fundan en el testimonio de personas filedig. 
ñas que las presenciaron, y estftn corregidas de 
ia Historia de la Rebelión, escrita por el vene* 
rabie autor de Douglas. Los caballeros esco° 
ceses de los llanos, y los caracteres inferiores, 
no se dan como retratos individúale» , sino se 
han formado según los hábitos generales de aquel 
periodo, de los cuales alcancé algunos restos en 
mis primeros años, y lo demás lo he sabido por 
Sa tradición. 

Ha sido mi objeto describir esas personas na 
usando con exageración burlesca el dialecto na­
cional, sino bosquejando sus hábitos, costumbres 
y sentimientos; para emular, aunque muy de le­
jos, loa admirables retratos irlandeses de Miss Ed-
geworth. muy distintos de los „caros goces" tan 
parecidos un<>s á otros, que por tanto tiempo 
han ocupado las novelas y el drama. 

Sin embargo, tengo poquísima confianza en 
el modo con que he desempeñado mi objeto; y 
á la verdad, quedé tan poco satisfecho de nú 
producción, que !a dejé sin concluir, y alguBoa 
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años después la encontré por casualidad entre 
otros papelea imítiles. 

Sin embargo, quisiera. p«**n»H¡rme hoy que la 
precedente obra puede excitar algún interés. Eu 
ella recordarán ÍQ?. ancianos ¡ciertas escenas y 
caracteres que lea lueroo familiares en su ju­
ventud, y la nueva generación podrá formar al­
guna idea de las .costumbres de sus mayores. 
. Sin embargo,.desearía que la empresa de bos­
quejar la* castaiubrea espirantes de.au paU,**$e 
hubiera confiado i la pluma del únjco hombre 
que. en Escocia pudo haberles hecho la justicia de­
bida, del sabio tan eminentemente distinguido poi 
aus progresos en la betla literatura, v en cuyos bos­
quejos del Coronel Cáustico y de UmphraviUe re 
saltan S03 rasgos mas nobles del carácter naciona) 
En este caso hubiera yo disfrutado como lector mas 
gusto que el que puede proporcionarme el orgullo 
d? autor feliz, si las páginas anteriores me confieren 
e-a distinción tan envidiada. Y así como lie inver­
tido el órdijn común, colocando estas observacio­
nes al fin del libro á que se refieren, arriesgaré 
otra violación de» (arma concluyendo cpn una de* 
dieatotia de estos volúmenes, 

AL ADDISON ESCOCES, 
HENJUQUE MACKENZIE, 

POR 
üft ADMIRADOR INCÓGNITO 

DE. 
SU TALENTO. 

FIN BE WAVERLEY. 
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